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SALARRUE 


CUENTOS DE CIPOTES 


Cubierta y Viñetas de Zelie Lardé 


Dihioo 


Queda hecho el depósito 
que marca la ley. 


¿QUE HAY EN LOS CUENTOS DE CIPOTES? 


¿Será una impertinencia del autor hacer una corta serie de preguntas 
de este tipo? 


—¿Qué hay en los Cuentos de Cipotes? 
—¿Qué son los Cuentos de Cipotes? 
—¿Qué dicen los Cuentos de Cipotes? 


Parece una pedantería, una insolencia y una tontería. Debiera decirlo 
el crítico, el prologuista, el editor, o simplemente el lector. 


No estamos queriendo que el crítico no lo diga: ¡que lo diga! No 
hay prologuista porque no nos gusta el prólogo ajeno. El editor no se 
opone a que el autor mismo opine sobre un género de cuentos creados 
por él, según sus pretensiones; el lector va ganando con las explicaciones 
preliminares del autor. Estamos introduciendo al lector a un libro que 
contiene la serie de cuentos más desconcertantes que se haya presentado 
en este lugar (quisiéramos decir en Centro América; quisiéramos decir 
en Ámérica; quisiéramos decir en el mundo; porque amamos los cuentos 
de cipotes con entrañable amor y los queremos elevar hasta donde sea 
posible y es que no son nuestros, en verdad, sino de él, del cipote, nuestro 
amable compañero de siempre). 


—¿Por qué son desconcertantes? 


Porque son los cuentos que nuestro niño nos está contando, a su ma- 
nera. Ño a mi manera sino a su manera. Mi manera de contar cuentos es 
bien conocida de todos. Los cuento de modo un tanto distinto en “Cuentos 
de Barro” de como los cuento en “Eso y Más” y en “O-Yarkandal”, pero 
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la diferencia sólo obedece a cambios de ambiente y tiempo. Yo también 
podría contar (y tal vez lo haga un día si Dios me lo permite) cuentos 
para niños. Los contaría acaso a lo Andersen o a lo Wilde, quienes me 
han contado los más bellos cuentos para niños en este. mundo. 


Pero los cuentos de cipotes no son cuentos para niños, son cuentos 
de niños, primero, y cuentos de niños cuscatlecos, después. 


—¿Se cuentan esos cuentos entre los cipotes? Si se cuentan: ¿se cuen- 
tan así como en este libro? 


Se cuentan en todas partes, pero el adulto no está escuchando por 
una sencilla razón: porque no cree al niño capaz de contar un cuento que 
pueda oir un mayor sino que cree que lo cuenta para su compañero o 
compañeros de juego. El no quiere descender hasta ese plano mínimo de 
la atención y el propósito del niño falla; quizá nace fallido porque sabe 
de antemano que el adulto no lo entiende; pero sabe además, que el niño 
compañero lo entenderá menos y no teniendo el cuento de cipotes la aten- 
ción concentrada del adulto se reduce el cuento a mera chacota, divierta, 
motivo de risa crónica; lo cual, si bien cumple la misión del contento, no 
entrega todo su caudal encantador. Con estos cuentos de cipotes pretende- 
mos fijar esa atención del adulto sobre la capacidad del cuento del niño, 
para entretenerle, alegrarle y rejuvenecerle. Los cuentos de niños no son 
cuentos para niños sino cuentos para adultos. Si los adultos no los es- 
cuchan los cuentos se pierden o poco menos. 


—«¿Por qué no escuchan los adultos esos cuentos? 


Pues si... cuando los adultos centran su atención y se ponen en con- 
tacto con el niño universal, inmortal (que en ellos está siempre escondido), 
ellos lo escuchan como lo hice yo, como lo han hecho otros al influjo de 
estos cuentos. La generalidad de los mayores no oyen los cuentos de cipotes 
porque los cuentos de cipotes son los cuentos más estúpidos del mundo y 
en ello está su valor, porque son los estúpidos cuentos que no son del es- 
tupidismo repulsivo, sino del estupidismo que da risa, y ese es su gancho 
de prender. Entonces, ¿quién va a parar mientes en las mil tonterías que 
está contándonos el cipote shuco y fregón? Pues muy pocos. En cada adulto 
hay un niño de recuerdo, como en cada niño hay un adulto de esperanza. 
Allí duermen casi todo el tiempo. El cuento de cipotes es la magia que 
provoca al adulto que hay en el fondo del niño para consolar al niño que 
hay en el fondo del adulto. Este es el profundo misterio de los estúpidos 
cuentos de cipotes. 
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—¿Cómo nació la idea del cuento de cipotes? 


En un lejano atardecer, en el cruce de tres caminos nos hallábamos 
esperando algo el adulto, el niño y yo. ¿Qué esperábamos? Ya hoy, no se 
sabe qué esperábamos, tal vez el Cuento de Cipotes, porque allí nació el 
Cuento de Cipotes. Era el adulto un polizonte del tráfico; estaba allí para 
saber los números de los vehículos que entraban y salían de la ciudad; 
estaba, además, para decir requiebros a las muchachas de servidumbre que 
acertaban a cruzar por allí. El niño era un cipote, era el cipote desconocido, 
sobre todo en aquel, —para mí memorable— momento. No pasaban ya los 
carros; no pasaban ya las hembras; la calle estaba oscura y casi desierta; 
el hombre se aburría visiblemente. Yo esperaba el bus y ponía atención al 
paisaje y a los dos personajes. El niño hablaba incesantemente dirigiéndose 
al polizonte; parecía interesado en su aburrimiento; como que trataba de 
entretenerle con su charla alocada. El hombre tenía sueño y miraba a otra 
parte sin escuchar. El niño contaba su cuento con todas las interrupciones 
propias del cuento del niño, que es un cuento que se da sus propias alas, 
se atiza y se ríe de sí mismo. Entre cada dos párrafos hay un puentecito 
de chacota risueña, una dulce malapalabrita o un silbido incongruente. 


—¡Yo te oía, yo gozaba tu cuento loco, yo te aplaudía la tontería in- 
inimitable, esa inimitable tontería que es tu tontería y mi tontería encan- 
tadora! ¡Yo cogía allí en mi corazón la estúpida carambada deliciosa que 
es el Cuento de Cipotes, que aquí distribuyo para todos los aburridos -po- 
lizontes del mundo; para que dejen un instante de estar importantes y se 
vuelvan hacia ti, te oigan con encanto y te agradezcan tu noble propósito! 


* 


—Literariamente hablando ¿qué es el Cuento de Cipotes? 


—=Es esta una pregunta tan importante que parece llena de pedantería 
refiriéndose al asunto que tratamos. Pero siempre podemos argiir algo en 
relación con los cuentos que nos ocupan, para situarlo en la pauta de los 
géneros y de los estilos. 


El autor está dando gran importancia a este pretendido género nuevo 
de cuentos. Á decir verdad, se la dio siempre. En uno de los Lectur Se- 
minary Groups del cual formó parte en la Conferencia de Educación cele- 
brada en la Universidad de Michigan en julio de 1941, abordó personal- 
mente este tema del cuento del niño (cuento hecho por el niño para el 
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adulto), ante una nutrida asamblea de profesores, quienes se interesaron 
hasta el punto de hacer consultas en los días que siguieron. Algunos con- 
fesaron encontrar el tema sumamente novedoso y se proponían hacer ex- 
perimentos en sus respectivos centros docentes. Querían, saber si sus niños 
tenían para ellos cuentos originales. Si estas experiencias produjeron fru- 
tos, lo ignora el autor, pero lo desea de todo corazón. 


—¿Hay una técnica del Cuento de Cipotes? 


Esta fue la pregunta de una profesora joven a quien se lo dio más 
o menos esta respuesta: 


—Hay la misma técnica de los dibujos animados. Pero tanto aquí 
como allá sólo es dado aplicarla al productor que llegue a identificarse 
con el niño. Para ésto es absolutamente necesario ser lo suficientemente 
loco y tonto para obtener pase a esa tierra maravillosa donde la razón es 
moneda falsa y la seriedad es la cosa que nos pone feos. 


SALARRUE. 
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EL CUENTO DE OLIS OLIS CATRIN Y EL CAÑONAZO 


PUESIESQUE un gutute morichenambre cornoritotingo quera un ani- 
malito con nombre centífrico y que en el monte le dicen zorriyo por fre- 
gar, levantó una pata y ¡tas! echó un chorrito de gedentina espantis diablis, 
que se regó a cuatro leguas a la cuadrada y dijo riéndose con dientíos del- 
gaditos: “¡Vaya, para quianden dicendo que al Primavera, que no sé qué, 
que las esencias de las jlores, y el maroma de las yerbas quembalsaman la 
natura!” Y tiró tierra paratrás con las uñas y siguió caminando contento. 
Y era bien bonito el irfeliz, con pelitos de blancura, catrincito, que quién 
hubiera dicho que del saliera aqueya chabacanada de tujo. Y un tecolote 
que ya se estaba desmayando lo vio pasar y se tapó las narices. Y el teco 
le dijo hablando fango: “¡A la puerca con las niñas bien vestidas de la 
jijelife! que no les da pena, ¡ufa!” Y todo totoreco salió volando. Y el 
zorriyo sólo se paró y se rascó un sobaquito y se sonriyó con dientes del- 
gaditos y siguió caminando. Y pasó por un zopilotero questaba cabeciando 
y diciendo: “¡Qué giiele, qué gúele!” “¿Qué les gusta mi olor?” les pre- 
guntó. Y un zope bajito hizo así con el dedo gordo y le dijo: ““¡Miolor, mio 
lor....; qué pretencioso el cipotío; ese olor lo tiran los ángeles de la pu- 
trufacción para quedar bien con nosotros!” Entonce el zorriyo se jué pen- 
sativo de la nuca y dijo: “¡A la chucha, asaber si soy ángel y no sabía!” 
Y yegó onde estaba un torogós echadito en su nidito quera bien chiquitito 
y le dijo el zorriyo: “Torogós que te ponés el sombrero al contrario, por- 
que en vez den la cabeza te lo ponés en el chunchucuyo, ¿soy ángel de la 
putrufacción o no?” Y el torogós le dijo: “¡Te vuá contestar, pero mucho 
jiede: no sos ángel de nadita!” “¿Por qué?” le dijo el zorriyo ya bravo. 
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“Porque no tenés tirantes”, le dijo el torogós. Pero como había tragado 
mucho tufo al hablar, se desmayó. Y el zorriyo dijo: “¡Buenostá, y ya me 
voy a verme en un espejo, a ver si es cierto ques verdá!” Y se jué y yegó 
a un pozo projundis de, y de projundis y se inquilinó, para mirar y ¡ayá 
bien abajo! vio un colón de cielo y en el centro la carita diun animar y 
dijo: “Ayá está un pobre ratón mirando pararriba a ver quien lo saca 
parir a comer, pero yo no lo saco”. Y miró otragiielta y dijo: ““¡Ratón, ra- 
tón!: ¿soy ángel o no?” Y como había eco chueco, le contestó: “¡Oh no!... 
“¿Por qué?” le grito el zorriyo tonto: “¿Qué?” le contestó el eco chueco. 
“¿Que por qué no?” le volvió a preguntar el zorriyo. “¡Por que no!” le 
contestó el pozo. Entonce ya jurioso el zorriyo le tiraba unas piegradas y 
siasomaba y siempre miraba la carita y dijo: “Este animalito no se muere 
nunca, lo guá chorriar” y se sentó en el borde y ¡chuí! se mió en el pozo 
y el pozo no aguantó y dijo con su eco chueco: “¡¡Ufa!!”... Y pegó un 
destornudo macanudo y se pasó yevando al zorriyo que voló por los aigres, 
los vientos y las nubes hasta que pegó en la mera luna llena y despertó 
asustado onde estaba durmiendo y se restregó las pizuñas con las pesta- 
ñas y dijo: “¡Qué giede por aquí!” y siacabuche. 


EL CUENTO DEL CUENTO QUE DESCUENTEYA 


PUESIESQUE Yanto Yanto iba gotiando por el andén. Daba un pasito 
y dejaba cair una gota, daba otro pasito y dejaba cair otra gota porque 
tenía sangrenariz por gusto, sin trompada, y le dijeron: “¿Por qué tenés 
sangrenariz?” y dijo “Es que semiá desangrado” y seguía dando pasitos y 
gotiando. Y Melico iba detrás contando las gotas: “...cuarenticinco, cua- 
rentiséis, cuarentiséis y medio, cuarentisiete con un chilguete”. .. Y le dijo 
Yanto Yanto “¿Y por qué me venís contando la sangre, vos?” “Es para 
ver siuno de tualto tiene siquiera cien gotas” le dijo, “cuando ya se te 
acabe la sangre te tenés que desmayar, porque dice mi papá que la sangre 
sostiene porque tiene fierro”. 


Eneso venía el ductor don Moncho y le dijo: “¿Quién te pegó?” y 
Yanto Yanto le dijo: “Yo sólo me desangré con singraciamente”. “Entonce 
es sangrenariz” dijo y miró quioras eran en un su chacalele y siguió cami- 
nando. “Bueno”, le gritó Melico, “¿y no dice qués médico pué? ¿Por qué 
no lo cura?” “Atiendo en mi ojicina” le dijo “de 2 a 5 pemele”. Y se jué 
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con su bastón. Y Melico dijo ligerito: “ochenticinco, ochentiséis, ochentisiete, 
(a mí me curó mi mamá con que oliera un adobe mojado con gilinagre), 
ochentinoventidós...” 


“¡Andate cipotío!”., .. le dijo Yanto-Yanto “¡no seya que se me vaya 
lalbarda-unlado y te dé con un adobe!” Y Melico le dijo: “¡Ta bueno!... 
desgradecidos que uno les viene ayudando y nuagradecen!... Sólo poreso 
me vuá regresar por el rastroesangre contando al revés” y se regresó con 
las bolsas en las manos y descontó hasta bien lejos y cuando yegó al uno 
todavía faltaba como media cuadra y se paró y dijo: ““¡Achís!, este sangral 
ha sobrado, pero noliase” y se jué y siacabuche. 


EL CUENTO DEL DICHOSO TURIS TURISTA 


PUESIESQUE un arfiler pechito estaba paradito en una almuada de 
juguete y mirando platiado para todos lados y dijo: “¡Yo questoy haciendo 
aquí, si ni soy poste de teléforo ni antena de radio, ni asta de bandera, 
ni nada. Ya me voy por esos mundos, de turis turista!” y pegó un salto a 
pie junto y cayó en una mesenoche acostado. Y eneso yegó la Cenífera 
areglar las camas y puso una cajejójoros que se bía caido al suelo sobre 
la mesenoche y ¡tas!, se le ensartó el arfiler en un dedo gordo, y pegó un 
respingo y gritó: “¡Ay Santas Sánimas del lavatorio, Señor Descápulas, ya 
me picó un alcarabán chuzudo, traicionista y rectil!” y se chupó el dedo 
con todas sus juerzas. Y el arfiler se le bía escondeleros en la bolosita del 
delantar y pensando el vivo: “Aquí viajo casi de choto en un sabrosísimo 
hamaquiado de caderes”. Porque la Cenífera era una criadita bien pispi- 
rringa y cuanduiva andando meniaba el guardafango parayá y paracá, para 
que vieran sus inamorados que estaba nuevita y bien aceitada y dijeran: 
“¡Qué chula la Cenífera, es mera ágile para ir caminando y giiele!”. Por- 
que todos sus novios eran choferes. Y en un zaguán se incontró con un 
novio y siabrazaron juerte y el chofer pegó un corcovo y le dijo: “¡Ay, qué 
espina tenés por el taye!”. Y la Cenífera se rumorizó de la cara y así la 
vista, sonrisándose, le dijo: “¡Tansacón que sos, eso es por decirme que 
soy rosa con espinas en el tayo!”. “¡Qué tayo, ni qué giirinches!” le dijo el 
chofer rascándose el umbligo, “mias ensartado un chuzo en la barriga”. Y 
se sacó el aljiler con una gotita de sangre colorada y se luenseñó. “¡Agiien!” 
le dijo la Cenífera asustada: “¿Y cómo ando yo ese arfiler, pué?” Y lo 
tiraron por ayá y cayó en el andén, onde lo pepenó un señor que lo yevó 
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al monte onde se puso a cojer mariposas de lindos colores, flores-siyas de 
alegre mañana, y agarró una grandota con verde, rojo, colorado, tinto y ver- 
meyón y ¡tas!, la prendió con el arfiler en un cartón, que, pobrecita, le 
dolió, pero no dijo ¡ay!, porquera valiente y en un descuido se desprendió 
aletiando del cartón y sencumbró en los aigres sutiles, yevándose el arfiler 
que iba cabalgando contentísimo, impensablis de viajar en avioneta recién 
pintada y sin pagar. Y cuando ya había subido bien alto, la pobre maripo- 
se murió y cayó lupin la Lupe y por más gritos que pegaba el arfiler no 
revivió y sestreyó en un pedrero de unos cuatro Pedros questaban almor- 
zando debajo de un morro: Pedro Garniya, Pedro Lengua, Pedro Cucusa 
y Pedro Loroco, que se yamaban y estaban celebrando su santo. Y los Pe- 
dros lo safaron del avión todo doblado y torcido y dijeron: “¡Ya fregamos, 
tenemos anzuelo para pescar y éste es un milagro de San Pedro que es su 
santo y el de nosotros y quera pescador!”. Y el arfiler bien contento porque 
andaba de turis turista y iba conocer el jondoelmar y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL DUNDO CIRUJIA QUE POR TANTITO 
LO REVOLCO EL TORO EN LA BARRANCA INORVIDABLE 


PUESIESQUE Dundo Cirujía sestaba poniendo los calzones en el río 
cuando eneso asomó el toro Topetón que lo miró y venía a beber agua, 
para poder urinar. Y como Dundo sabía todo lo que le bían contado de las 
arrastradas gratis que Topetón bía pegado a gentes confidenciales, salió 
corriendo con una caniya del calzón metida y lotra no, y la camisa en una 
mano, porque, además, tenía los ojos algo colorados de tanto estarse ba- 
ñando, que desde hacía ratos, ¡ij! que estaba ayí echando bombas bajo- 
diagua, y como los toros no les gusta lo color colorado, dijo: “¡Giiépiles; 
esta nues conmigo!” Y hasta dejó el jabón de cuche en una piedra pachita, 
y dejó también tres piedritas redondas, un ojuevenado y cinco tempisques 
cafecitos que bía pepenado en larenita de loriya. Y iba trepando con todo 
el chunchucuyo pelado por un pedrero, cuando el toro bajó la armazón que 
le dicen corna menta, pero que no se chupa, y pegó aviada siguiendo a 
Dundo Cirujía cuestarriba. Y cuando aquel sintió por el rumor de lontanza, 
que venía detrás Topetón siguiéndole las pistas, se puso a pegar gritos 
desalforjados en la gran barranca que ni nadie le oyiya, sólo unos dos 
indios questaban sacando una su tareya de un juraco para comérsela (que 
asaber qués, si culebra o taltuza), y que lo miraron y dijeron: “¡Qué 
cantado más baboso se traye Dundo Cirujía corriendo por la quebrada!” 
Y siguieron trabajando sin voltiar a ver el debute de la tragedia. Y entonce 
el toro maleducado, sin pensar en el cuarto mandamiento de la ley de Dios 
que dice: “Dejar que los niños vengan a mí”, alcanzó a Dundo en un no 
me olvides y lo levantó todito en la cornamusa, cabeza bajo y de perfil y 
le safó los calzones y en pelota lo agarró de pelota. Y entonce, gracias a 
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que Dundo era pechito y enchutaba bien entre el manubrio del toro tonto, 
sólo le podía dar con la nariz en el jundío unos sus tacalazos mocosos. 
Pero eneso el toro siacordó quizá quera diyefiesta de cuando el giiey dicen 
que habló sonriente por teléjoro jumándose un puro diacuis y dijo: “¡Hoy 
no, mañana tampis tampoco y al diya siguiente ai vamos a ver!” (quian de 
ser guáiscaras), y se jué de regreso a la carrera, dejando al pobre inter- 
fecto sobre el zacate del barrando yorando por todos los orificios del 
cuerpo del delito. 


Y a la tronazón bían yegado los indios idiotas sin la tareya questaban 
sacando, porque quizá se les jué y le dijeron: ¿“Qué te envistió el toro 
semoviente?” “¡Tenvistió, tenvistió!”..., les dijo bien bravo de la cara 
Dundo Cirujía, “Me desvistió dialtiro en vez denvestirme, animales vestidos 
de manta!” Y recogió sus trapitos rotos y se despidió sin decir adiós, yoran- 


do, y siacabuche. 


EL CUENTO DE TRISTE VOY, LA OBSERVANCIA DE LOS 
MENESTERES Y LA INCONCIENCIA DE LOS ADULTOS 


PUESIESQUE Triste Voy era una cuquita de árbor, color de cielo con 
pringas coloradas, y se paró en una rama por una hoja rosada y dijo: “Nues 
mango todo lo que relumbra” y diay miró para abajo y vio que en el mun- 
do andaban rascando unas poyas canelas, y dijo: “Dirme con quién rascas, 
te diré qué te pica”, y caminó unas largas pulgadas quiacababa de medir 
un gusano medidor, y se paró otragúelta y miró parel sur y vio un volcán 
parado y vestido de azul haciendo gárgaras con los ojos cerrados y el cráter 
abrido pararriba, y dijo: “Por andar de jumadores les duele el galiyo, yo 
poreso tengo corbata de transparencia con pringas de turqesas de las que 
venden unos turcos questán, quián venido del Turquestán y han dentrado 
por un zaguán onde un chucho les dijo «¡guan, guan!» Y se riyó filudo, 
con risita de giishte quera la risa de su medida y de su número. 


Y diay ya no se rió, porque vio que ni lastaban oyendo y se encaramó 
por un panalito questaba dormido y roncando por dentro y vio parel norte, 
pero no vio nada porque el norte no se mira, sólo sopla fresquito y dijo: 
“Ya no miro parel norte porque es invisible de tocar, mejor miro para el 
orientes y para el occipucio onde se pone el sol y lo quitan cadi cuando 
lo ponen ayí, y apenitas yes de día aparece limpito por lagrora, bien lustroso 
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y restregado con ceniza”. Y miró para el occipucio y vió un lago que estaba 
triste panzarriba con la nuca tieza y la cara bien aturrada de que el sol le 
daba en los ojos y lo choquiaba. 


Y dijo Triste Voy: “Palabrita que le luciría a ese lago un su par 
diantiojos humados y un dientedioro, pero así son las cosas desta vida pe- 
rra”. Y se sacudió un polvito que le cayó de mariposa patinadora que pasó, 
y miró para el orientes a ver qué miraba y vió una gran nube enferma, 
desmayada bocabajo en un canapé de milpas verdes, con los brazos col- 
gándole sin ya fuerzas y las nalgas paradas pararriba, en pelota y sólo con 
cuturina dencaje rosicler, y dijo: “La teresa es la madre de todos los vi- 
cios. Esa nube ya va vomitar las aljombras del urizonte”. 


Y así jué porque a la nube se le sumió el umbligo y echó un aguacero 
morado, y como ya lestaban cayendo algunas quiotras pringas, Triste Voy 
abrió su paragúites de aluminio y se metió en una cuevita de chicotes di- 
ciendo: “¡Piedad al peregrino desvalido que marcha a lintemperie; posada 
pido para mis pobres posaderas transitadas de tanto jornaliar; «quien re- 
cibiere a uno de mis pogres a mí me recipientes», dijo el mayestro poqui- 
tito antes de que siorcara Judas Giiisayote de la rama más alta del Cal. 
yario!”, y ¡tas! cerró su paragúites y se sentó; pero los chicotes nuentendían 
yevangelios ni sermones y la zumbaron parajuera en un tres por cuatro en 
lo mejor de yover y de tronar y la cuquita salió gritando agachada: “¡Mal 
rayos me partan, apocalipsis del diluvio azul!” Y siacabuche. 


EL CUENTO DEL GRINGUITO REGALANTE QUE 
DA ZAPATOS Y NO GUANTE 


PUESIESQUE un gringo tenía un su cipotío chelito peluemescal ojos 
de chirolevidrio, y Sefardino Mantequiya con Moshote jueron a mirarlo 
por la varanda y se riyeron conel y le dijeron: “Hablá carburo pué” y él 
yegó cerquita con un su velocípedo patinete y les dijo arrugando la meca- 
palera “¿Jm?”. “Qué hablés carburo dice este” le dijo Moshote. Y no les 
hizo caso sinó que les miró los pies descalzos, uno por uno y les dijo: 
“¿Por qué tiene eshos pie así?” Y Sefardino y Moshote se miraron riendo 
agarrados de la varanda y dijeron “¡Achís!” y se tiraron dos carcajaditas. 
Y el gringuito los siguió mirando bien serio y les señaló las pisuñas y les 
dijo: “Esho; ¿por qué shin vestido y con mucho tierero encima?; no andar 
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lavando, coshino ser, zapato te lo pongas caminar, regañe papá”. “¡Achís!” 
golvieron a decir Moshote y Sefardino mirándose y riéndose con saliva 
“¿Qué dice este baboso, hombré?” y Moshote señaló a Sefardino en un 
botón de la camisa y le dijo al chelito: “Este, dice que si no mamás inglés, 
que te quiere oyir” “Yo nué dicho” dijo Sefardino “él dice que si tu mama 
verigual con papas, dice” y el gringuito los miró y se sonriyó con el sol 
en la cara, de ladito, y dijo: “¿Dónde vivir?” “Vivir Yutushtepeque cami- 
no vólcanis” le dijo Sefardino y se riyeron “¡Oh, yea!” les dijo el chelito 
“¿Por onde quedando Yutespeca?” “Allá por Tepescuagatas” le dijo Mo- 
shote, y se golvieron a carcajiar y el chelito sólo se sonriyó con el sol en 
el ojo y diay dijo “Yo puede pega box ushtedes porque tenga grande pun- 
chinc bag” “¡Dium soplido te noquiamos, carajada!” le dijo Sefardino. 
Eneso yegó el papá del gringuito y le habló carburo y él le contestó bien 
divertido y les señalaba y les señalaba las chuñas. Y el gringo yegó a la 
varanda y les dijo: “Yoni querer regala zapatos tenis, ¿duyuguant?” Y 
Moshote miró a Sefardino y le dijo: “¡Baboso: dice que si queremos zapa- 
tos y guantes!” “¡A, seguro!” le dijo Sefardino y miró al gringote y le 
preguntó: “¿Qué son guantes de beís?” “Zapatos de juega con bola” les 
dijo, “muy ancho pié cuero marteriza, lona muy suavemente” “¡Orraite- 
mente!” le dijo Sefardino, “Si los da los yevamos” y el gringo hizo así 
la cabeza y se fue paradentro y diai salió por una ventana e la casa y les 
hizo así con el brazo, gritando: “¡Comín, comín!” yentonce Sefardino 
voltió a ver a un criado negro que estaba regando los palos y le dijo: 
“Señor Comín, ai lestán hablando”. Pero el gringuito les dijo: “ustedes ir, 
papá yama yevar zapatos puestos, entrar puerta jardín prontamente, yu 
tontos, onderstán?” “¡ Aquistamos!” dijeron y siban atrompezando para- 
dentro hasta que yegaron al cuarto del gringo y él los yamó y les dijo: 
“Estar grandes por zapatos míos todos, poner estos cafecito tú, y estos 
garises dilitle uan, onderstán?” “¡ Aquistamos!” le dijo Sefardino, “pero 
este no se yama Lito Juan sinó que Moshote” y se pusieron caduno sus 
caduno y salieron al andén haciendo «plosh, plosh, plosh» y riyéndose y 
cuando yiban por lesquina el gringo se riyó y les gritó: “Comtumorrow af- 
ternún!” “¡Cómase otro morro usté y estornuda!” le gritaron, y salieron 
a la zapateta y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA PILITA SIN CHORRO Y LA CANASTIADA 


PUESIESQUE en la iglesia bía una pilita sin chorro onde le lavaban 
la moyera a los cipotes tiernos quiban a misa, por puercos; y Colochito 
y Puntero dijeron: “Lavémole la moyera al chucho”, y agarraron a Push- 
co, el chucho, y le metieron, a la pura juerza, la cara en lagua de la pila. 
Y entonces el Pushco se puso a gritar como chucho y a soplar con las 
narices, y todas las biatas voltiaron a mirar bien bravas y dijeron: “¡Ah, 
qué grosería!” y “¡María Santísima! ¿A quién se le ocurre meter un perro 
en agua bendita?”; y dijeron también “Cipotes condenados, dejen ese puerco 
animal y váyanse a la porra, quel Diablo los va arrastrar por andar ha- 
ciendo sacrilegios en la santa casa del Señor!” Y se levantaron con sombri- 
yas y canastos para darles en la coca. Pero eyos no se corrieron sinó que 
dijeron: “¡Achís! ¿y qués diustedes el bañito pué; qué acaso nués para 
lavar la moyera, pué? Entonce ¿qués la cólera?” Y las viejas se miraron y 
el chucho colgado del brazo de Puntero las miró a eyas echando gotitas 
diagua de las cejas y les latió y eyas les dijeron: “¡Saquen ese animal 
diaquí, grandes léperos, no ven questa pila es la pila de los bautismos? 
¡Cómo van a meter la cabeza del chucho onde se lava el pecado original de 
los cristianos?” “¡Cristianos, ña cangreja!” les dijo Colochito haciendo así 
con el dedo gordo. “¡Siendo que nuemos visto que a los cipotíos tiernos 
los restriega el padre con un trapo aquí en la pila para sacarles la costra! 
a Pue la costra es el pescado original, pue!” Y las viejas los agarraron a 
paragilazos y canastazos y salieron trompezándose y el Pushco salió con 
una pata coja y la cola en la barriga mirando paratrás y siacabuche. 
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EL CUENTO DE PUNCE NEGROIDE 
QUE SE QUERIA CHELIAR 


PUESIESQUE Punce era bien negrito cuando se miraba en el espejo 
y un diya vino y jué onde su mamá questaba cosiendo en el corredor unos 
escarpines encima diun giievo e palo que quizá era giievo diun cheje ques 
párajo y le dicen párajo carpintero, y entonces yegó y le dijo: “Mamá: 
¿qué vos sos mi mamá?” “¿Anó pué?” ledijo “¿Y qué no la sabiyas?” 
“¿Entonce, vos miciste, pué?” “Seguro, con tu papá”, le dijo la mamá. 
“¿Y para qué miandás preguntando?”. “Es que yo quiero que me desagás 
y miagas chelito pelo canche como el hijo del dueño del almacén, y con ojos 
azulitos y dientes dioro”. “¡No seyas idiota!” le dijo la mamá “¡te gua dar 
con este giievo en la cabeza para que teavivés! ¿Cómo te vuá deshacer si 
así has nacido? Hay que ser conjorme con lo que Dios nos da”. “Entonce 
no mias hecho vos, sinó que Dios”, le dijo Punce. “¡Y esas son groseriyas 
quia unos les den blanquencias y a otros negraciones!”. “¡Muchacho mal- 
criado!” le dijo la mamá “¡te va castigar Dios!” “¡Pues que me deshaga 
y me giielva hacer chelito!” le dijo “¡sinó nuago nada y mestoy sentado 
en una piegra sin rezar ni escribir papadas!”. “¡Andate a jugar!” le dijo 
la mamá riyéndose, “tas giieno así negrito y sos simpático”. “¡Sies que 
los espejos!...” le dijo y dió con el pié en el suelo y se sentó yorando en 
el suelo. Entonce la mamá lo consoló haciéndole churrusquichusqui con las 
uñas en el pelo colochito y le dijo: “Uno de los reyes magos era negrito”. 
“¡Sí!. ..” le dijo Punce “¡pero la gayina de mi tía le voló el pescuezo y le 
quebró una pata y diay se yenó de titilgiiite y todo!” “Y Otelo era un 
gran pueta y era negro”. “¡Sí!,.. le dijo Punce “¡pero le salió jiote y diay 
le dieron bocado los cuilios!”. “Y el negro Lagos y Lagos era muy popular” 
le dijo la mamá “¡Sí!... le dijo Punce, “muy pupular y lagos y lagos, 
algún cochino era quiandaba haciendo todueso por todas partes, a la chu- 
cha!” “¡Sos inentendible!” le dijo su mamá. “¡y como negro naciste 
negro tiás destar irfeliz!” y tiró el giievo de cheje, bien juriosa y un escarpín 
con la boca abrida y se levantó parayá y se jué y entonce Ponce tiró dos 
escupidas en un ladriyo y diai las patió resvalado y dijo bien jurioso “¡Pa- 
paes y mamaes que por chuchencia luandan haciendo a uno barato, y dicen 
que lo barato sale caro!” Y se jué jurimundo al dormitorio, pero como al 
dentrar estaba un espejito dió la gielta bien bravo y le sacó la lengua y 
le dijo: “¡Espejo viejo disgraciado!” y se metió con juerzas las manos en 
las bolsas del saco y se le desjondaron porque le salieron al otro lado 
como guantes y siafligió porque dijo: “¡Ij, ya rompí las bolsas!” y se tapó 
los hoyos mirando para todos lados y se fue escondiditas y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA ANGELITA QUE LE TUVO LASTIMA A 
LA PIEDRA CALIENTE Y EL ANGEL DEL BAMBU 


PUESIESQUE la Angelita nalgona iba volando desnudita y con una 
jlorcita en una mano y un guineyo en lotra. Y entonce le dolió la visagra 
del ala de tanto volar y dijo: “Me gilá sentar en esa piedrita pelona questá 
ayí”. Y se sentó y pegó un respingo porque estaba bien caliente de tanto 
sol. Y la Angelita le tuvo lástima y dijo: “Gúir a trer agua y le vuá echar 
en la cabeza porque pobrecita la piedrita”. Y se jué volistiando hasta el 
riyo. Pero como andaba en el mero montañar nuayaba en qué yevar lagua. 
y va de buscar, y va de buscar, y como no hayó nada se yenó la pancinga 
diagua y dijo: “¡Hm, yo le yevo lagua en la barriga!” y se regresó volando 
bajito de pesada quiba. Y yegó y dijo: “¿Y hora comuago para sacármela?”. 
Y va de dar vueltas, y entonce pensó que siba meter el dedo para gomitar 
lagua y como el dedito era muy chiquito ni cosquiya liso y no le dieron 
ganas. Entonce dijo: “¡Qué fregada y cabsa que me senté en la piedra ca- 
liente me dió maldiorín!” Y se jué de gúelta al riyo y cortó una hoja de 
quequeishque y hizo un cartuchón que yenó diagua y a puras penas lo 
yevaba. Pero cabsa un cheje questaba tocando una puertita en un palo para 
que le vendieran medio de gusanos, voltió a mirar y se trompezó en un 
palo y cayó de panza. Toda lagua se cayó pero como vió que bía sudado 
con tamaño cartucho se volvió a tragar un gran puñal diagua y se jué a la 
piedra y se puso a dar patadas por todos lados, y se paraba en dos manos 
para ver si así sudaba. Eneso pasó un angelote y se le quedó viendo asus- 
tado: “¿Questás haciendo?” le dijo y eya le contó. Entonce el Angelote 
se riyó y se la yevó de la mano hasta el riyo y cortó un cañuto de bambuje 
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con una espadita de diamante y lo yenó diagua y se lo dió para que lo 
yevara. Y la Angelita se lo yevó despacito y a pata, para no votarlo y 
yegó a la piedrita caliente y ¡punchi!, se lo embrocó en la cabeza: “¡Vaya!” 
dijo bien contenta y la piedra brió tamaños ojos y le dijo con una boca 
diun lado: “¡Qué fregar, tan galán y calientita questaba aquí y vienen a 
echarme papadas!”, y siacabuche. 


EL CUENTO DEL CABAYO QUE SE ENEBRO POR UNA 
VENTANA ONDE LA NIÑA TIMO, CON SUS SUBSECUENTES 
CONSECUENCIAS Y EFECTOS 


PUESIESQUE en una casita de por ayá bía una ventana con mam- 
parita y en el cuarto dormía la niña Timo con su gato, un periquito y una 
su gayina culeca que bía echado. Y eran como las once de la mañana, 
cuando eya taba haciendo cigarros en un canastío, que un cabayo con 
albarda se enebró por la ventana diunsalto con gran ruidal de escándalo 
y la niña Timo cayendo patas arriba, y el gato destornudando cabsa que 
le cayó el canasto de tabaco encima y la gayina dando aletasos contra las 
paredes y los almarios en una sola gritasón de escandalada. Y el cabayo 
se quedó echado en la cama porque se le trabaron las pantorrías entre 
los cueros del marco. Y al fin yegaron corriendo las gentes y le dieron 
a beber amoñoco a la viejita para que siacordara de cómo se yamaba y 
yegó el dueño del cabayo y dijo: “Yo luamarré en el poste del andén sin 
sospechar lo más milímetro quiba tener locurrencia malcriada de enchu- 
tarse aquí. Lo que pasó, sin duda algotra, es que oyó que la señora estaba 
rascando el canastío y es que la Nicanora mija, siempre lo maiciyea así” 
“¡Pues otra giielta que traiga cabayos que juman puro!”, le dijo bien brava 
la niña Timo, “¡no los amarre enfrente de mí, viejo zopenco, caretorta; 
porque yo pago mi cuarto para yo y mis animalitos y no para que cual- 
esquier indio shuco me aviente su cabayo al pasar!” y sacó el gentío y cerró 
la puerta con tranca y la ventana y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA PLATIQUITA 


PUESIESQUE había una platiquita en un andén, de la Gasita con la 
Urbelina y Neyo quera bien mocosito por cierto y sin pañuelo ni mangas. 
Y dijo la Gasita: “Mi mamá tiene unos zapatíos más taconudos que los de 
la tuya”. “Y mi papá tiene un calzoniyo con encuajelado y florecitas, con 
gaveta y todo” le dijo la Urbelina y la Gasita torció la boca como quien 
dice «¡Carambadas!» y le dijo: “Mi papá tiene tres vacas de verdá para 
urdeñar en la finca y además echan leche”. “Y mi papá tiene un docenal 
de gayinas para urdeñar en la finca y ponen gievos y comen maiz, y un 
gayo vestido de militar que va con gorro colorado y tiene dos escuelitas 
en las patas” le dijo la Urbelina. “¡Esas son guáshcaras!” le dijo la Gasita, 
“mi hermana tiene novio que dice mi mamá ques bien partido pareya, y 
también diurdeñar, vaya”. “Y también mi hermano tiene novia que se la 
va rapar de su casa porque no lo quieren dejar casarse y va ser diurdeñar 
también” le dijo la Urbelina. Y Neyo questaba oyendo la platiquita dijo: 
“E me papayito me va tumpar un cucuducho”. “¡Cayate vos!” le dijeron 
“¿Quién te manda meterte en las pláticas de las grandes?” “E me mamayita 
ej cosita linda, vaya, podque mi papayito diche”. “¡Chó!” le dijeron y se 
sentaron más ayá. Y dijo la Urbelina: “Pero mi papayito se resura sin ye- 
rerse la cara y sabe abrir la cajeyerro con secreto”. “Y el mío bebe giiis- 
quele juerte sin agua y no se quema y después juega diacerse el bolo” le dijo 
la Gasita. “Pero tu mamayita no tiene una gran hendidura aquí por la barri- 
ga que le operaron, vaya” le dijo la Urbelina y la Gasita hizo un desprecito 
con la boca y le dijo: “Pero mi mamayita es bien giiena por que le da besi- 
tos hasta al criado e la casa y a un chofere y a un ductor que la va ver” y 
Neyo que se bía acercado otra giielta a oyir metió su cucharita y dijo: “E 
me mamayita giiele y me da besitos, vaya”. “¡No te metás!” le dijeron y se 
sentaron más lejos y dijeron: “Ya no platiquemos, porque este niño está 
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oyendo y los niños y los locos dicen la verdá!” y se cayaron con la boca 
apretada y siacabuche. 


EL CUENTO DE ONGONUCO, LA BOTEYA BOMBA Y EL 
SEÑOR BOLO QUE LE SALIO LA CULATA POR EL TIRO 


PUESIESQUE Ongonuco tenía una boteyita chiquita color de ojo zar- 
co y landaba yevando y decía: “¡Mi boteyita, mi boteyita; mi boteyita, 
mi boteyita!”... como cantandito, y lenseñaba ¡tas! y se lescondía por 
detrás y hacía así la boca con espuma y golvía a decir: “¡Mi boteyita, mi 
boteyita!” Y eneso yegó por onde estaban Catuta y Juinche y le dijeron: 
“¡Enseñá!” y él les dijo cantandito: “¡Nopes tropes zopes, porque nopes 
tropes zopes!”... “¡Te la vamos a quitar!” le dijeron. “Le digo a mi 
mama” les dijo “porque es mía, vaya”. Entonce Juinche y Catuta se le 
tiraron encima y se la quisieron quitar. Y Ongonuco se puso a chiyar y sia- 
gachó dando chiyidos de mico, y no se la podían quitar. Y eneso pasó un 
señor bien bolo y les dijo: “¡Cipotes babosos qués la samotana que se 
tienen?” Y Ongonuco le dijo “¡Mire ñor, estos cipotes me quieren quitar 
mi boteyita!” “¡Déjenlo, cipotíos!” les dijo el señor, “¡Si no lo dejan 
los vuá macaniar!” Y entonce Catuta y Juinche lo soltaron y salieron co- 
rriendo y el señor bolo le dijo a Ongonuco: “Enseñá” y Ongonuco lenseñó 
la boteya y diay se la dió. Entonce el señor bolo la miró contrelsol y vió 
que no tenía nada adentro, sólo una cuquita muerta con las uñas paradas 
y dijo: “¡Chis, papeles! ¿Para qué quierés esta porqueriya?; me la guá 
yevar para que mechen la goma de mañana” y se la quería meter en la 
bolsepecho, pero como taba bolo nuayaba la bolsa y se le resbalaba. En- 
tonce Ongonuco se puso bien jurioso y le pidió su boteyita y como no le 
hacía caso agarró una piedrenca lisa y le dijo: “¡Si no me degiielve mi 
boteya le tiro esta piegrada!” y el bolo se riyó paratrás con dientes ama- 
riyos y entonce Ongonuco le tiró la piegrada y ¡¡pan!! le dió en el pecho 
en la mera boteya y entonce, como sonó puro balazo el bolo pegó un 
ronquido y se jué de culumpulo y gritó: “¡Así no se matan losombres!” 
Y como al cair nalguiado se mordió la lengua le salía un salival de sangre. 
Asiesque Ongonuco pegó aviada para su casa y dentró botando todo y sia- 
garró de los justanes de su mama, y le dijo: “¡Mama, mama, ei matado a 
un señor bolito de un balazo con una piegra!” “¡Queseso, muchacho!” le 
dijo la mamá y Ongonuco le dijo: “¡Ay mama, apriéteme que me va 
sustar de noche con cachetes peludos y todo!” y la nana se riyó con un 
gúegiiecho que tenía como los toros y siacabuche. 


24 


-. 





EL CUENTO DEL SANTO CHORCHINGALERO 


PUESIESQUE en un camarín de la iglesia taba un santo vestido de Quo 
Vadis, ensartándole una vara a un gran tenguereche con alas de murciégalo 
sólo que de madera. Y le había puesto la pata encima el valerudo santío, 
que ni era de los que son barbudos y serios sinó que cara de muchacho beyo 
sexo con cupón gratis, caniyas peladas, rodiyas con rush y nagiiita de plata 
estilo natación. Y solo se conocía quera varón en que no tenía casi nalgas y 
en que siacababa de resurar con yilé y quizá le bían cobrado masaje eléu- 
trico, porque tenía la quijada todavía morada del restregón. Y Peshte fue a 
yamar a Canguro para que viniera a ver y le dijo: “¡Baboso, vení mirá un 
pleito arrechito, en un episodio, diun santo questá saltando la garrocha en 
el lomo diun chorchingalo antilibudiano de ledá de piegra!” 


Y Canguro jué a mirar y dijo: “¡Mirá Peshte, es prohibido andar se- 
ñalando los santos de la cuaresma te puede pasar algo!” Y Peshte sólo se 
le quedó viendo asustado, y eneso pasó una señora curcucha y les dijo: 
““¡Muchachos sin ojicio, váyanse a lescuela, el templo nues lugar de plá- 
ticas y truncias!”. Y los arrió bien brava y por irlos arriando se paró en 
el carcañal de Peshte que dijo: “¡Ay!” y le quedó colgando el peyejito. 
“Unque no luaya hecho dintento” le dijo la viejita “bien merecido lo tenés 
por vago y lépero”. Y cuando salieron a la caye le dijo Peshte a Canguro: 
“Bien dijiste quialgo miba pasar, por la pata”. Y Canguro le dijo: “Es que 
no faya el reglamento”. Y eneso pasó un payaso repartiendo programas 
y se jueron corriendo detrás y siacabuche. 
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EL CUENTO DE. DON DIEGUITO Y SU SUEÑO DORADO 


PUESIESQUE Don Dieguito tenía catorce riales en un su 'cuche verde 
rayas amariyas, y cada vez que echaba un centavo se lo ponía en loreja 
como un caracol de mar para oyir la tubasón y lo cocteliaba para que so- 
námbulas guaca. Y se sonreiba debajo de los pelos colorados del bigote, sin 
pelar los dientes porque era sastre y estaba cholco del guardafango molar. 
Y cuando la panza del cuche liacía “¡chuspa!” con el suelto que tenía aden- 
tro don Dieguito decía para sus andurriales: “Coneste pistío huir a tem- 
porar a la playa de La Sunganera en Semana Santa”. Y guardaba de 
gúelta su cuchito en su bagúl de cuatro patas. Pero como el hombre pro- 
pende y Dios dispende como dice la Biblia protestante de liglesia católica, 
un día, ya bien de noche, se dió cuenta de que bía dejado la plancha 
caliente encima del pantalón de casinosirve de don Pantalión Portío. Y 
salió corriendo en camisa y sin chancletas, porque ya sestaba acostando y 
sintió el tujito a pelo quemado, y cuando retiró la plancha, ¡aishtá! que 
tamaño portío tenía el jundío del pantalón de don Pantalión Portío. Tris- 
temente lo puso a trasluz y se vido como ventanita de iglesia la jorma de 
la plancha. Y entonce don Dieguito no tuvo más remedio que degoyarle el 
estómago a su cuche y sacar el pisto para comprar el género y hacer otro 
calzón. Yoró el pobre con antiojos y un trapo chuco que le servía de 
pañuelo y diajuste le salió un grano en la rabadiya, onde no sialcanzaba 
a rascar y se tenía quiandar restregando contra los horcones como los 
machos cuando tocan violón en los palos para rascarse las picadas de zan- 
cudo porque las uñas que tienen son muy romas. 


Y lijerito yegó Semana Santa y él no tenía ni treinticinco centavos 
porque no había prosperado nada a cabsa de que todos los días le atracaba 
hambre y había que comprar cosiacas de comer. En lo que si bía prosperado 
era en los granos de la rabanuca que ya le hacían roncha y un día por 
rascarse machimbrado en un rincón se cayó un adobe y apareció una 
botijita de regular estatura yenita de pesos. 


Cual no sería la alegría amibiásica del pobre don Dieguito que hasta 
se desmayó de las caniyas. “¡Sunganeris teplatiques!” dijo, y salió corrien- 
do a comprar un macho ensiyado y unas alforjas galanas que yenó de todo 
y embarcó en la montura mejicana de cuero chillón y partió viento en 
popa parel mar y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA CUITIA Y EL PEDICO 
CON LA PIPIADA 


PUESIESQUE la Cuitía tenía unos sus 2 años con un pedazo y an- 
daba con camisón y con bolsita, y se comía las uñas. Y Cuando Tantí y 
Jocotes taban jugando pelotías eya se arrimó y se acurrucó y se quedó 
mirando. Y le dijo Tantí: “¿Por qué te comés las uñas Cuitía cochina?” 
“Es que me nacen” le dijo. “¡Puerca!” le dijeron. “Si” dijo y Jocotes y 
Tantí se riyeron y siguieron jugando chirolas. Y ayá al buen rato la Cuitía 
dijo: “Podque mi mama diche”. Y eyos voltiaron a ver y dijeron: “¿Dice 
qué?” “Que sí”. “¿Que sí qué?” “Que soy puedque”. “Tas cortando va- 
ras”. le dijeron. “Yo nuestoy codtando”. “Andá jugá le dijeron. ¿Y no 
toy jugando cué?” “¿De qué stás jugando mentirosa?” “De midad dijo, 

y toy cuducadita aquí midá, pedo no miago pipí” “¡Cochina!” le dijeron 
y se rieron y siguieron chiroleando. Y ayá al buen rato la Cuitía dijo: 
“Mi mama tene un peliquito”. “¡Y a mí qué me importa!” le dijo Jocotes. 
“*¡Eee, pedo ej verdito y con pumas vaya!” “¡Achís!”, le dijo Tantí “¿Y 
eso es lo quembola, no?” “¡Eee, pedo es diojos, y come toitía, vaya!” Y 
se riyeron otra gúelta y eya se paró y les dijo: ““¡Cipotes tontos, sin pelico, 
que ni tienen peliquitos, vaya!”... “¡Andate!” le dijeron, “Dejá destar 
hablando carburo”. “¡Pedo me dieron paleta ayel onde mi tia, vaya!”... 
“¿Y a nosotros qué?” “Y me van yeval al pantión a ved a mi papá”. “¡Oja- 
lá te dejen ayá, hombre!” le dijeron “para que te salgan las calaveras y 
te hagan así” y le pelaron los dientes y la Cuitía dijo: “No podque yo 
no me mudo y mi papá ta nel cielo con los angelitos vaya, y sólo podeso 
¡ya me voy, y ya me voy!”... “Ya jueras yegando” le dijeron y la Cuitía 
se golvió a acurrucar y siso pipí y salió corriendo. “¡Vas a ver!” le dijeron. 
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“¡Cipotía puerca, irfeliz!” y la Cuitía se voltió de correr y dijo “¡Sí, pod- 
que mi mama diche!” y les sacó tamaña lengua y dió unos pasos paratrás 
y otros para delante y otros paratrás y diay hizo así con la cara y salió 
corriendo y siacabuche. 


. 


EL CUENTO DEL RONRON PICACOLA, QUE LE SALIO 
UN CUCHIO PUNTUDO POR DETRAS HACIENDO AST 


PUESIESQUE Ronrón Picacola se jué hayando un diezón en un loda- 
zal, que le salía la oriyita platiada y ¡tas! luagarró y se jué a la tienda; pero 
como ya sestaba oscuriando el camino y los pocuyos tiernitos estaban gri- 
tando escondidos: “¡joío, joío, joío!”, le dió un gran miedo con voltiado 
de cabeza y dolor diumbligo, pero jué y yegó a la tiendita y dijo: “Véndame 
un cuartío e caramelos de morro con una bolsita de aniciyos con carcamo- 
nía”. Y la tiendera le dijo: “Aver el pisto” y él le puso el pisto en la mano 
y le preguntó si pasaba. Y la tiendera lo chinchilinió en la tabla del mostra- 
dor y le dijo: ““No suena, pero por ser vos te vuá vender” y le vendió y hasta 
giielto le dió. Entonce, vino Ronrón Picacola y se jué de gúielta hasta la fin- 
quita y cuando ya iba en loscurana y los pocuyos le volvieron a decir: “¡joío, 
joío, joío!”....., le golvió a dar calofrío periquiyo, porque una ranita le sal- 
to ¡tum! en el zapato y unojeplátano le meció la fantasma chele con cinturita, 
y entonces siba agarrando la barriga y apurandito, cuando oyó una campani- 
ya: ¡tilínguilín!..., y una gran carrera de pasos taconudos detrás del, y 
voltió a mirar y vió un hombrote panzón que venía corriendo con un gran 
cuchiyo puntudo que briyaba como espejito y entonces Ronrón Picacola se 
hincó y le dijo: “¡No me mate ñor, si yo me los hayé en el lodazal!” y el 
hombre se paró y le dijo: “¡Chis, no siás tonto cipote, si yo voy a que miafi- 
len mi cuchiyo! ¿Qué nois la campaniya del moyejón?...” y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA PRIMERITITA COMUÑON 
DE MENCHEDITA COPALCHINES 


PUESIESQUE Menchedita Copalchines, hermanita de su hermanito 
más chiquito y hija diuna su mamá que asaber cómo se yama, iba hacer 
su primera comuñón y lestaban haciendo un vestidito blanco con nardos 
de rosa y margaritas de violeta; zapatíos tordíos pringados de perlas de 
huishte y diamantíos de puro zafir; y además pitas de seda paramarrar y 
una candelota con corbata (bien tipa la candela); y coronita de azajares 
sobre la chirimbamba de pelo puro permanente con olor y todo. Y entonce 
como la comuñón era ya de mañanita del día deqiiés diayer, la mandaron 
a confesarse con un cura en un cajón con siya en las paredes (quiasaber 
cómo haría el padre para sentarse vertical, que dicen en lescuela). Y ayí 
era el miedo pelón de los pecados quiasaber cómo se decían y asaber si 
eran o nueran, pero porsiacaso la Menchedita tenía apuntado en un papel 
y cuando vió que se levantó una niña envolvida en un chal se acercandito 
chiyistripes, truenisdedis, al conjesionaire y cuando el pagre hizo así la 
mano por la ventana como para que siguiera el tren, se jué a la carrerita 
y sincó mirando pordetrás del asiento e siya (que por jortuna el pagre 
estaba sentado abajo) y le dijo al pagre: “Giúenas tardes, pagre, ¿que 
por aquí sechan los pecados? “Sí mijita” le dijo quedito, “se dice: me 
acuso padre de talitalcosa y de talitalotra”. Y entonce dijo así y el pa- 
gre le dijo que no, que dijera sus pecados, y la Menchedita Copalchines 
dijo: “Miacuso pagre, de que tengo pecas”. “¿Cómo?” le dijo, “¿de que 
tienes qué?” “¡Ay diosmío, pero si yo no tuve la curpa, porque una ga- 
yina me quebró la boteyita de crema que medio mi mamá dialmendras!” 
“¡Qué cosas dices!” dijo el cura bien adentro y con algiierrisa. “Miacuso, 
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siñor” siguió diciendo, “de quel otro diya anduve mentando a Maurische- 
valié, ¡ay, ya lo menté otragiielta!” “¡Pero sieso nués pecado, hijita!” le 
dijo el pagre, de giieno, haciéndose quenuera. “¡A pue si nués pecado 
perdone!” le dijo la Menchedita. “Miacuso siñor de, que soñé con unos 
locos que ¡fíjese!: le agarraron el bigote a mi papayito y se lo untaron 
con chicle y mi mamá daba gritos diuna cosa que le dicen angustia y yo 
me embocé en las sábanas y recé un padrenuestro de puro miedo”. “¡Pero 
hijita!” le dijo el cura, “¡Sieso nués pecado tampoco, los sueños son sue- 
ños!” “A pue, perdone” le dijo la Menchedita. “Miacuso también de 
quiando siempre las orejas yenas de un cuento amariyo”. “¡Eso sí, eso 
si está muy malo!” le dijo el pagre “porque deben lavarse muy bien todos 
los diyas con jabón”. “¡Puesi son tololos de jabón los que me saco!” le 
dijo la Menchedita, “cabsa que miunto mucho porque mi mamá me dice 
que miunte bastante”. “¡Caramba, caramba!”, dijo el cura, “pues casi 
nués pecado tampoco”... “A pue, perdone” le dijo la Menchedita y des- 
cués dijo: “¡Ay diosmío y no vuá poder hacer mi primera comuñón ma- 
ñana cabsa que no tengo pecados!” “¿Comueseso?” le dijo el pagre. “Pue- 
siesque ustedes tienen la culpa porque no lenseñan a uno a hacer pecados, 
ay, virgen santa; y tan chulo mi vestidito!” y se puso a yorar. Entonces el 
cura le dijo: “¡Ya ves, ya ves hijita? ¡eso si que es un pecado, estar acu- 
sando así a los mayores y estar dándole importancia a un vestido; eso sí 
que es pecado!”. Y entonce la Menchedita dijo “¡Gracias a Dios que al 
fin tuviuno para poder comulgar y le pormeto que gilavenir sin vestido 
mañana para no darle importancia y que me quede parir al cine!” Y el 
cura nuaguantó ya la risa y se tiró una gran carcajada y como estaba en- 
trelcajón sonó muy gordo y la Menchedita siasustó y salió corriendo y gri- 
tando: “¡Ay, el padre se loquió cabsa que le dije un pecado, vayan a sa- 
carlo y lo soban!” y se jué ligeriano parasucasa y siacabuche. 


EL CUENTO DEL CADAVERITO CHIQUITO Y LA LOCA 
CATAPULTA QUE ONDE VIDO VIO 


PUESIESQUE en un entierro yevaban un tiernito con su cadáver 
bien chiquito, ya fenecido el pobre, de toditas partes y luiban enterrando. 
Y la loca Catapulta quera así de feya de la cara y de por aquí, shuca y 
mechuda de un su pelo bien prieto, se interpuso en el empiedrado y se 
cuadró y se rió con sonrisa de gemido y les preguntó: “¿Onde yevan la 
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cajita?”. Y un anciano, quera el que tenía más miedo con sonrisita tem- 
blorosa, sin arriarla ni nada, le dijo: “Es un muertito que se murió de 
limusina anoche y le yevamos al mesenterio a enterrar, pobrecito”. Y la 
loca le dijo con alegría gratis: “¡Enséñenmelo! ¡Qué lindura debe ser el 
angelito!” Y el viejito se voltió a los comensales y les dijo haciendo así el 
sombrero: “Está loca nuá destar tan loca cuando quiere ver al finado in- 
dizuelo y lo apeló lo qués: un angelito del Señor”. Y una Tomasa lisa de 
la cara que yevaba una coronita en el codo, brió la boca para decir que la 
Loca no bía dicho “del Señor”, pero no dijo nada, sólo descupió un 
mosquito explorador, porque un tonto quiva ayí enmedio, con tamaña ca- 
rota, hizo así con la mano y dijo: “¡Son papadas andarle enseñando a los 
aliniados en horas de dolencia y comitiva; aparten a la Catapulta a un 
lado y continuemos siguiendo que ya viene lagua y no se puede andar en 
ceremolias de descubrimiento como si juera el carro del cinco de Agosto!” 


Y como todos eran tontos por calcañalidura, dijeron en montón: “¡Con- 
tinuemos la jornada que si no, el cadávere del feliz mortal se va corrom- 
pecer aquí mesmo enmedio de la vía dolorosa!”. 


Y cuando la loca vido con ojos y orejas lo que se proponían aqueyos 
insulsos desalmados y degenerados acompañantes egoíshtas, peló las jachas 
como pantera cuadrada y le desgajó el paragiies en la moyera al cachetón 
malcriado, que no pudiendo contenerse ya más sobre sus botines de becerro, 
se derrumbó estercolosamente al pie del juneral, para escándalo de señoras 
y pitazón de cuilios. Y encima se descerrajó el aguaje con tronazón y rayos 
quizá de la cólera divina, que le dicen, que ni tenía nada de divino sino 
que asustaba y salieron corriendo a giiarecerse a un estanco de la esquina 
onde vendían giiaro y dejaron al morido a media caye. Pero como aqueya 
soledá mojada, sin capa ni costal ni sombriya nuera apta para menores, 
el cadaverito miñatura, en su blanquísimo cayuco, se lanzó en la creciente 
sin remos ni velamen y se desapareció dialtiro en un tragante allá por el 
puente, camino del río, como góndola misteriosa. Y unos ispiadores grita- 
ron asomando las jachas y alarmados del galiyo: “¡Se va el agasajado, 
en la correntada!”... Y todos dijeron: “¡Que se vaya!... Descués de 
todo lo mismo da enterrado en tierra que enterrado en agua. Ai le vamos 
a tirar coronitas de jutes el dos de Noviembre del año en curso”. 


Y se dispersaron todos los tontos, que era los vivos, por todas direccio- 
nes, pegándose contra las paredes para capiar los chorritos de las tejas que, 
con la loca, eran las únicas personas yorando al pobre muertito chiquito 
quiá de verse ido apfixiando bajo diagua rumbo a la mar traidora y 
siacabuche. ] 


EL CUENTO DEL TACUACIN FILIBUSTERO Y 
COCOS PROLETARIOS 


* 


PUESIESQUE un paluecoco sestaba peinando el pelo diojas con un 
peine de brisa marina, azulito y conchenácar y pasó un paluemango sin 
sombrero y le dijo: “¿Y por qué te peinás si no sos cabeza?” “No soy 
pero tengo cabezas”, le dijo, y le enseñó los cocos que yevaba debajo 
del sobaco. Y el paluemango le arvirtió que esos nueran cabezas, porque 
aunque era verdá queran redondos y mechudos, peinados tango con base- 
lina verde, no pensaban. Y el paluecoco le dijo que no pensaban pero pe- 
saban ques sólo una n menos, apenitas, y les hizo así como alforjas y cab- 
seso se le desgajó un racimo sasón. “:Cabsa tuya!” le dijo. “Ya se me 
devanaron los interfectos proletarios, y yo no los pepeno porque tengo tiesa 
la rabadía vertebral. Entonce el paluemango se sacudió unos cuantos cha- 
pulines que lestaban haciendo cosquiyas porque andaba piojoso y siguió 
su camino en pinganiyas para no asustarse él mismo con sus zapatos, pot- 
que cada vez que se asustaba se le engusanaban todos los mangos maduros. 
Y el paluecoco se siguió peinando cantando bajito porquera mujer. Eneso 
se fijó quiún tacuacín ratero sestaba queriendo volar un coco de los que 
se bían caido, pero no hayaba cómo bebérselo y le daba giieltas por todos 
lados. Y el paluecoco le tuvo lástima de ver lo tonto quera y le dijo: “¡Des- 
tapalo, animar desinteligente!” Y el tacua miró pararriba y le dijo: “¿Y 
cómo lo vuá destapar si no tiene sombrero?” Y al coco le dió risa la ton- 
tera del tacua y se tiró una carcajada sin contar quera pura anastacia del 
vivo, para, cuando se riyera ¡tas! meter la mano en la boca y bebérselo. 
Y se lo bebió, y el paluecoco pensó: “¡Ve que indiano más ferruginoso!” 
y se quedó mirando haber cómo hacía para beberse otro. Y el tacua agarró 
otro y pensó: “Con otro chiste me lo bebo”, y nuayaba que gracejada decir, 
y va de pensar y pensar hasta que siaburrió y al fin dijo por si socaba: 
“Los zopes están de luto”. “Porque vos sos muy bruto” le contestó el coco 
lijerito y apretó los dientes para que no le metiera la mano y siacabuche. 
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EL CUENTO DIR JALANDO A MATANZINGA Y 
REMPUJANDO A CHUNCHUJU 


PUESIESQUE Chunchujá ni tenía ganas y Matanzinga ni tenía ganas 
y la Durmita quería que jueran a mirar, que ni tenía niñodiós, sólo unos 
carretones dilera queran los pastores, deciya, y unas tuzas queran lanchas 
y unos jocotes queran jocotes y secomían con sal. ““Perate”, le decía Chun- 
chujú. “Dejame”, le decía Matanzinga y no querían andar los perezudos, 
porque taban mirando galán una zompopera con migajón de pan cuando 
yegó la Durmita pa que se jueran a ver el nacimiento que ni aserrín tenía, 
ni estreyas de bombevidrio ni nada y solo un gatiyo de verdá amarrado en 
una pata diuna mesa, ¡qué gracia!... Pero la Durmita era juerte y agarró 
a Matanzinga de la puntelacamisa y a Chunchujú lo jué rempujando del 
chunchucuyo, y que sólo porquera mujer y era la novia de los dos, no le 
zamparon su ganchada, sino que la escupieron toda dende lejos, ni siquiera 
dende cerca como se besa el cine cuando siacaba la película. Y yegaron al 
nacimiento, que niera Navidá cuando traye coslacas el niño y vieron que 
bía puesto unos zapatos de tren; un soplador de plamelviajero; una nica de 
laguna; un listón de río; unos canuteros de postes del teléjono; unos clavos 
jugando jutbol con una pildera americana; un cueyo de su papá, de conejo; 
una lavativa de culebra en el Paraiso Terrenal, tentando a Leva quera un 
dedal y enrroyada en Adán; quera un cepiyuedientes viejo. Entonce de la 
risa hasta siacurrucaron Matanzinga y Chunchujú y eya se puso juriosa y les 
pegó con lescoba y eyos deshicieron el nacimiento con los zapatos a la ca- 
rrera y el gatiyo reventó la pita y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA BARBERIA ONDE HACIAN 
BARBARIENCIAS 


PUESIESQUE Entenebresiya era hijo de un su papá que tenía un 
colocho adelantito e la frente, un bigotío permanente diatorniyarse sin rul- 
do y un cachirulo en el jundío. Y ni barba tenía el tal barbero, sólo la de 
carne con gieso quiasta las hembritas la tienen y no tiene gracia... Y 
Entenebresiya sacaba montonales de pelo de lo que le barrían a los seño- 
res, y decía quera la pura mengambreya para hacer pelotas cuando no te- 
nían piojos, porque los piojos se pasan como los microbios del Hospital 
Nosales ques uno que está por la caye de los ilustres que les dicen para 
que no yoren por su fayecidencia. 


Y Entenebre le dijo a Discurriente-melón: “¿Qué yas visto como pela 
los clienteles que le yegan?” “Yo no”, le dijo Discurriente, “¿y vos?” 
“Yo sí”, le dijo Entenebre, “fijate: les ponen unas mantas en el giiergiiero; 
los tiran patasarriba; les sacan un espumarajo del hocico y diay los dego- 
yan con una navaja”. “¡A la catalupa machimbrada, vos! ¿Y eyos qué di- 
cen?” “¡Pagan!...” “¿No pegan si no que pagan?” “¡Puesies barbería! 
¿Y qué querías quicieran? ¿Qué no ves quiai letrero en la paré?” “¿Y 
cuando los culumbroneyan no dicen alguna grosería?”, le dijo Discurriente. 
“Yo no sé”, le dijo Entenebre-siya. “Yo sólo oyí una vez a uno que gritó 
haciéndose el valiente: “¡A mí me da un champú!”. Y se tiraron una car- 
cajada diacuís y cambiaron pelo rubio por pelo canoso y siacabuche. 
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EL CUENTO DE JEVEN BAÑARSE OREJAS CON 
CHUQUEDA DE PORQUERIYOS 


PUESIESQUE El Sabio Tejutla y Parparuelora iban solitos por la 
caye a mediodía chiflando, cuando eneso desembocó un chucho grandote 
que venía jalando a un chele diantiojos de morder, con cordoncito y todo. 
El chele se les quedó mirando y los yamó y eyos se jueron acercando pen- 
sando que comuera chele de chucho y todo, con antiojos y vestidue panvi- 
che, les iba a dar su cincón a caduno y ¡giiesos!, no les dio y se le quedó 
mirando a Parparuelora y le dijo: “Joven bañarse orejas con chuquedá de 
porqueriyos”. Porque ni hablaba bien el tal chele y tan grandote y le señaló 
la oreja a Parparuelora con el bastón y el pobre se pegó contra la paré de la 
tiendelesquina ondiay un letrero que dice: “Se vende” y todo se pintó la 
blusa de la rabadiya, porque el chele lo señalaba por loreja y le iba dicien- 
do “Tú decir mamá puye con tuaya y mucha jabón cochino, saca el porque- 
riya todos los diyas” y El Sabio Tejutla sólo se le quedaba viendo y escon- 
diendo las uñas porque las tenía bien negras y va desperar que les diera 
después de regañarlos y ni les dió ni nada, ni porque le tentaron la cola al 
chucho y se jué mirando con los antiojos con el chucho que sacaba tamaña 
lengua y ni cuis les dió para caramelos o un papel platiado de cigarros 
“luquistrique” y descruzó en lotra esquina y eyos respiraron duro y se jue- 
ron agarrados del dedo a ver la vitrina de la botica con un señor de colores 
que sestaba sobando el lomo con una esponja colorada y más ayá un bote 
obleyas y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL CUENTO QUE CONTARON 


PUESIESQUE Mulín, Cofia, Chepete y la Culachita se sentaron y di- 
jeron: “Contemos cuentos debajo desta carreta”. “Sí”, «dijeron “contemos”. 
Y entonce Chepete dijo: “Yo se uno bien arrechito”. “Contalo, pué”, le di- 
jeron. Y él entonce lo contó y dijo: “Puesiesque un día, ya bien de noche, 
venía un tren y al yegar a una sombra de un palón, siasustó la máquina y 
se descarriló sin sentir a quioras, y se jue caminando por un montarral 
hasta que ya nuagantó, porquiba descalza, y se paró debajo de unos palen- 
cos de la montaña. Y los maquinistas dijeron: «¡Dejemos aquí esta papada 
vieja, que tanto que pesa!» Y la dejaron, y creció el monte con el tiempo. 
Y un día la hayaron ahí los micos y se encaramaron en eya y pensaron: 
«¿Qué será?». Y un mico jaló la pita de la campana y ¡talán, glán, glán! 
sonó. Y salieron virados por los palos y diay regresaron y la golvieron a 
sonar hasta que ya no les dió miedo. Entonce con unos martiyos se pu- 
sieron a sonar la campana y toda la máquina, hasta que le sacaron chis- 
pas y se golvió a prender la leña y empezó a calentarse: ¡fruca, fruca, 
fruca!... Y un mico jaló el pito y ¡pú-pú!, pitó y salió a toda virazón otra- 
gilelta, hasta que se les quitó el miedo y se pusieron a meterle leña y leña, 
pero como la máquina no tenía ya agua, cuando le jalaron la palanca, se. 
tiró corcoviando por un caminito y reventó ¡¡pom!! y todos los micos volaron 
por el aigre y se quedaron prendidos de las colas en las ramas más altas 
de los palos”. 


Entonce la Culachita le dijo: “Golvelo a decir”. Y Chepete le dijo: 
“Giieno”. Y golvió a comenzar y siacabuche. 





EL CUENTO DE LA GAYINA MAÑOSA, LA POYA 
RONCA Y RENCA Y LA MULA CURSILE 


PUESIESQUE Minchito Pirulí taba ispiando y vio que la gayina se 
bía escondido en un rincón del zacate seco onde guardan los chunches para 
darle de comer a la mula, y después salió dando gritos porque quizá le 
picó algún alacrán o el ajuate, y Minchito jué a ver y vió unos tres giievos 
crudos puestos en el hoyito y dijo: “¡Giienostá; por andarse giieviando los 
giievos de mi mamá queya pone en la gaveta!” y salió virado a avisarle a 
su mamá y le dijo: “¡Viera mamá!; sabe quién se yeva los giievos que 
usté pone? la gayina canela, y los está escondiendo en la bodega onde sale 
laraña”. Y la mamá ni senojó sólo le dijo: “Andá trelos y dejás uno de 
nido”. Y Minchito jué pensatibundo y agarró dos y dijo: “¿Para qué mia- 
brá dicho que dejara uno de nido?” Y sestuvo acurrucado pensando comu- 
hacía para dejarlo de nido, y al fin dijo: “Me lo bebo diun trago y dejo 
el cascarón ques giequito por dentro, paradito pararriba así se pueden 
meter los pajaritos. Si lo dejo entero no van a tener onde enchutar”. Y se 
chupó el más grandote y puso el cascarón y yevó los otros a la gaveta. Y 
diay se jué astar ispiando, a ver a quioras yegaban los pájaros al nidito 
y nadito yegó, sólo una tonta poya ronca y renca que se comió el nidito 
a picotazos y por ir corriendo a espantarla se trompezó Minchito Pirulí en 
una piegra mueluda y ¡pan! cayó de panza en el coliflor de la mula que 
bían barrido con miados y todo y se paró yorando bien bravo y con las 
manos así, y como la mula lostaba voltiando a ver como con sonrisa, dió 
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un zapatazo en el suelo y le dijo: “¡Mula cúrsile, cartimploca, cholca del 
pelo, que te ponen la cachucha en el lomo y los antiojos en la boca!” y 
se jué yorando y siacabuche. 


EL CUENTO DEL BURRO SORDO 
QUE SE SUICIDO APENITAS 


PUESIESQUE un burro era sordo de las orejas y nadie sabía por 
qué no podía decir de mudo que era el tonto, porque siempre que quería 
avisar quera sordo le salía una carcajada de animar y la gente decía: “De 
seguro que ya sestá riendo el burro de asaber qué quiá oido”. Y no podían 
averiguar la sordera del irfeliz, asiesque una noche dijo el burro: “Yo me 
vuá suicidar bebiéndome esa barrilada de miel de purga quian dejado ai”. 
Y se bebió la miel: ¡tucuz, tucuz, tucuz!... Y así que lambió todo el 
barril se fue de lado y soltó un chorro de pitoreta por todos los conductos 
y las gayinas jueron asustadas avisar y yegaron gentes y vieron aqueya 
pitoreta pirotécnica y siasustaron porque le salían chorros hasta por las 
orejas. Y cuando echó todo el barril quedó bien débil, pero cantó un gayo 
de triste que la junción se bía acabado y lo oyó el burro y dijo: “¡Agiién! 
ya oigo por las orejas, acabo de oyir un pito de tren”. Y se sintió bien 
contento porque dijo: “Aura ya no me suicido porque cuando me alcan- 
cen el zacate vuá oir el ruidito a manojo y vuá voltiar a ver riéndome duro 
del gusto”. Y se paró en cuatro patas y tiró un gran rebuzno duro para 
ver si lo podía oyir y oyó como si era un serrucho aserruchando en la 
lejanía y se puso triste porque dijo: “Todavía, tal vez, puede ser, quién 
sabe que quizá no es posible que oiga bien del todo”. Pero luego se volvió 
a alegrar, porque pensó: “Debe ser que como yo mismo rebuzné, tenía 
que oyir por dentro, todavía no estoy del todito alentado, sólo por juera”. 
Y como eneso cantó otra gielta el gayo, lo golvió a oir y dijo: “¡Oí, otra 
gúelta va porayá un cerrocarril pitando! Ya miro que oigo”. Y se sonrisó 
contento y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA ESCUELITA MIÑATURA, LA MONJITA 
LINDA Y LA TENTADA DE JUGUETE 


PUESIESQUE ni era domingo y jueron al monte unos cipotíos diun 
colegito chiquitío, de dos en dos, agarrados del dedito chiquito y una mon- 
jita detrás envuelta en trapos. Y iban por el caminito y la monjita les dijo: 
“Os delantegos no demasiad dapagsia y sin jalando al compañego”. Y se 
pararon entonces los delanteros paraír bien, y ¡tas!, se jueron parando 
toditos al topar. Y la monjita dende atrás levantó la mano asustada y gritó 
afligida: “¡Nonononó!... No estag nicesagió que deteneg la magcha, si- 
gán caminandó, con cuidadó, pogonto y sin cogeteag”. Y siguió lescuelita, 
que disque era colegito, y al yegar a un yano al pie diunos cocos, ¡tan!, 
sonó las manos la Sor y los paró y diay les dijo que jugaran y eya se 
sentó disque a leyer una su novelita de santos. Y los cipotíos, comueran 
poquitíos nuayaban de qué jugar porqueran ocho apenitas y se sentaron 
debajo de los cocos y dijo uno: “Juguemos de misa”. “¡No!” gritaron to- 
dos los demás, “¡sólo déso jugamos todueldía en el colegio!”. Entonces 
dijo otro: “Juguemos de qué quisieras ser”. “¡Sí!” dijeron toditos y se 
sentaron mejor para estar más cómodos. Y entonce le dijo al primero: “Diga 
su mercé, ¿qué quiciera sé? y contestó el primero: “Yo quisiera ser coco- 
lidro del Nilo”. “No se dice así” le dijo el que preguntaba. “Se dice: coco- 
drilo del Nilo”. Y diay le dijo al segundo: “Diga su mercé, ¿qué quiciera 
sé? “Ce, ce, ce, ceboya para loya” le dijo. Entonce le dijo al tercero “Diga 
su mercé, ¿qué quisiera sé”. “Yo quisiera unas cuarenta micas, sentadas en 


bacinicas”. “¡Cochino!” le dijeron y se riyeron, y la Sor alargó el pezcuezo 
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y dijo: “Sin jugo banicas, nononó, pogquegías nada, castiga al vuelta, no 
caguemos podquegías en los cuentos” y sigió leyendo, y todos se riyeron y 
el que preguntaba le dijo al cuarto: “Diga su mercé, ¿que quiciera sé? y 
el cuarto dijo: “Yo una tapadera de cajita chocolate” y diay le dijo al quin- 
to y dijo: “Yo quisiera ser un diablito para tentar a Sor Refugito” y se ri- 
yeron y como oyó la monjita se puso color colorada y se le pandiaron los 
ojos, y hizo así la boca como si tenía una mosca en el labio y diay miró 
parayá y diay paracá y se levantó y dijo: “¡Vamos, vamos, vamos!... To- 
dito eg mundo al caminag, se hace atagdeciendo ya, volveguemos al cole- 
gio”. Y regresó lescuelita chipe y cuando yegaron al colegio la Sor yamó 
al quinto y lo yevó a un rincón y le dijo: “¿Cómo es queguiendo tentagme 
a mí, dónde tentagme, tú diablita?” Y el quinto le dijo: “*¡Si yo no quería 
tentarle nada sinó que el alma!” “¿Cómo tentagme lalma?, mialma es 
puguísima sin mancha, compagndes?”. Entonce el quinto bien afligido se 
puso a yorar contra la paré y le dijo: “¡Si yo no le quería enchucar nada, 
yo lo que quería de juguete era tentarle la caniya a ver sistaba gordita!” 
y la monjita pegó un respingo, se metió en la capiya y siacabuche. 
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EL CUENTO DE GORGORITO SOPLETE, SU JARRO 
Y SU MACHETE 


PUESIESQUE Gorgorito Soplete agarró su jarro y su machete y se 
jué camino abajo chiflando así: “¡Juiyofiyo chinchinfiyo, chirrichifuichi- 
fiyo joy, joy, joy!...” Y mirando con los dos ojos para todas partes, y 
yegó enfrente de un gran palo rascacielo ceibón ramudo y le pasó la mi- 
rada como brocha dende el tronco hasta la ramería y le dejó la mirada en 
la cabeza a un garrobo que estaba dormido en una rama sin sábanas y sin 
mesenoche y le estuvo mirando la chirimoya, hasta que el pobre dormido 
abrió un ojo redondo como ventanita y se le quedó mirando preguntón. 
Entonce Gorgorito Soplete sacó su jarro y su machete y los puso en el suelo 
y le gritó: “¡Bajá, bajá, garrobo miedoso!” Y el garrobo no le contestó du- 
ro sólo habló con la boca y se metió en una cueva que había y sólo la cola 
le salía. Entonce Gorgorito le aventó su machete y ¡saz! le cortó la cola y 
cayó la cola coliando sin garrobo, tirando tamañas patadas por todos lados. 
Entonce Gorgorito agarró su jarrito y su machete pelón y dijo: “¡Me voy 
a toda virazón, porque ese garrobo anda con culebras de cola y pican, a 
la chucha!” y se jué virado y siacabuche. 


EL CUENTO DEL GRAN CHAMBRE DE LA CALUGNIA CON 
MURMURASON DE VIEJAS CON DELANTALES MOCOSOS 


PUESIESQUE la Nermecia jué onde la Enevica y le dijo entre un 
montón de cosas! “...¡Y dice la señora Meritana que si te golvés a meter 
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con Gongoyo, te va parar a medio camino y te va rayar la cara con un 
gushie!”. Entonce la Enevica dijo: “¡Esas son cosas de la Cantusana y 
y de Filecio!” y se jué onde la peche Boniata y le dijo: “¡Dirme vos, cuándo 
ei andado yo en Lagrel y Jardis con Gongoyo o conotro para quiai ande 
diciendo la Nermesia que dice la Urfinda que ayer cuando jué al chorro 
con la señá Meritana le dijo que no sé qué, que suija nuera olote para que 
yo anduviera en los teyatros con su marido y que miba rayar la cara con 
un puñal?” “¡Ay mialma!”... le dijo la peche Boniata, “¡ya sé quién ha 
lengiiado eso, esas son cosas de Irineto, que como dice que tuermana no 
le quiso hacer caso se despecheya con vos y liá ido a la Martisa con el 
pito y la tambora para que se lo diga a Saculapio su marido que comués 
entenado de la Renígera se lo diga y lo sepa la vieja Nermesia para que 
te raye la cara!” “Pero, perate”... le dijo la Enevica y se jué onde la 
señá Cornelia de la tiendita y le dijo: “Afigúrese madrina que mian ca- 
lurniado que yo ando quitándole los maridos a la gente y que a cabsa 
de ese gran chambre dice la Nermecia que la señá Meritana anda diciendo. 
que lian dicho (y como dice la peche Boniata ese nués otro que Irineto) 
que yo ei andado con Gongoyo el marido de la Renígera suija deya y que 
ende mincuentre que no sé qué que no sé cuánto”. “Eso no puede ser” 
le dijo la señá Cornelia, “yo conozco a la Meritana y conseguridá que si 
no son hablandentinas de la Nermesia, son cosas de la vívera de esa peche 
Boniata que como le gusta Saculapio y no liace caso lo quiere incuismir 
en chambres y diretes y diay como cuando el riyo suena, mialma, piedras 
yeva, asaber si vos sin querer tias dejado inamorar del tal Gongoyo que 
ni vale la pena”. “¡Ay madrina!” le dijo la Enevica, “¿Cómo puede cru- 
zársele por la magín una barbaridá desas que cómo va crer que no me 
vuá fijar?” y se limpió con el delantar el ojo y eneso yegó de chiripa a 
la tienda la señá Meritana y entonce la Enevica le dijo: “Hablando diusté 
nos incontra, quiay mián dicho que usté le dijo a la Nermecia que yo 
ando en Lagrel y Jardis con Gongoyo el de suija y que ma va dar un 
trompón cuando mincuentre, que aquistoy y dérmelo pué, quel Señor es 
testigo de que me calugneyan sin motivo”. “¡Pero si yo nuey dicho nada!” 
le dijo la señá Meritana. “¡Lo que yo dije jué que miabían dicho que la 
peche Boniata decía que la Renígera estaba celosa de vos y sinó que lo 
diga la Urfinda!” y se sonó con el delantar y la Enevica se sonó y se 
limpió y también la señá Cornelia se sonó y entonce se miraron y a un solo 


bs. 


tiempo dijeron: ““¡¡Esas son cosas de la chele Pupusanga!!” y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA MONJITA ZAPATO SI, ZAPATO NO, PATA 
BLANCA, CARADIANGEL, PESTAÑAS DE NIÑODIOS CHULON 


PUESIESQUE iban por el bosque cortando cinco negritos en un ca- 
nastiyo, y eneso vieron venir por una veredita a una monjita bien chula, 
sonrisándose con los palos, con un zapato en una pata y en lotra no, sino 
que un piecito rosado, descalzo y con uñitas rosicler. Entonce la Durmita 
le dijo a Chitin Chisotia: “¡Mirá, Chitín que monjita la quianda suelta 
por aquí!, ¿no será espanto?”. Y Chitín Chisotia le dijo: “Quizá es loquita 
o sorámbula de día”. Y se acercaron y eya se paró mirando como muñeca, 
con pestañas de niñodios chulón. “¿Quianda haciendo?” le dijeron, y eya 
se sonrisó otragúelta y hizo el bendito y dijo con hablado finito: “Es que 
ando cuidando una manadita diángeles”. Entonces la Durmita miró asus- 
tada por todos lados y pararriba, y también Chitín Chisotia y sólo vieron 
un montón de pericos ayá en la rama diuna ceiba pelona. Y entonce le 
dijeron: “¿Questá loquita, monjita?”. Y la monjita hizo sí con la cabeza 
y levantó la patía descalcita que no tenía zapato y se la miraron bien y le 
soplaron una hormiga que liandaba, y la monjita suspiristró como seis ve- 
ces, siempre con caritemuñeca y les dijo: “¡Mirad almitas delimbo mis 
corderos celestes como revoloteyan en el viento del Señor!”. Y Chitín dijo: 
““¡ Agien, si los pericos son verdes, no celestes!”. Y la Durmita dijo: “¡Ca- 
yate, tonto, si no nos está hablando de pericos sino que de cordeles!”. Y 
entonce la monjita, siempre haciendo el bendito y mirando con caradiangel, 
deladito y tristoncita, siguió caminando como sorámbula, sin decir adiós, 
y eyos se jueron despacito detrás y cuando puso el pie chulón en una es- 
pinota de ishcanal pegó un respingo y dijo: “¡Ay, babosada, ya me ensarté 
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una espina!” y entonce le dijeron: “¡Ah, que malcriada la monjita, buenostá 
por andar de papa mirando pararriba sin chancleta y por no regalar me- 
dayitas!”. Y salieron a toda virazón y siacabuche. 


EL CUENTO DEL BARBARO APLASTADO 


PUESIESQUE en una cabeza redonda iba un piojo vestido de indio 
bárbaro corriendo a pie y diciendo: “¡Qué carapiatas y tuabalalaba y cór- 
chiles pepeto; yo soy el rey de la pradera peluda onde hay minas de caspa 
y pasan a cada rato unas grandes nubes con uñas rascando que por póquiles 
me descuchumba tumba, taramba, choca carioca!”. Y se paró en un descam- 
pado de la coroniya y se subió a la cúspide de un cerrito quera un grano 
y miró para todos lados con la mano en las cejas de vicera y dijo: “Ne se 
alcanza a mirar el horizonte. Asaber si ya se murió el pobre”. Y se bajó 
deslizándose con el lomo y con las patas en el aigre. Y eneso vió que el 
cielo se oscurecía y dijo: “Yo me agacho y miago pacho porque ai viene 
la tormenta con uñas y aniyos”. Pero nuera, sinó que era una terribilísima 
peineta ciclón y como pasaba y golvía a pasar el piojo pielroja se escondió 
en un caminito y ¡ni por el Diablo! lo pudo domar. Y como tenía un ham- 
bre bien grande se puso a sacar comida y entonce yegó la mano rascadora 
y se puso a quererlo magiar pero ¡giiépiles que pudo! Y el piojo se puso 
a bailar el baile de giierra, trotiando en rueda muy contentis de su arre- 
chencia. Pero no contaba con el elefante de marfir que se río por dos bocas 
y que hace “chic, chic”, quera un peinefino nuevito, acabado de salir dion- 
de el dentisto en ondotodología y que lo cucharió sin dificultura y lo sacó 
de la pradera y siba deslizando en el gran témpano de yelo, hasta que una 
gran uña color de agrora borrial, lo dejó borrado en un solo cañonazo de 
zancudo, ques con ruido de cuando se quiebra un palito e jójoro y siaca- 


buche. 
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EL CUENTO DEL GATO SEPULTURA Y LA PICANDINGA 


PUESIESQUE en un taburete taba sentada la niña Fenicia haciendo 
cigarros de tabaco. Y el gato Sepultura yegó cerquita y dijo pensando: “¡Yo 
me sobo en las caniyas gediondas de la niña Fenicia; en primer lugar por- 
que me pica el lomo y en segunda instancia porque las pulgas mucho frie- 
gan!” y se vino disimulando y ¡tas!, se dió un sobón, y ¡tás!, se dió otro de 
idivuelta en regresón con zumbarrumba de panal en la laringe sin corbata. 
Y la niña Fenicia sólo le tiró una patada con el botín y le dijo: “¡Quitate 
Sepultura irfeliz, ya me tenés astiyada de tanto sobón, como si jueras trapo 
de lustrador o navajebarba que se está asentando en mí!”. Y el gato sólo 
voltió a mirar y le dijo: “¡Meago!” y eya ni le dijo “no, no tiagas” ni nada, 
sinó que prendió un cigarro, le dió un chupete diumo y se levantó para ir 
a cosechar con lescoba todos los escarmientos que cayeron de las gayinas en 
el suelo debajo dionde duermen con un gayo cantador y los ojos cerrados. 

Y el gato dijo: “Yo quizá me vuir detrás por si me viene menester ras- 
carme otragiielta mi lomo en las caniyas”. Y liba siguiendo y cuando estaba 
barriendo el titilgitite dijo el gato: “Por si me picara más después me vua 
rascar diuna vez”, quiasta en verso le salió de chiripaso y ¡zas! se sobó; 
pero como la niña Fenicia iba barriendo con pasitos, senredó en él y dio 
un guardafangaso que simasito se da con la moyera en la paré. Entonce 
bien brava agarró a escobasos a Sepultura que salió arando los corredores 
y se jué a esconder en un su albañal que se tenía hayado para estar solito 
y siacabuche. 


EL CUENTO DE LOS CIEN AÑOS CON CHANCLETAS 


PUESIESQUE era el diya el santo de la agielita de Cativo y la 
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que a rezar y un reloje despertador de pulsera”. 


Cocoya, una viejita bien ajada con pelo de sorbete, dientes de tomate (por- 
que eran de pura carne), lomo de tortuguita mareña y manos de chiribisco, 
porque sólo eran las manos de giieso metidas en unos guantes de payejoe- 
gente que hasta flojos le quedaban. Y cumpliya cien años la pobre y dijo 
quiba a yegar a los otros cien. Y entonce Cativo y la Cocoya dijeron: “Le 
vamos a celebrar su día de su santo a la agiielita, y se pusieron a pensar 
cómo, y dijo la Cocoya: “¿Por qué no le mandamos regalar cien caramelos 
diá centavo amarrados al derredor diuna nica bien chula?”. “¡No siás ani- 
mala en pena!” le dijo Cativo “yo he pensado una cosa más arrechita por 
su sirnificado: hacemos una piñata de píldoras de vida del ductor Rosa y 
la vamos a reventar en el común”. “¡Qué ingrato!” le dijo la Cocoya, “¿có- 
mo vamos a reventarla en el común habiendo onde questé casi limpito y que 
no jieda!” “¡No seyas animala en pena!” le dijo Cativo, “¿no ves quel 
común es el 100 y que eya cumple 100 años hoy?”. “¡Deveritas que sí!” 
le dijo la Cocoya ya contenta haciendo asi los dedos, “¡pero es una bar- 
barencia que sólo píldoras de vida le pongamos, sin dulces!”. “Puesiesque 
eya es viejita y necesita vida” le dijo Cativo “y como siempre anda pidien- 
do eso...” “Pero le vamos a poner un regalis regalito, engieltito tam- 
ds le dijo la Cocoya”. “¿Y qué le ponemos?” le preguntó Cativo. “Pera- 

” le dijo la Cocoya, “le vamos a poner un corcés para su cintura; unas 
odias de seda de color colorado; unos patines, porque como arrastra las 
patas le van a cair al pelo; una peinetona de arquito, que también le va 
cair al pelo, porqués parelpelo; un taburete de mimbre para que slacurru- 
”. “¡No siás animala en 
pena!” le dijo Cativo. “¿Cómo vamos hacer para meter en un porrón, siyas 
y patines y todueso? ler. ¿con qué pisto vamos a comprar tanto?” 
“Eneso no bía pensado, deveritas” le dijo la Cocoya. Y se jueron tristesísi- 
mamente agarraditos del dedo y supiristitiando. Y diay se secreilaron con- 
tentos y cuando yera de tarde invitaron a la agúelita a ir ayá ajuera, del 
100, y la viejita jué, creyendo que bián visto algún sapo o alacrán y cuando 
abrieron la puertita vio la anciana todo yenito de jlores y una coronita de 
siemprevivas en el mero hoyo y colgando un cántaro que le dieron tamaño 
leñazo y ¡Plosh! se quebró y salieron volando las tres poyas roncas que 
bían traído de la finca y gritando con el plumerío, y la Cocoya y Cativo le 
gritaron lijerito: “¡Son palomas torocaces de la suerte y lo que cayo es con- 
fetis!” Y la viejita toda asustada salió reculando bien brava y les dijo “¡Con- 
fetis, niña cangreja, puro titigilite miá caido en el brazo, y mian rompido 
el cantarito de lagiiagrama, léperos!” Y pegó un chancletazo y gritó: “¡Va- 
yan desflorando el escusado, incachables, si no quieren que les tundeye!” 
Y desfloraron tristemente y siacabuche. 


té. 
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EL CUENTO DEL CIPITIO CABEZON QUE TENIA RELO 
Y COMIA CASCARAS DE MAJONCHO 


PUESIESQUE el Cipitío Cabezón yegaba todas las noches a la cocina 
a echarse en la ceniza y comerse las cáscaras de majoncho y sólo ispiaba 
el mais porque estaba bien tapado con una lata y dos tetuntes y tenía los 
ojos bien colorados y con tamaño sombrerote y bien panzón y entraba por 
un juraco de la paré para que no lo amolara el chucho en la puerta y ayí 
dormía sin quitarse el sombrerote ni cobija pal friyo, porque se metía abajo 
el comal hasta ayá bien dentro y tenían su reló quera el gayo y lo des- 
pertaba a las cuatro: “¡quiquiriquíi!” y se levantaba corriendo para que 
no lo mirara la cocinera, y ni se lavaba la cara ni rezaba y salía virado 
entre el zacatal y siacabuche. 


EL CUENTO DE LA FINCA ARISCA Y LA 
CANGREJERA POR LA JUERZA 


PUESIESQUE un don llario tenía su finca y un don Cornelio la suya 
más ayá como tres leguas y cabsa quera el uno de enero, cuando es el día 
de San Feliz Año Nuevo tiraban veintiún cañonazos y un pedacito de ajuste, 
pero como el Presidente tenía dolor de muelas mandó que los tiraran lejos 
por el monte, y se jueron los soldados por un caminito arriando los cañones 
hasta que el teniente dijo: ““¡Tirémolos aquí en este gramalito peinado tan- 
go!” Y los tiraron contrún cerro de puras piegras, para que no nacieran y 
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crecieran al yover y se maduraran las granadas de ruido gediondo. Pero, 
aishtá que la finca de don llario era muy arisca y cuando empezaron a tirar 
las veintiuna salivas de artiyería, que les dicen, tiró unas cuantas patadas y 
salió dando saltos por lontananza. 


Y ayá como al medio día, yegó bien bravo don Cornelio a quejarse 
de que la finca de don llario se le bía ido a poner encima de su finca y 
nuacía caso. Y don llario le dijo que la curpa la tenía el Presidente, por 
andar tirando salivas para acá. Entonce, bien jurioso don Cornelio le dijo 
que su finca lestaba quitando el sol a la finca del, porque bía quedado 
como finca de dos pisos y que no iban a crecer los sembrados de cosiacas 
que bía plantado. “¡Yo no sé!” le dijo don llario, “para yo mejor, porque 
tengo dos fincas: la que se me arisquió y que está encima de la suya y 
la que voy a ir arreglando en el hoyó que me dejó la arisca”. Y entonce 
don Cornelio tuvo una pensada y dijo: “¡Ta gúeno, irfeliz, ya vamos a ver 
quién sale más mejor!” y se jué y les dijo a sus amigos: “El, se va fregar, 
porque, sies verdá que le quedó el sol, a mi miá quedado lagua de los riyos 
que pasan, y se le va secar todito. Yo me vuá dedicar a pescar cangrejos, 
camarones, chacalines y otras pepescas de igual condición”. 


Y así jué, porque don Hlario yegó a los días echando chispas porque 
dijo que todo se lestaba tostando ayá arriba de su finca del segundo piso, 
cabsa la falta diagua y don Cornelio se riyó y le dijo: “No me la vaya 
arriar que mi pesca se me mengúa mucho”. 


Hasta que el Presidente mandó unos agrioplanos con puyas para que 
arriaran la finca de giielta y la jueron arriando entre corcovos y cosquiyas 
hasta que la encorralaron en su antigua mansión, que ni enchutaba bien, 
cabsa que las otras fincas no se querían hacer parayá para que cupiera 
y cuando ya quedó, hicieron un aprietacañuto que dijo el conservatorio 
nacional que había sido un epicentro trepidatorio de alguna indecencia y 
que se bía sentido hasta bien lejos, que casi alcanzó a mover el cinemató- 
grafo que tienen ayí para agarrar temblores, junto a un papel mieludo 
para agarrar moscas. 


Y don llario bien contento se quedó porque pidió permiso de coser 
su finca con las otras en grandes puntadas de alambre espinudo para que 
no se golviera a ir. Y don Cornelio tuvo que seguir pesca que pesca cabsa 
que no se quitaba el lodazal de tanto estar la finca con sombrero y dijo: 
“¡Eso se saca uno de quianden cerebrando el Año Nuevo que ni se mira 
la tal babosada!” y siacabuche. 


48 





EL CUENTO DE LO QUE QUIERO Y NO QUIERO, 
LAS MAGICONERIAS Y OTRAS TONTERAS 


PUESIESQUE la Firulina le dijo a la Cocolina que tenía unos sus 
cuatro años: “¿Y vos qué quisieras tener?”. “Yo nada ¿y vos?” le dijo la 
Cocolina (porque quizás quería saber primero para querer una cosa más 
mejor queya). “Yo” le dijo la Firulina haciendo así las manos, “una ca- 
semuñecas que tocara uno y dijeran diadentro: «¿Qué quería la que toca?»” 
“Pues yo” le dijo ya contenta la Cocolina, “yo quisiera una casemuñecas 
que tocara uno y de cada toquido se juera haciendo uno más chiquita, más 
chiquita, más chiquita, más chiquirristica... hasta que juera uno muñeca 
también y que al abrir la puerta una criada de manta reyena de zacate 
viruta, le dijera: «Pase adelante niña Cocolina, ai lastán esperando sus 
muñecas rubias para hablar de las niñas denfrente y de sus novios!»” 

“¡Tshá!” le dijo con desprecio la Firulina, “vos sólo cosas que no cue- 
den ser decís; decí qué quisieras, pero que juera verdá que se pudiera 
hacer”. “¡Ah, pue entonce...” le dijo la Cocolina, “yo quisiera una ar- 
cancía que se le echara un centavo y descués otro, y descués otro, y cuando 
lihubiera echado uno como cientocincuenta veces labriera y ¡tas! hubieran 
doce riales adentro!” “¡Tonta!” le dijo Firulina, “te digo que no querrás 
cosas mágicas”. “¡Sieso nués mágico!” le dijo la Cocolina “¡Comonó!” 
le dijo ya bien brava la Firulina, “¿Cómo no va a ser magiconería que 
echés centavos y te salgan riales?” Entonce le dijo la Cocolina: “¡Más 
magiconería es estar queriendo tener y que ni tiene uno nada!”. “Entonce” 
le dijo la Firulina, “¿qué no quisieras tener más?” “Yo” le dijo la Coco- 
lina, no quisiera tener...: un gran chucho con rabia en el estómago que 
tirara mordidas por todos los giiesos diadentro, y los hígados y los ñervos”. 
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“Eso es los que tienen hambre” le dijo la Firulina. “Yo no quisiera tener 
una bolejabón en el galiyo para que cada vez que bostezara me salieran 
bombas redondas”. “Eso es tener gijegiiecho” le dijo la Cocolina. “¡Ton- 
ta!” le dijo ya bien brava la Firulina, “yo digo bombas de vidrito de es- 
puma con aigre adentro y colores que van volando”. “¡Pues aunque seya!” 
le dijo la Cocolina, “porque siempre es tontera, ¿cómo se va andar bos- 
tezando con tamaña bolejabón en el galiyo? ¡Crés que no tiogabas ligerito 
con lo amargo y quiademás arde en la carneviva!” “¡Giieno, pués!” le 
dijo la Firulina, “entonce, ¿qué quisieras y no quisieras tener?” “Yo” le 
dijo la Cocolina, ““quisiera tener y no quisiera tener unos dientes de quitar 
de noche como los de la niña Casilda. Quisiera porque asusta uno al que 
le da la gana y cuando se muere uno nues calavera dientes pelados, y no 
quisiera porque soy miedosa en loscuro y no miba gustar que sestuvieran 
riendo conmigo toda la noche adentro diun vaso”. “Yo” le dijo la Firulina, 
“quisiera y no quisiera tener, una lámparita en el jundío como las luciér- 
nagas. Quisiera porque me sacarían en carroza de culumbrón y además 
no necesitaría candela parir al común y las cucas se espantaban y no me 
mordían, y no quisiera porque cuando mi papá me diera pán-pán siba 
quemar la mano y también porque en el cine siban enojar las gentes y 


iban a gritar: «¡Que se caye el jundío esa muchachita diadelante que no. 


deja ver bien!»” 


Y se tiraron cuatro carcajadas y un rempujón caduna y diay salieron 
corriendo agarradas de la mano haciendo así y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA PILA GUARAJAMBALA, VIEJITO GAYERO 
TEÑIDOR, SOBRELASOLAS, PUNCIO PILATOS, PUREJEMPLO 
Y ENEBIQUE DIENTES DE MUÑECA 


PUESIESQUE Alegre Tumbía y Chunchujú dijeron que iban ir a 
bañar al río Guarajambala, quera bien hondo y quera una pilenca quiabía 
en el patio de la casa de don Ijinoro Potroco, el viejito ya bien viejito que 
se gastaba el pisto en gayos que tenía en cajones, amarrados y pintados de 
todos colores con añilina, (los blanquitos). Y jueron y le tocaron el zaguán 
con una gran manenca de fierro questaba ayí colgada: «¡Pón, pón, pón!» 
y miraron después por el hoyo de la yave y vieron que el viejito estaba 
en el patio asoliando unos gayitos miniatures (¡como si eran trapos!) y 
los gayos (¡ah, quizás por eso les dicen gayos a los trapos viejos!) va 
de cantar, y va de cantar haciendo así el pescuezo. Y yegó el viejito y 
abrió y entonces conoció a Chunchujú y a Alegre Tumbía y les dijo: “¡Ola, 
muchá, dentren para dentro; vieran que gayito más penconcito el que traje 
ayer del monte!”... y les jué a enseñar y era un blanco con la cara co- 
lorada y luabía pintado de rosado con cuadritos amariyos y sogulya negra 
y liabía puesto papeles dorados enrroyados en los pies y en la punta de 
la cola una tarjeta con el nombre, quera: “Sobrelasolas” y nientendía el 
tal gayo, porque cuando lo yamaron y licieron “bish, bish, bish” y le so- 
naron el dedo no menió la cola como los chuchos. Y entonce Chunchujú le 
preguntó quenqué se conocia quera penconsito y don Íjinoro le dijo quen- 
que miraba prinvero con el ojo destelado y ¡zas! miraba después con el 


al 


del otro lado, para que no se lo jueran a tirar. Entonce Alegre Tumbía le 
preguntó que si los gayos de verdá (los zapatos viejos no) miraban sólo 
la mitá con un ojo y el viejito le dijo que quizá porque una vez que “Pun- 
cio Pilato”, un gayo mamey que tenía, se había hinchado diun ojo él le- 
bía dado un guacalito e maiz y sólo siabía comido la mitá, y cuando lia- 
bían tuertiado a “Purejemplo”, un gayo búrlico de dos chorchas, marca 
butiflay, apenas cantaba en la madrugada porque quizá sólo la mitá del 
sol miraba salir. Y entonce Alegre Tumbía y Chunchujú le pidieron per- 
miso de bañarse desnudos en la pila Guarajambala, y el viejito les dijo que 
sí, pero que tuvieran cuidado con “Enebique Dientes de Muñeca” quera 
un gayo polchito bermejo, espejueludo questaba asoliándose del otro lado 
de la pila, y eyos le dijeron que “orray” y se jueron corriendo a bañar 
y siacabuche. 


EL CUENTO DE LA CACHAMBLACA MAGICA QUE 
SERVIA PARA BAÑARSE SIN JABON 


PUESIESQUE Paludís tenía una su cachamblaca diule para disparar 
chirolas, semiyas, pepitas, tempisques, ojos de venado (de los de mentira 
que son duros porque son pepitas) piegritas finas de río, giiesos, ñudos de 
caña de chupar, tololos de kakevaca, menos balas, porque en primer lugar 
son muy caras y en tercera irstancia no son aptas para menores porque 
un chirolazo con bala mengambreya, por matar un pijuyo puede causar una 
dejunción diun siñor o diuna siñora de ojicios cosméticos y chirona te pla- 
tica «jaus»; o lo jusilan a uno con la pena de muerte contra un paredón 
del panteón proletario, ques el de los pobres que les dicen, porque ¡pobres! 
están ayí moridos y crucificados como nuestroseñor, sólo que no clavados 
en la cruz sino debajo deya. 


Y eneso quiso la mala suerte del infortunio desafortunado y el tuerce 
que le yegó por carambola (como cuando un torcido por persinarse se 
come las uñas, como dice el advervio de tiempo y la gente popular) que 
un cuilio rural lo magiara en el precipicio instante en que, con un ojo 
cerrado y el otro también, pero no tanto, liba dar en la mera jeta a una 
pobre lora educada que insultaba tan claro que las gentes decían quera 
asombroso en un animal tan chiquito, porque mejor eya hablaba y no los 
niños tiernos ni los mudos. 

Y el cuilio le quitó la cachamblaca preciosa (asaber si para usarla él 
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en salvo las partes como dicen, onde no lo vieran) y por poquito se lo 
encumbra, pero lo dejó dir porque dijo que le daba lástima causa un 
juraco en el jundío onde se le miraba la nalga y le preguntó si no tenía 
alguna mamá que le pusiera un parche disque del mismo color, para que 
no anduviera “enseñando al que no sabe”, así dijo el cuilio que asaber por- 
que dijo así, pués quizá quiso decir “al que no sale”, o asaber... 


Y entonces Paludís se quedó bien triste y pensatibundo pando que de 
tan pensativo ya la gente taba diciendo que se bía mejorado y siabía puesto 
interesante y que asaber si tendría vocación para sabio, unque juera de esos 
sabios un poco tontos, pero... ya era algo y no se puede pedir mucho, 
máusime tratándose del hijo de la siñora Clotilde, quera tan senciya y poco 
ilustrada, quiandava todo el tiempo con los botines shucos y se bombiaba 
la esperma en las iglesias para poder alumbrarse con sus propias luces que 
nueran muchas como (dicho sea de paso) se ha dicho anticipadamente 
onde quiera que siabla deya, que es en ninguna parte, lo que no la pinta 
de cuerpo entero porque le faltaban tres dedos de la mano izquierda que 
le mordió un cuche, antes de fenecer para chorizo. 


Y Paludís demostró su vocación y artitudes de sabio, primero porque 
se comía las uñas y segundo porque inventó la cachamblaca para bañarse, 
allá en la poza del Cusuco onde bía hayado un arbolito fexibile en extremo, 
con gancho y lo pandiábamos como Paludís decía y yegaba hasta el zacate 
del suelo y uno se montaba en los ganchos y al soltarlo se enderezaba 
¡zum!... como cuchiyo de mesa en rajadura de tabla y lo arronjaba a 
uno en la poza y diay se quedaba tastaseando hasta que golvía a quedarse 
paradito y lo jalaban con el lazo y se montaba otro. Pero un diya el palo 
siaburrió (porque quizá taba ya cansado de la nuca y la cintura de tanta 
¡atención fir! que le dieron) y se quedó acostado en el suelo para SECULA 
CULANTRON CUSCUMATEN RECLINARUM ETERNIS CHUCHUS Y 
ZORRIYES MEA y siacabuche. 


EL CUENTO DE LAS PENSADAS DE MONCHETE 
CON CABEZA Y TODO 


PUESIESQUE Monchete estaba sentado en una piedra caliente con las 
manos en las mejías y pensando: “Si yo tuviera un tambor, lo sonara duro 
y caminando”. Y diay pensó: “Cinco porocho cuarenta”. Y diay: “Si yo jue- 
ra estreyecine como Yaqui Cuper, sería una lata porque nuiba poder dor- 
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mir todas las noches, pensando en mi famosidá”. Y descués pensó mirando 
para otra basurita que estaba más ayá: “¡Qué fregada!” y se rascó la pi- 
cada diun mosquito y pensó: “Estos mosquitos dejan un lunarito colorado 
que pica, pero nunca miá picado uno que deje un lunarito verde”. Y diay 
le tiró una descupida a un tetunte y pensó: “El niño subibaja, la casa se- 
vebien”. Y se seguió rascando y se untó saliva en la picada con un dedo, 
y siguió pensando: “Cuando yo sea grandote vuá inventar un atajo e ton- 
teras bonitas: un sombrero invisible para los que les gusta andar destapa- 
dos; guaro que embole y que no se caiga la gente y que ni se leche de ver; 
cigarros con humazón azul, verde, colorada, amariya, anaranjada y negra, 
para que vaya con el color del vestido y la corbata; giieyes que jalen ca- 
rretas y que además seyan vacas para ordeñarlos onde se vayan parando; 
un agrioplanito que al aterrorisar salga irmediatamente rebuznando, ti- 
rando patadas, haciendo una gran polvazón y meniando una su cola her- 
mosa y un baño, que se meta uno y ¡tas! se convierta lagua en colchones 
y sábanas limpias y el ajbón en una almuadita y eche uno su sueño”. Y 
cuando pensó eso le dió una risita y pasó un su tío y le dijo: “¿De qué 
testás riendo?” “Si no mestoy riendo” le dijo, “es que estoy haciendo gir- 
nacia de muelas para que se me desenrroyen bien y masque duro”. Y se 
paró discimulis culis y siacabuche. 


EL CUENTO DE LONGO Y EL CIPE LOQUITO QUE SIAPLASTO 


PUESIESQUE Longo encontró derrepente al Cipitío que estaba solito 
abajo diun palón de mangos y no le asustó ¡niesto! de miedo y le dijo: 
“¿Cipitío que estás quién sos?” Y el Cipe se voltió y le dijo: “Cuando 
yo staba chiquito me salió salpuyido pero no me dolió porque me salió 
puyido”. “¿Y eso qué quiere sirnificar?” le preguntó Longo ya con al- 
guito de miedo. “Que nuay mal que también no venga” le dijo el Cipe, “y 
que dirme con quién eres, te diré qué andas”. “¿Y eso qués?”, le golvió 
a decir Longo; “Es” le dijo “que más vale mano volando que cien párajos 
sin uñas”. “¿Qué stás loquito, Cipitío?” le preguntó Longo. “Sí” le dijo, 
“dende la coroniya hasta mañana dormingo se casa Benito”. “¡A la puerca!” 
dijo Longo, “¡yo ya me vuir iyendo”! Y el Cipitío se acurrucó y como te- 
nía un gran sombrerote y era bien sapito quedó el sombrero encima del 
suelo y él debajo y como nunca se golvía a parar, Longo levantó el som- 
brero con cuidandito y ¡va mirando, tatitemialma! una gran plastevaca de- 
bajo, y salió alestampida y el sombrero sólo dio un saltito y dijo con ha- 
blita puyuda: “¡O kei!” y siacabuche. 
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EL CUENTO DE NIVELITO NIVELUNGO LA GRAN CANDELOTA 
Y EL CHUCHO MUSUNGO 


PUESIESQUE era la procesión de las posadas que les dicen y ayá 
por un cayejón iba una virgencita con un sanjoseíto que los yevaban a cu- 
cucho unas viejas porque taban tiezos, tiezos, quizá de paralís, y era una 
gran riategente con candelas prendidas y todas las viejas con trapos en la 
moyera como siera de día y con sol y qué siera de noche. Y todas iban 
haciendo “Ber, ber, ber, ber, ber, ber” como abispas. Y nivelito Nivelungo 
yegó a ver a la carrera y se metió enmedio y iba galán adentro de todas 
las naguas mirando pararriba. Y chiquitiyos sólo iban él y un chuchito 
musungo hecho dialmuada que se andaba comiendo una lengúita colorada 
con saliva. Y yegaron a un zaguanón de lata y ayí se pararon y entonce la 
mitá de las viejas se metieron adentro y les cerraron la puerta a la otra 
mitá. Y entonce las que taban ajuera empezaron a yorar cantadito con los 
santos a cucucho y dijeron bien divertido: “¡Abrirnos mialmas que anda- 
mos ixtraviados, posada pedimos por Dios no nenguéis; de lejos venimos 
y traimos hambre, tu casa bendita lará lalará!” ...Y entonce las viejas 
que se bían zampado les contestaron más yorando y más cantadito: “¡Iros 
pelegrinos, quiasaber quiensoises, las cuertas no abrimos, buscar más ayás!” 
Entonce golvieron a decir las viejas que bían dejado ajuera: “¡Tristes nos 
vamos por nuaber posadas, en casas humidres abrirnos habrán, larín lan 
laranla, larán lan larán!”... Y entonce Nivelito Nivelungo le jaló la cin- 
tura a una vieja quera de las que lloraban más duro y le dijo: “¿Y por 
qué no van onde mi tía Cande que es bien giiena ayí a la gielta y hay 
torta en la gaveta e la mesa?”. “¡Cayate muchacho irrespetuoso!” le dijo 
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la vieja, “¿no ves quiandamos en las posadas?” Y entonce Nivelito Nive- 
lungo le dijo: “¡Qué bárbara la señora, no le diga posareda a la virgen, 
porque mi papá dice que quiere decir nalga!” Y entonce como yastaban 
abriendo el zaguán, la vieja ligerito le tiró un candelazo bien juriosa y 
Nivelito se lo desquitó diuna pandiada y al pobre chucho musungo ques- 
taba mirando pararriba le cayó en la mera chirimboya e pelos y se quebró 
la candelota y el chuchito pegó un pitido y salió atrompezándose, quiasta 
dijeron las viejas ondiva pasando: “¡Susmarijosé!” y Nivelito Nivelungo 
sólo sacó unas descupidas desterina en el cachete y se paró en lesquina ya 
para descruzar y vio quiba dentrando el candelerío por el zaguán: “¡Lan- 
larí la laranda, larinda larán!”.... y tiraron un cuetón con chispeyo quiso: 
“¡¡Chifffr... pon... pum...!!” y siacabuche. 


EL CUENTO DE LOS CARAMELOS EMBARCADOS 
EN UN BOTE Y EL CIPOTIO TIBURON 


PUESIESQUE Tablita yegó a la tienda y le dijo a la tiendera: “Mire: 
¿por qué han metido tanto caramelo bonito en ese bote?” Y la tiendera quera 
bien bilis hizo “¡Him!” y diay dijo: “¡Para qué ai estén guardados y para 
que nadie los tiente!” y se sacudió un curunco que se liabía pasado del 
saco diazúcara y dió unos pasos chancletudos y dijo: “¡Te va castigar tu 
mamá, porque va decir que quiandás haciendo en el vecindario!”. Y era 
que tenía ganas de que se juera y no se jué sinó que le dijo: “¡E!... pero 
como aquí nués vecindario sinó ques tienda, vaya!” “Sí, siés tienda pero no 
tenés pisto para comprar nada, asiés que de nada sirve que testés aquí” le 
dijo dando pasitos la tiendera que tenía un lunar de carne en el cachete. 
“Si tengo” le dijo Tablita. “¿Entonces por qué no comprás?” le dijo la 
tiendera quera algo sorda. “Porque taba esperando a ver si me regalaba 
unos”... le dijo. “Pero como no te puedo regalar” le dijo la tiendera. 
“A pué, como no me puede regalar, sólo poreso no le compro” le dijo Ta- 
blita y se jué chiflando y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL ALMA QUE SALIA Y LA SEXION ESPIRETISTA 


PUESIESQUE en un cuartito onde ponían las gayinas salía el alma. 
Y un día yegaron don Cocó (quera un viejito que nuera ductor sinó que 
anciano, porque así le decían), don Nica-Nor (barbechivo), la niña Ca- 
talupa, don Iñigo Noriega y el cura padre, que le decían padre Blanco y 
era bien prieto, y vestido de prieto, y zapatos prietos, y uñas prietas; sólo 
unos dientes bien nuevitos y relumbrosos, queran chelitos y le relampaguia- 
ban porque andaban mico con eyos. Y yegaron y dijeron: “Don Chirilo: 
queremos alumbrar una sexión espiretista en su cuarto onde sale el alma”. 
“Bueno” les dijo don Chirilo, quera el dueño de la casa, ““pero les salpico 
que no traten de meterme a yo en esas cosas, porque yo en primer lugar 
no creyo y en tercer lugar tengo un cayo en un dedo y en cualquier ca- 
rrera me pondriyan las patas en el mero cuento”. “Bueno” le dijeron, y 
se jueron al traspatio y preguntaron: “¿Cuándo salió lalma que la vieron 
por última vez?” y la Circacia questaba de mirona y oyidora les dijo: 
“Yo la vide lúltima vez salir con la lampára y meterse ayi”. Y la niña 
Catalupa le dijo: “No se dice lampára sinó lámpara”. “No” le dijo la 
Circacia, “si Lampára es mi primermana carñal y así se yama: Ampara”. 
¡Ah, vaya!” dijo el cura: “Entonce el alma no salió con una lámpara sinó 
questa taba con la Amparo cuando vieron salir lalma del cuartito y que se 
metió ayí”. “¡Esués!” le dijo la Circacia, “el padre sí comprende ende- 
rezado lo quiuno anda diciendo; ¡comués padre!...” y se tiró una carca- 
jadota bien chabacana en la palmelamano. “¿Y cómo es de apariencia el 
alma?” le dijo el padre Prieto a la Circacia. ““; Ah!” le dijo, “bien enjutada, 
como ver una candela mechona, y se priende todeya, veya, como cuando 
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escupen las estreyas que dejan colita de chispeyo” y se tiró otra carcajadota 
chabacana en lotramano. “¡Qué muchacha más cueril!”, dijo enojada la 
niña Catalupa, y se metieron en el cuarto y pidieron una mesita sin clavos. 
Y la Circacia se jué a la cocina y diay regresó y dijo: “¡Diaquí que liarran- 
que todos los clavos a esa papada!”. “No, niña” le dijo don Cocó “si 
liarrancás los clavos nos vas a trer los pedazos. Trayé un velador pegado 
con cola”. “¡Ah la puerca!” le dijo la Circacia, “sólo que me traiga el 
gato, qués el único velador con cola, porque ni duerme de noche, pero 
araña el irfeliz!” y se carcajió otra giielta en las dos manos. “¡Qué mu- 
chacha más cueril!”, volvió a decir la niña Catalupa, “¡trete cualesquier 
mesa quiayés!”. Y se jué bien juriosa la Circacia, murmuyando por debajo: 
“¡Ucurrencias de viejos, como si los espíretos almorzaran para andarles 
poniendo la mesa!”. Y pusieron en el cuartito la mesa diun descusadito 
para enfermos y sencerraron los viejos sentados enderrededor, con las 
manos encima bien engrampiadas por los dedos y apagaron la candela. 
Y como bían cerrado la cuerta, la Circacia no pudo curiosiar y se enojó 
y le dijo a la cocinera: “¡Egóishtos, quiojalá se les siente lalma en el mero 
hoyo del descusado questán manganetizando, que le dicen, y les haga al- 
guna barbarie!”. “¡Cayáte, niña!” le dijo la cocinera, “las almas no se 
desocupan!”. Y al buen rato destar en cayazón que no pasaba nada, sólo 
una tripa que le yoró a don Iñigo Noriega y un chiflido que le salía de la 
nariz a don Nica- Nor, que tenía trancazón, dijo el cura prieto: “¡Si hay 
armas delotro lado, que levanten la pata!”. Y si la levantaron, por lo 
menos no se miró. Y don Cocó dijo: “No vamos a conseguir reportes 
ni estirilizaciones: quizá el mediurn no tiene mucha cataplasma”. “Cuede 
ser” dijo don Iñigo. “Pero el jluido está juerte” dijo la vieja: “yo lo siento 
irculiando de mano en mano”. Eneso, diun rincón salió una voz que dijo: 
“¡Y cué!”. “¿Oyeron?” dijo el cura. “Sí” dijeron, “Son los primeros in- 
tersticios de que contestan”. “¡I cué!”, hicieron más duro en el rincón. En- 
tonces empezaron a temblarle las quijadas a los viejos y les hacía pis pis 
el comiarroz, y cuando dijeron en el rincón: “¡Giievo!” y se sonaron, tira- 
ron la mesa encima de don Nica-Nor y salieron al patio yevándose la puerta 
de incuentro. Entonce, al gran ruidazo y la gran samotana salió cacariando 
lalma questaba culeca en el rincón y la Circacia dijo: “¡Giienostá que les 
asusten los frijoles, por egóishtos y despreseyantes!” y se carcajió en la 
barriga y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL DIABLITO QUE LO TENIAN PRESO 
EN LA IGLESIA Y QUE LE TEJIERON LA CABEZA 


PUESIESQUE un diablito lo tenían en una iglesia amarrado en la 
pata diun altar y taba bien triste espulgándose o echadito mirando nada y 
cuanduera de medio día questaba solitaria la misa dentraron Cueche y 
Tumbita y siagacharon y le sobaron el lomo y le dijeron: “¿Por qué te 
tienen, diablito?” Y el diablito los miró despacito a uno y descués al otro 
y diai les dijo: “Porque es iglesia y para que me sueltan de noche y me 
coma los ratones y los murciélagos y también una quiotra araña”. “¿Y 
para beber agua cómo hacés?” le dijeron. “Bebo de la pilita del portón” 
les dijo “pero como soy diablo y está bendita le desbendigo y me la bebo”. 
“¿Y cómo la desbendecís?”, le preguntaron. “Con la pata así” les dijo 
““al reveces del cura y me la bebo por la boca”. “¿Y cómo te yamás?” 
le dijeron. “Epidermites Contanebrunosa Malcatiestranbuto Domínguez” les 
dijo “Pero no estoy bautismo porqués pecado de diablos”. Y se riyeron del 
nombre y del pecado y le dijeron “¡Qué divertido sos, diablito!”. “Si” 
les dijo, “y mi papá era más que yo pero lo castigaron porque siso gieno 
y lo pararon de santo en un altarón de vidrio y le pusieron candelas pren- 
didas alrededor para que no se juera salir”. “Y quiotras cosas son pecado 
e diablo?” le preguntaron. “Rezar, decir adiós, lavarse las manos, no le- 
vantarle el falso testimonio a las gentes para mirar debajo y también decir 
mentiras”. “Decinos un rezo de diablo” le dijeron: “Urfa mamurfa chinche- 
pate, colisterpuerque, cancaniya, picunculín meneya, no te sientes en mi 
boteya que se quebreya” y le dió risa al diablito y se tapó la boca y se 
riyeron Cueche y Tumbita y el diablito dijo: “Ya no digo, porque nó, y 
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es que se miolvidó la dutrina que menseñaron en la litrina” y se golvió a 
rir con la lengiiita morada y se tapó y Cueche le dijo: “Si querés te solta- 
mos”. Y él dijo: “¡Seguriano pliano, segurete cuete!” y lo soltaron y en- 
tonce salió a lestampida por el campanario arrastrando la cadena y se 
subió al tejado y diay se bajó al patio por un caño, pero como era bien 
alto y no se persinó en diablo, se safó una teja y le cayó al pobre en la 
mera chirinbamba entre los dos cachitos, y hizo “¡Cuic!” y estiró la pata 
y encogió la cola, porque cuando lo pepenaron yastaba morido. ¡Quel 
Diablo lo tenga en su gloria!... y siacabuche. 


EL CUENTO DE COSIACAS CHIQUITAS QUE SE VEN EN EL 
PLATANAR CUANDUNO VA POR AI A ALGUNA COSA 


PUESIESQUE el tren cutrutraca-tratraca se descarriló en un puente- 
cito de palos de jójoro y por poquitis se va de lomo entre una cáscare coco 
con laguna onde navegaban dulcemente, preciosísimos zancudos de vela, 
bajo los encantadores cielos verditos del hojerío del platanar, onde las 
nubes son de racimos y cuando yueve se mancha uno la camisa que no 
sale nunca mases. 

Y entonce se bajaron toditos los pasajeritos y se asomaron al preci- 
picie y dijeron: “¡Huy, que projundísima projundidación, onde si se le 
caye a uno el calzón se queda en camisa!” Y una viejita dijo: “¡Miren, 
eso nues nada: cuandoyuera chiquita vide una gran laguna onde ni jondo 
había sólo el cielo con nubes y todo delotro lado del mundo y el que se 
jueran en eya unque supes nadar, al sol iba parar, eso si tenía suertencia 
de cairse de día, que si se caye de noche estesora que iba dando giieltas 
parabajo diayarriba, a quer a los más projundos injiernos diasaber qué 
diablo de más ayá de los cielos onde está nuestrosiñor, avemaría purísima!” 

Y como no lentendieron la jerigonza que dijo se riyeron las gentías 
y eneso pasó una cosa nadando en el charco y dijeron todos: “¿Quesaque- 
yo?” y un cuilito dijo: “Es una pastiya de cloratuepotasa que la corriente 
arrastra dende quiénsabe qué cumbres de nieves”. Eneso se zurró un zope 
y quedaron como cinco gentes sepultadas a causa de aqueya catástrofe in- 
misericordiosa, y un cura chiquitiyo les tiró más encima la bendición y 
dijo: “¡Ulvis albis, benedictros croses, catafalcum mortuories sepulcrus 
blanquiades caquezopes!” Y mandaron yamar las bombas de incendio que- 
ran agujas del diablo y vino un viento de unos chuchos que pasaron siguien- 
do un conejo como quera gato y los desiso a todos en un basural con tren 
y cura y puente y laguna y siacabuche. 
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EL CUENTO DE JOMBRERITO MACOYA, QUE LE SOBO 
EL GATO A LA SEÑA MANUELA SIN SENTIR 


PUESIESQUE Jombrerito Macoya y Chinchinaste yegaban a jugar 
a la esquina onde la tienda de la señá Manuela Campos y el gato blanco, 
ojos de chino comerrata se acurrucaba mirando bien dormido para el an- 
dén. Y la señá Manuela como era gorda y con bigote salió a la puerta diun 
lado onde gielía a semita caliente y les dijo: “No me anden molestando 
al gato Inodoro, que nada les está haciendo. Ayer me le echaron una bu- 
chada diagua. A la pulicía los vuá mandar por insurrectos y traviesos” y 
tiró una descupida y sentró arreglando unas escobas. Entonce Chinchinaste 
le dijo a Jombrerito Macoya: “¡Chís, la vieja gordota, dice quelemos baña- 
do al gato! ¿Qué vos lo bañaste?”, y Jombrerito Macoya le dijo: “Ni lué 
tentado al irfeliz, sólo le tire una semiye mango. Asaber quién ha sido!” Y 
entonce le dijo Chinchinaste: “¡Sólo poreso sobémole el gato!”. 

Entonce se jueron disimulando, pando por unos palitos de mirto que 
habiyan en la caye y se vino Jombrerito Macoya sobando la paré y cuando 
yegó al gato ispió paradentro de la tiendita y vió los antiojos de la señá 
Manuela que le dijo: “¡Ya te vi juepuerca!” y agarró un caragúe verde, 
y entonce Jombrerito ¡chas!, ligerito, ligerito siagachó y le sobó diún sobón 
el lomo a Inodoro quiso: “¡Guff, ff...!” Y salió Jombrerito a todo zapa- 
teyo cuesta abajo. Y cuando yegó a la puerta la señá Manuela con el cara- 
gúe en ese momento se agachaba Chinchinaste y ¡plago! le zampó el leñazo 
en la pelona, quiasta se quebró el caragiie y le dijo: “¡Vaya desgraciado, 
para quiaprendás andar fregando al gato!” y Chinchinaste salió virado con 
su chindondo y se paró en lotra esquina voltiando a mirar y le hizo así con 
la mano: “¡Juío, juío... pero no me dolió, pero no me dolió!...” Y sia- 
cabuche. 
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EL CUENTO DE KUJUPUJO CHILINDRON 
Y PERRAJE PITORETA QUE LE VIERON 
LA SIRENA A UN BOLO 


PUESIESQUE un gran palenco estaba tirando algodón y unos pericos 
le andaban en las ramas diciendo: “¡ojo, ojo, ojo, cachetón; cachetón barri- 
guecuero, ¿qué miciste mi sombrero, irfeliz?”. Andaban diciendo, todos 
untados de aguacate y con los ojitos así, bien bien redonditos, apariados y 
parpariantes. Y Kujupujo Chilindrón le dijo a Perraje Pitoreta: ““:Eché- 
moles una pedrada!” y Perraje Pitoreta, sólo le dijo “¡No siás bárbaro, no 
ves que los pericos son de la virgen de las siete dagas y se te seca la mano!”. 
Entonce Kujupujo le dijo: “¡Achís chiltota; siendo que lando yevando mo- 
jada!...” y caminaron, y como estaba cayendo algodonal, dijieron a pepe- 
nar y ni pesaba el bagre, y se luiban echando en las bolsas y eneso vieron 
entre el raizal del palencón un señor bolo questaba dormido panzarriba, 
prieto del umbligo, con toda la camisa abrida y lo jueron a ispiar questaba 
roncando con tamaña baba colgando y un bigote tieso y los ojos blancos co- 
mo de muerto y le saltaba ¡tis tis!, la barriga como si teniya un sapo aden- 
tro y como le cayó un algodón en la boca abrida lizo cosquiyas y se dió 
giielta; entonce se le bajó el cincho y le miraron una sirena pintada en la 
mera barrigota, con lápiz azul tocando una guitarrita: “rin, rin!” con la co- 
lita parada y se tiraron la risada y salieron corriendo y el bolo se sentó pu- 
jando y les dijo: “¡Van a ver, guelvan a venir y los bua jeder!” y como jedía 
a puro piro se las pelaron y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LEPROCINIO QUE LE ROMPIERON 
LA VOCACION DE PURA INGRATITUR 


PUESIESQUE Leprocinio tenía un papá pobrecito, porque pobrecito 
quesiabía muerto hacía como doce meses, y por cierto que jué una gran 
casualidá, porque se murió el mismo diya que era el santo diuna criada 
denfrente con refajo. Y como Leprocinio ya no podía trabajar porque era 
muy tiernito y siorinaba en la cama y liandaba diciendo a todos que no 
dijeran que él se orinaba, se jué onde un su tío que descués resultó quera 
hermano de su papá y ayí lo tenían para que sirviera dir a almorzar. Y 
un diya como su tío lushtraba zapatos en los parques contodi las caniyas 
que los andaban yevando, dijo a pensar quél quería ganarse sus cincones 
también para ayudarle al tío a ir al cine los domingos y nuayaba de qué 
trabajar, porque toditito no podía hacer, sólo comer, y no pagaban por eso, 
ni regalado querían, y entonce dijo: “Si siquiera me inventara una maqui- 
naria fácil de manijar”... Y pensó en el común, quera onde él iba a 
pensar, y ¡tas! se liocurrió y salió abotonándose ligeriano y se jué al cuarto 
de calaches y sacó una maquinita envolvida, descondiditas, el muy idiador 
arrechito y se jué al parque y se sentó en un banco y puso un letrerito que 
deciya: “Se ponen lavativas a cinco los grandes diagua consal y a cuartiyo 
los chiquitos con jabón y todo” y diun tronco diun palo onde puso un cla- 
vito colgó la maquinaria quera un irrigante con culebrita y pitoreta negra 
y se sentó a esperar la quientela. Y entonce siso un ruedón de gente que 
se reyiya pero que no sianimaba y diay yegaron unos cuilios que le qui- 
taron su letrero, porque lo vieron chiquito y quizá porque no pagó matrí- 
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quela ni era ductor y se lo encumbraron a la chirona jaus, pero como iba 
yorando le dieron su paquetío y le dijeron: “¡Si no te vas para tu casa 
con tu marranada y tu paquete de sal shuca te vamos a yevar!” y se jué 
limpiándose la manga en la nariz y voltiando a ver y siacabuche. 


EL CUENTO DEL COMANDANTE PLEITISTO, 
CAMPANERO Y CONTADOR 


PUESIESQUE un viejito curcucho y cholco que se yamaba Sebedeyo 
era el que ordeñaba las campanas del campanario y así que les sacaba 
todo el ruidal que les nacía de noche, se bajaba por lescala y encendía 
un su puro que tenía y que echaba humo y quiasaber quién se lo bía re- 
galado o asaber si no sería el mismo todos los meses. Y entonce se sen- 
taba mirando parún cerro nalgón y decía: “Cuando yo era cabuepuro en 
la militarería del cuartel, tenía una mitercerola muy arrechita para parar 
a los osados”. Y se reyía y tiraba cinco escupidas en el mismo puesto. Y 
diay decía: “Un día nos cortaron la retaguardia con un piquete de volun- 
taries y nos doblefueguiaron de panza y de jundío”. Y ninguno lentendía 
lo que contaba, pero noliacía porque era arrechito chupando caramelos que 
regalaba y oyendo en el gramal. 


Y diay contaba de cuando ¡peperé, peperé! y ¡pen perrempén, pun, 
pón! Y de que las carchucheras y las cartimploras yenas de giúaro y que 
la bandolera y que la vivandera que no se qué, que no se cuánto. 


Y un día Pilocha le dijo: “Giiélvase a contar aquel cuento de la mona 
peluda que mataron diun disparo dende las ramas diun palo porque an- 
daban huyendo de los rebeldres y la mona les hacía señas de mujer”. 
“Cuento, mi agiela!” le dijo el viejito Sebedeyo. “¡Siendo que lo que 
yo digo es invención del magín! Son puras aventuras de desalmado quel 
sido en mi otra juventú, cuando nuevito y era miguelero” y entonce le 
preguntó Pilocha: “¿Y qué es miguelero, mi comandante?” Y se metió 
Chalío y le dijo: “¡Qué babieca sos; miguelero quiere decir quiandan re- 
cogiendo migas de las que botan las loras de las estacas!” Y el viejito se 
enojó y agarró una estaca y salió detrás deyos jurigundo y siacabuche. 





EL CUENTO DE LA INDALECIA QUERA BIEN INDIA, 
DE JUSTINIANO QUERA BIEN JUSTO Y DE LA 
AMBROSIA QUE NUERA NINGUNA GENTE 


PUESIESQUE en un cocina de juego color colorado con azul taban 
haciendo jarriyadas olorosas de cosas ñame-ñame y Pelizco tenía un su 
hambre de seis pisos con torrecita y una ventanita diajuste y era hambre 
también de seis de la tarde y se acercó mirando y le dijo a la molendera 
questaba haciendo mecesora juinche-juinche en la piegra de moler, con 
una mano de piegra que ni mano parece sino que pié: “Mirá” le dijo “¿si 
te sobra una me la das?” “¡Si me sobra!...” le dijo la molendera quera 
nalgona y dientuda. “¿Qué no sabés questán contadas las raciones de los 
mozos?” “Si” le dijo Pelizco “pero como en veces sobra y le dan al loro o 
se comen la masa las poyas...” “¡Poyas!...” le dijo la molendera que se 
yamaba Indalecia “¡A yo mechan descués el muerto, aloishte?” “Dame...” 
le dijo resbaldito Pelizco sobando con el dedo unos tololos secos diun ladito 
de la piegra. “Unque me pongás cara de poyo con soco” le dijo “no te cuedo 
dar”. “¿Por qué?” le dijo. “Porque no” le contestó. “¡Eee... pero el otro 
dya me diste!...” le dijo. “Pues si te dí debías estar conjorme” le contestó. 
“Es que aquel día no tenía tantas ganas” le dijo. “¡Pues no y no y no, 
porque no y no puedo” le contestó. “Y andate diaquí”. “A pue sólo poreso 
ya me voy” le dijo bien resentido del labio diabajo. 

Pero no siba y la Indalecia le dijo: “Ya jueras yegando y sería lo 
mejor porque yo no cuedo andar dando luajeno quiademás nues mío y 
diajuste no me pertenece porque nues mi propiedá”. “¡Ta gieno!”... le 
dijo, “Sólo por eso ya me voy”... Y ya siba, tragando saliva diambre, 
cuando eneso apareció por el patio Justiniano con unas pupuzas de queso 
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y dijo: “¡Hombré, el tuerce diun servidor... Siempre que compro pupuzas 
me salen con lorocos que no me gustan. ¡Pupucera irfeliz!... ¿Querés estas 
cuatro pupuzas, Pelizco? Tan algo calientes entuavía”. Y Pelizco se ava- 
lanzó a agarrarlas quiasta siasustó Justiniano y un chucho quiva pasando 
disquiolía y le dijo: “¡Gracias Justiniano flano!” Y le*dió una mirada sin 
sal a la molendera questaba pasmada y rascándose con disimulo y salió 
con las pupuzas apercoyadas para un su rincón que se tenía y Dios es bien 
gtieno y siacabuche. 


EL CUENTO DE GANGLIO QUE ESCAMOTIO LAS 
QUIJADAS A TIEMPITO 


PUESIESQUE a Ganglio le faltaban dos dientes del piso diarriba y 
todo el pelo porque luabían maquiniado al cero cuero y le dijo la mamá: 
“Mirá Ganglio, andá onde el doctor dentista que te diga por cuánto te 
pone los dientes de cabcho” y Ganglio le preguntó a su mamá: “¿Y de 
qué color: dorados, colorados, verdes o azules?” “¡No sias bruto”, le dijo 
la mamá: “¡Blancos, como todos los dientes de gente!” Y entonce Ganglio 
se jué onde el docior y le dijo y el doctor le dijo: “Esos dientes son de 
leche”; “No ñor” le dijo Ganglio “son de café negro, porque en la casa 
nunca bebemos leche porque dice mi mamá questá bien cara”. Entonce el 
doctor le dijo: “A pues te van a salir prietos”. Y Ganglio dijo: “¡Mejor, 
arrechito, como los pianos que tienen dientes blancos y negros y se riyen: 
churrumbumbí!” Y el doctor se riyó paratrás y le dijo: “Te van a salir 
como dientes de ruedita e maquinaria” y Ganglio le dijo: “Mejor, porque 
mialquilo de trapiche en una finca y mestoy chupando caña todo el diya”. 
Y entonce el doctor se volvió a rir paratrás y le dijo que se sentara en el 
sillón colorado y se sentó y le dijo: “No me vaya a quitar más pelo que 
ya no tengo”. Y el doctor le dijo: “¡Aquí nues barberiya tonto!” y con un 
pie se puso a jugar de imprenta y juinchi, juinchi, juinchi, luiba subiendo 
bien alto, y Ganglio dijo: “¡Achís, quiarrechito, con esta siya ganaba usté 
un centaval en una feria!” “Y eso nués nada” le dijo el ductor, “peráte 
quetiaga cosquiyas con este ronrón”. Y jaló una tripita de pedal quiacía 
“truf, truf, truf” con un muliniyito en la punta y se lo metió en la boca, 
encima diuna muela chuca, y Ganglio pegó un nalgazo y le dijo: “¡Ay, 
ductor no me carpintereye la quijada que me pica!” Y el ductor le dijo: 
“Siesque te vua limpiar las muelas que se testán cariando”. Entonce Gan- 
glio se levantó a la carrera y le dijo: “¡Gúépiles cariando; siendo que no 
sé que las muelas no tienen cara!” y salió a toda virazón contra las puertas 
de vidrio que se meneyan como orejas de ilefante y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL CONEJO SANDIYERO QUE POR 
TANTITO SE SALVA 


PUESIESQUE en un sandiyal de melones andaba viviendo un conejo 
de orejas y sin cola, y tenía un su ojo diún lado y otro del otro para 
mirar duplicado y que no lo magiaran ni diayá ni diaquí. Pero como no 
podía ver bien para adelante ni para atrás, nuquiaba a cada ratito por si 
atusas pinganiyas correvedile okei y otras perenias seculoris bobis cum 
dóminil, como dicen en la miselgayo el diya de penteacostés que liacen los 
curas a uno su cruz de tile en la mecapalera y le gritan al oyido: “¡Polvos 
sósquile que te pulverisantes cementeris revira contris, amén!” 

Á pue, eneso, unos chuchos que cuidaban los melocotones por dos 
tortiyas y lamber las sartenas del rancho de los dueños, se asomaron pla- 
ticando a discreción fir. Y le dijo un canelito cuto que se yamaba Chilguete 
a un prietío manchas amariyas kaki, pechera blanca, que se yamaba Usu- 
fructo: “¡Te atestimonio que gúiele sobado a cierto cuadrupato que sintitula 
conejo!”. 

“No cuede ser”, le dijo Usufructo, ““cundimás los gayos andan permiso 
de paseyarse en las placideces deste sandiyal”. 

“También machimbro un olorete a cierto tuto yamado cuete”, le dijo 
Chilguete; “algo asis como cuando la Lorenza se va a bañar y se lija vio- 
liniado los sobacos con el pashte”. 

“¿Será punible?” le dijo Usufructo. 

“Cuede ser”, le dijo el Chilguete; “pero yo digo quia conejo y yo 
siempre he tenido buen oyido para percibiendas las viandas”. 

Y el conejo estaba en lo mejor de oir toda aqueya jerigúienza sistema 
sonoro patebeibe, detrás de un gran melón redondo, diunos que se ocupan 
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para hacer tarros descués de que se chupan con sal de mar de la que sirve 
para adornar los mangos verdes y los jocotes ¡ñame, ñame!, que se liase 
agua la boca a uno con sólo recordarse nostra culpis olocuiltas. 

Y en lo más aflijido de la avituaya pensó: “Si salgo me carturan re- 
ducido a prisión. Si no salgo bien pudieres contíngeres que mincontren 
escondido aquí detrás, ¿qué deliberación podré tomar en el acta anterior?”; 
y descués dijo pensado: “Por cuanto soy todo oyidos y más orejas quiotra 
cosa y tengo resortes patentados en las patas que soy el terror del tráfico 
urbino; por tanto, pondré como primera provinciana, mis pies en polvo rosa, 
como se dice en remanso y dicho hecho los rubrico y firmo y vale”. Y en 
diciendo así se tiró diun brinco por un charral y salió quera un ujushte de 
virado y los chuchos detrás en una sola ladrazón con ruido de hojerío y 
quebrar de palitos. Y cuando ya luiban bigoteando cabsa un arenal mo- 
rado diun barranco pintoresco, vió una cuevita que ni mandada hacer y 
se metió en eya. Y los chuchos se culatiaron incontinenti sorprendidos de 
lastucia marsupial de aquel semoviente velocípedo, por que quiso la casua- 
lituerces que la cuevita vista así al descuido juera nada menos y cuntimás 
quiuna boca de culebra abrida de par en par para ejemplo de descarriados 
comensales, y se pusieron a prudencial salvo-conducto con la cola entre 
las patas postrimeras... y siacabuche. 


EL CUENTO DE OJOS COLOR COLORADO, MISTIRIS 
CUQUIS CANTIS ROMPIS VERBIS CALAVERIS COQUIS 
SACAMALACATRUQUIS TROFIS, SAFETY MATCHES 


PUESIESQUE Conejuelo tenía unos ojotes colorados y Michingo-fungo 
con Crustomate lo vieron y dijeron que asaber por qué no tenía el gato los 
ojos colorados también, como chirolas de vidrio con jarabe de freza y lo 
agarraron y trajeron un poco de tinta bien tinta y liabrieron un ojo, que 
todo siacía así, el pobre gato y parpariaba con tamañas uñas de juera el 
irfeliz y le pringaron unas gotas y destornudó el mishingo: ¡¡tuiff, tuif!! 
con todi bigotes y dijo: ¡¡dmaugu!!! y después dijo: ¡¡miacagu!! y dió 
un gran colazo contodi uñas, que lo soltaron porque le rayó las caniyas a 
Crustomate y la rabadiya a Michingo-fungo y les echó el tintero en la blusa 
y en las manos y después anduvo con el ojo siempre verde, cabsa que mistiris 
cuquis cantis rompis rabis calaveris coquis, sacamalaca, truquis trofis, 
safety matches y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LIBRE TUNCO QUE COMIO AGUA Y SE 
ACUCHUYO EN LAS GAYINAS CULECAS 


PUESIESQUE las gayinas culecas andaban echadas en el zacatal de la 
bodega. ¡Bien papas!, sólo echadas en un montón de giievos y piojiyos chi- 
quirriquitistitos. Y Libre Tunco andaba yorando con su cola toda torcida 
dende que licieron un ñudo y después se lo soltaron y le quedó toda currun- 
ca. Yegó Libre Tunco onde el patío-el-zapatío y le pidió un guacal diagua. 
Y el patío-el-zapatío le dijo que no porque no, y entonces Libre Tunco yo- 
rando siba y el patío lo yamó y le dijo que para qué quería lagua y el 
Libre Tunco le dijo que para beber porque tenía sequiya, y el patío le 
dió un pedazo de yelo y le dijo quera agua, que se la comiera y no quiso 
y le volgió a decir y no quiso y le volgió a decir y quiso y se lo comió, 
haciendo así la cara, y salió con un gran friyo y se jué a meter a onde 
estaban las gayinas culecas en los huevos y se acuchuyó entre eyas que 
tenían plumas calientes y le hicieron «¡cuor!» bien bravas y él cerró los 
ojos para que no le dolieran los piquetazos y estornudó “¡chumbala!” y 
se asustaron las pobres y fue la volazón y salió el poyerío y los piojiyos se 
regaron con picazón y siacabuche. 


EL CUENTO DE SOPLAR Y DE DOLER CON UN 
CURA CON UN HOYO Y CON UN OJO 


PUESIESQUE Olín Olán iba por el andén sobando la paré con dos 


deditos y diciendo cantadito con voz triste (que le dicen en los cuentos: 
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triste voz): “Ya me voy diaquí...í, porque ya me voy diaquí...í, por- 
que no me gusta aquí. ..í”. Iba diciendo y sobando las paredes y con los 
ojos briyosos como si ya iba yorar, y eneso siayó un hoyito divertido, porque 
dentraba diun lado, daba una giieltecita y golvía a salir del otro lado, como 
corredorcito en jorma derradura. Y Olín Olán se paró' y se liolvidó todo, 
deque siba ir y de que no le gustaba aquí, y de que iba triste, y sólo se fijó 
en el hoyito, porque dijo: “Este hoyito es suerte, porque tiene jorma de ce- 
rradura de cabayo, que traye la dicha, racha, pacha” y metió todo el dedito 
pechito y no salía al otro lado, solo una hormiga color de pelo colorado de 
gente chele, salió trompezándose en las piedras del caminito del hoyito 
quera casi invisibilible sin telescupio. Y diay pepenó una pajita diasaber 
qué escoba y la jué metiendo, y no descruzaba hasta que descruzó y apare- 
ció la punta por el otro túnele y ¡zas! salió. Y Olín Olán la pescó lijerito 
y dijo casi quedito: “¡Ij, pero salió, pero salió!” y después sopló con la 
boca el hoyo y salió un montonal de polvora que le balió el otro ojo y se 
quedó choco tiploco, sobándose el ojo con el codito del dedo y haciendo así 
la cara. Y eneso pasó un padre gordo y con nagua negra y un aniyo platia- 
do en el dedo peludo y le dijo: “¿Por qué yorás, hijo mío?” y le dió unas 
nalgaditas en el lomo, suavecito. Y Olín Olán se restregó duro y levantó 
las narices para ver algo al padre y le dijo: “Yo nostoy yorando, señora, sinó 
que soplé el ojo y me dentró tierra en el hoyo y me dolió”. Y el padre hizo 
como si siasustaba y le dijo: “¡A ver, a ver!” y le agarró las pestañas con las 
uñas y siacurrucó un pedacito y ¡tas! le dió giieltegato al parpade, que se 
miró bien tinto y bañándose y ¡fuf!, le sopló el ojo y del gran soplido, co- 
muera de gente gorda, le sacó todo el tierrero y ya miró. Y el cura le dijo: 
“¡Picaruelo rendomado!” y siguió su camino saludando gente y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA TONTA CHORCHECHILE Y LOS 
MAS TONTOS EN MONTON 


PUESIESQUE unos pajaritos amariyos salieron de debajo diuna ga- 
yina y se golvieron a meter y la gayina hizo: “¡Clock!” como siablara en 
gringo-peluemais y diay siabrió por todos lados como un abanico redondo 
y se le puso la chorchacolorada como un chile. Y los pajaritos asomaron 
otragiielta las chirimoyas con ojitos y un pico rosito y miraron para todos 
lados a ver si se había ido la gayina; pero como supieron por irstinto que 
allí estaba todavía al lado diarriba, ¡tas!, se golvieron a meter, porque 
quizá se les bía parado encima distralyidamente, cuando estaban durmien- 
do en puño y sin fijarse. Y como la gayina oía rayitas de canto, sin saber 
dionde venían, se esponjaba desconfianzuda y hacía otragúelta: “¡clock, 
elock!”. Y un gayo giro, que le decían, porque giraba al rededor de la ga- 
yina barriendo el suelo, porque quizá taba loco y que además, para su 
tuerce, tenía cachos en las espiniyas; como en ese irstante iba pasando, le 
dijo con tamaña corbata: “¡Qitatediayí!”... Pero la gayina no le hizo 
caso sinó que siagachó más duro y los pajaritos ya a penas se oyiyan con 
vidritos de ruido. Entonce, quiso la casualidá del destino queneso saliera 
la Medarda de una cocina con un canasto de maiz y gritara: “¡Rrrr!”... 
con la lengua de la boca. Y entonce todo el gayinerío, ¡¡tatita!!, salió co- 
rriendo a cachar máices diunos que les dicen granos pero que ni duelen ni 
se destripan. Y la gayina zopenca se levantó en el revuelo del la vivala- 
jlor, de pura galgucera y entonce dejó descubridos a los pajaritos y los muy 
tontos, en vez dirse volando-pando a sus niditos, la jueron siguiendo a toda 
virazón, casi a la par, porqueran poyos, y siacabuche. 


71 


EL CUENTO DEL JUTE CAVILANTE DE LA HERMOSA FUENTE 
Y LA PEPESCA ORGUYUDA 


PUESIESQUE un jute chupador catarroso estaba solito mirando el 
jondo de una poza clarita, cuando eneso pasó la pepesca chiquiadora vestida 
de platiado con cueyito de tul volante en la corriente y guantes en las patas, 
y se le quedó mirando furimundamente al pobre jute que ni pañuelo tenía 
de humirde que era y le dijo: “¡Jm; jute abusivo, jm, que nias pagado 
galeriya para verme pasar!” Y el jute sólo dió un chupetido de narices 
mocosas y le dijo: ““¡Agiien, yostaba aquí, vaya!” “¡Sí pero no!”, le dijo 
la pepesca, “¡Esque a mí ni me divierte que vos pasés parayá!”, le dijo el 
jute, “¡No te divierte niña cangreja!”, le dijo la pepesca. “¡Siendo que no 
te ví el ribete de los ojos que se te hizo pis pis de pura alegría!” “Porque 
estaba mirando una nube que sestaba hogando ayá bien adentro del agua”, 
le dijo el jute; “y además que nuera de alegría sinó de lástima, porque po- 
brecita, y ya miba tirar a sacarla cuando vos pasaste dis que pasabas”. En- 
tonce la pepesca chicadora miró parabajo a ver si estaba el cadavere flo- 
tante de la nube y ni había nada y le dijo al jute: “¡Y diajuste, investisto 
de mentiras tontas!” “¡Y vos orguyuda porque te van a meter en cajesardi- 
nas y te van a vender en las tiendas de los chinos!” “¡Pues ya que me aga- 
rran!”, le dijo la pepesca “¿Qué no ves que yo nado sesgado y de culum- 
brón, bocarriba, cisniado, patito alegre, culebriante, de resoplido, estilo 
gasolín y pulpiado como los pulpos de la pulpería?” “Sí”, le dijo el jute, 
“pero hay el improperio que dice: Por la boca muere el peje”. Entonce ju- 
riosa la pepesca se le tiró encima echando chispas por los ojos y le mordió, 
la punta al jute y como el jute era filarmónico de astucia, se bía puesto ce- 
bo en la punta de la j ques el punto de la j, y como la j del jute tenía jorma 
de anzuelo, ai nomasito quedó pescada la pepesca y la sacó a loriya onde 
compran y venden y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL ASTUTO BAGRE QUERA BIEN BAGRE, 
EL CHARACUACO ADORMILADO Y UN DISTRALYIDO TIBURON 


PUESIESQUE un pobre Characuaco estaba solito en la cañada que 
ni pensaba malas ideyas ni pensamientos asesinos con un pescado Bagre 
que sacó la cabeza del camino diagua ondiva pasando y lizo así con el dedo, 
el pescado tonto, y le dijo en piganiyas: “¡Ya te vi, vas a ver, que mestás 
vigiando para cuando me descuide, comerme. Crés que me vas a tirar!”... 

Y el Characuaco despertó porque se bía dormido en una pata, pero 
no de las que cuchareyan con patíos, sino del mismo y miro parabajo desde 
el mangle esmeraldino onde se bía parado y dijo: “Como que oi la voz 
adolecente de un discurriente Bagre que puede ser que ande aquí y se 
descuide tantito de la destralyidera para mí yantar frugal”. 

Y el Bagre, quera bien BAGRE, se golvió asomar por una sombrita de 
ramazón y le dijo: “¡Foragido hipocritoso, me tengo que pasar por debajo 
- dionde estás para dir a mis quiaceres marineros, pero no me vuá descuidar 
para que te quedés contento de mi desexistencia evolutiva!” Y le tiró tres des- 
cupidas diagua salada y dos de dulce y lescribió con la cola un insulto ma- 
tutino en lagua, que ni se supo qué decía porque muy ligerito y diay despa- 
reció en la profunda linfa del caudal silente. 

Entonce el Characuaco tragó saliva y golvió a cerrar las ojeras de pe- 
yejo porque tenía un su sueño cabecero y embolón. Y el Bagre lo bía estado 
pepitiando dende el jondo, con ojo bien pelado de botón nacarino, por que 
lagua taba shuca y no sianimó a pasar por astucia de salvación. Y el Chara 
se durmió projundo porque deveritas tenía sueño rezagado. Pero el Bagre 
se desconfió tantito y no pasó dialtiro. 

En eso yegó un Tiburi-Tiburón y le dijo: “¿Y por qué no pasás?” “Por 
que soy BAGRE”, le dijo, “y no quiero hundir mi afilada dentadura en el 
oscuro vientre de ese Characuaco indecente, no por morderlo yo, sino porque 
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ayí quedaría guardada en amplio estuche guarnecido de tonteras”. “Pues 
ese Characuaco está muerto y no siá caido a lagua de pura inercia del equi- 
librio equidistante” le dijo el Tiburón. “¡Pues yo no paso ni por quién!”, le 
dijo el Bagre con sonrisa algo miope y mirada de dientes pelados. Entonces 
el Tiburón le dijo para demostrarle: “Te voy a convencer que me lo como 
entero”. 

Y dicho esto, se culumpió en las ondas sobreagueras, retorcido en salto 
de Tiburón-Tirabuzón y cogió desprevenido de las chimpiniyas al pobre 
adormilado que, cuando percató fue que ya no podía percatar nada deste 
mundo ingrato, sólo vió unos serafines comiendo rosquiyas en una nube de 
huevo batido y unas gaviotas tocando lira en una góndola de plumas de tor- 
caz y se santiguó respetuosamente. 

En vista de este percance desastroso, impertinente y adocenado, el Ba- 
gre pasó a toda virazón, ya sin temor del pescador fenecido y dijo para sus 
adentros y ajueras: “¡Y..., pero pasé, pero pasé!!”... 

Y ya siba a regresar a chocar manos gratuitas con el Tiburón-Tiburis, 
cuando se acordó con la mera memoria del recuerdo instintivo, que los Ti- 
burones comían gente y dijo: “*¡Avemarinapurísima de las Aguas Tornasoles, 
de la que mei librado!! Es casi seguro quel escuálido andaba distralyido de 
los dientes o me confundió con alguna bayena quiva un poco vacía, de lo 
contrario me parte filarmónicamente por el cheje. De suerte mei librado y 
no como mi angúelito materno de segundas náuseas, que lo pescaron con an- 
zuelo en Las Matas y lo libraron también, porque lo vendieron por libras en 
el mercado!”. Y agarró aviada entre un montón de corales y de algas que le 
hacían cosquiyas en las posaderas (que les dicen...) y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL IMPRUDENTE GLIS-GLIS, LOS CHICO-CHICOTES 
Y EL CULEBRERIO PELIGRANTE 


PUESIESQUE un glis-glis colita parada tenía un su nidito chiquirris- 
titito y como canastío onde iba comprar giievos asaber a qué mercadito. 
porque tenía cuatro bien apenitas como queran de gayinitas de nacimiento. 
Y como ya bía salido el sol dijo: “Yo vuir a dar una vuelta como que me 
paseyo en un parque bien lindo”, y se jué volis volando culitis meniando 
pando, y yegó a un arenal bien suavito y plateyado como panza de conejo 
y ayí se paró y dijo: “Vuá zapatiar aquí toduesto questá bien heladito”. 
Y se puso a patiar toda larena y iba dejando chorreras de dibujos de patas 
que siban parayá y se doblaban paracá y se cruzaban jormando cruces y 
diay daban una gieltecita y descués iban viniendo en sicsaque. 

Y así que patió bien bien todo el arenal, se voló a un tronconcito y 
y miró parabajo y dijo: “¡Yastuvo. Giienostá!” y se jué. Entonce yegaron 
al arenal dos chicos-chicotes vestidos de seda y se pararon y miraron y 
dijeron: “¡Qué culebrenco más extraño el quiá pasado por aquí!” Y sa- 
caron un lente, porqueran detertives y miraron bien duro cada zapatazo, y 
diay dijeron: “Esta debe ser la culebra Micacidonia Monumentania que 
no tiene patas y siarrastra, que no tiene ni manos, ni pescuezo, ni pecho, 
ni lomo, ni cabeza y que solués cola todeya”. Y se sentaron en un tetunte 
y se miraron y dijeron: “¿Y aura quiacemos?” “Durmamos” dijeron “y 
diay nos vamos a bañar más lejos”. Y se durmieron lomo con lomo. 

Y eneso yegó al arenal la culebra Sacristina y como estaba suavita 
larena se enroyó como yagual. Y cuando despertaron los chico-chicotes 
vieron la gran ruedenca dormida y dijeron abotonándose los ojales: “¡San- 
to, Santo, Santo, rios hemos incontrado un tesorito!” Y se tiraron encima 
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de la culebra creyendo quera maraviya porque le briyaban las escámaras 
como purito oro. Y cuando le pusieron las manos encima, la culebra Sa- 
cristina se chiquió porque tenía cosquiyas, y entonce los chico-chicotes se 
jueron de culumbrón del susto y salieron a toda virasón gritando: “¡Santo, 
Santo, la culebra Micacidonia Monumentania!” y a los gritos se despertó 
la culebra Sacristina y salió corriendo. Y salió por una ventanita un zom- 
popo y ¡tas! cerró otragiielta; y unos gusanos quiban pasando se pararon 
y se pusieron destatuas señalando el cielo y con sonrisa de ladito, del puro 
miedo; y el glis-glis yegó a ver y oyó los gritos y dijo: “¡Ni por el diablo, 
ni por quién giielvo yo andar patinando en ese arenalito onde suceden 
sustos, gritos, chicotes y culebras que se yamen tan feyo!” y titiló el jundío, 
abrió las alas, voló a su canastuegilevos y siacabuche. 


EL CUENTO DEL CABIOECLIMA FREGADO 


PUESIESQUE en un zúngano que es un zapote con pelo de negro lush- 
tra, vivían dos tristes guzanos chelosos, que les decían “gentes queso fresco”, 
“colas meniándose” y “arroces en leche”. Y eneso se acabó de madurar el 
zúngano y se dejó cair acurrucado en el suelo y ¡pun! se destripó amariyo, 
escupiendo a todos los palos del rendedor y uno de los guzanos quedó 
prendido en una penquepiña y dijo: “¡Qué deslisaderito tan oquei para un 
jundío soñador!”. Y se tiró de deslisadas parabajo pero jué a cair a una 
laguna que había entre el penquerío y dijo: “¡Diaber sabido me traigo mi 
vestido e baño hecho de cascaremango!” Y como era agua serenada se 
empezó a morir de fríyo y el otro cayó en una hojota de chichicaste y como 
estaba caliente daba zapatasos portodos lados diciendo: “¡Fufa, qué caloris 
floris, calientis patas!”. Y sudó tiezo y se estaba muriendo de calor hasta 
que vino un viento mareño y lo tiró de culumbrón de guzano en el suelo, 
y el mismo viento secó el piñal y salió el otro con calzón de lodo, bien 
nuevito pero sin bragueta y se incontraron debajo diun paragiie de hongo 
y se dieron todos las manos en son de amistá y siacabuche. 





EL CUENTO DEL CANTIL CONTRAVENENOSO Y 
LA TALTUZA DESTEÑIDA DE HORROR 


PUESIESQUE un kantil de cuerpo entero taba venenoso, paradito en 
una piegra algo bastante caliente que sestaba asando al sol porque decía 
quera pan de mastodiente antidigluviano, que son unos elefantes desmo- 
cados que ya no quedan, sólo en los circos caros. Y el kantil alzaba una 
pata y liacía así en el aigre, desperdigando el calor ydiay alzaba lotra y 
era mero como si estaba bailando el baile que le dicen de la conjoncha 
que son tonteras afroconcubinas de música de negros con palitos y unas 
jícaras yenas de maiz que suspiran acompasadamente, igual que gente so- 
yozante de velorio junerario. 

Pues, eneso, una pobre Taltuza cachetona se le quedó mirando muer- 
terrisa al kantil bailador y le preguntó sin exageración si era miembre de 
alguna pandía de asaltinlisbanquis, que son unos que van por los caminos 
de las películas haciendo tonteras en las esquinas y diay le embruecan a 
uno el sombrero para que les eche pisto. 

“Yo no” le dijo el kantil algo apenado y de perfil, “yo estoy aquí en- 
trenándome al aigre libre para la inoculación eficaz de mi veneno personal”. 

“¡Ah, que malcriado el kantil, la palabrota que dijo...!” dijo la 
taltuza más cachetona de la pena y con algo de vergiienza y de curiosidá 
melancólica. 

Entonces el kantil se arronjó diun brinco desde la piegra caliente y 
apretándose el cinchito de la cintura dijo ajeno a toda presencia beyoséxica: 

“¡A la catapulta medioval, esa piegra yastá mero escupiendo lava a 
pesar de lo shuca!...”” 

Y la piegra le sacó una lengilita colorada quiasaber siera de juego, 
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porque niera piegra sino quera, como quien no quiere la cosa y al des- 
cuido, la puritita Salamandra, ques más lagartija y oncemilmiyones de ve- 
ces más venenuda quel kantil. 

Y en viendo tales acontecimientos recientes y noticias diutima lora, 
la toltuza se sintió completamente indigesta de los cachetes y se desnatu- 
ralizó del miedo. Entonces el kantil, parapetado dialtiro detrás de un ma- 
tocho colocho de chichicaste, le gritó a la taltuza: 

“Me hei salvado de una muerte incierta debido a mi veneno ques pa- 
irimonio del demonio. Con mi veneno se formó el contraveneno y la Sa- 
lamanqueja no pudo nada contra mí. Ya me regreso a mi chingolingo no 
seya que equivocadamente me pare en un ruiseñor o en una petenera y 
ayí pierda todas mis virtudes asesinantes”. 

Y la taltuza ni contestó porque estaba catafalco para secularum cu- 
lorum, ques lo mismo que cuando le dicen a uno: “Sos tumba irfeliz!”... 
y siacabuche. 


EL CUENTO DE LA PERRERA DE MANOS QUE DENTRABAN 
Y SALIAN Y ERA DIVERTIDO COMO CINE 


PUESIESQUE estaban dentrando al cine un grupal de gente con 
pisto suelto en las bolsitas que lo sacaban y ¡tak! pagaban en la casita del 
tiquetero, que la puerta era como paraentrar gatos pechitos. Y Silbatriste, 
no tenía ni un nada para dentrar a ver una película que se yamaba: “Te 
ví por primera vez cuando el amor tronchaba las jlores de la desilución”. 
Y se puso a mirar cómo compraban tiquetes y yegaban manos a la puerti- 
ta de la taquiya; y unas dentraban hasta dentro con monedas en la boca 
y diay de pagar, siacostaban panzarriba meniando la cola del dedito para 
que les dieran el vuelto y otras se quedaban oliendo en la entrada y mi- 
rando afligidas paradentro con ojos de aniyos de piedras bonitas. Y yegó 
una mano de un viejo gordo quera un mono panza pelada lomo peludo con 
un biyete diacinco en el hocico y daba pataditas en la tabla de aburrido 
el mono quera mano, y cuando lialargaron el vuelto tiró la tarazcada y 
luagarró y ¡plúm! se metió corriendo en la cueva oscura quera una bolsa 
del saco y ayí siá de ver acurrucado a comerse su pisto. Y diay Silbatriste 
vió yegar una manita de muchacha, blanquita y suavita como chuchito 
peludo y peinado y bosalito de coral y se metió por la puertita y ¡tas! le ca- 
yó encima la manota del vendedor y se revolcaron un ratito como bailando 
tango y se yevó un tiquete sin pagar, la manita fregada y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL GUSANO BANDEROLA LIMOSIN 
QUE NO QUISO CAMINAR SIN GASOLINA 


PUESIESQUE el gusano Banderola iba midiendo una gran hojenca 
de plátano y eneso lo vieron dos hormigas quiban lijerito vestidas de ne- 
gro a un entierro y dijeron: “Oyó: este gusano Banderola nos puede servir 
de urtomóvil limosín”. Y lo jueron siguiendo y vieron quera de siete asien- 
tos y con colchón de pelo peludo color platiado y le dijeron: “Don gusano 
Banderola: ¿Por cuánto nos sirve de urtomovil de lujo?”. Y el gusano se 
paró y dejo dir midiendo lojeplátano que vendía a cuis la yarda para tamales 
y les dijo que no tenía gasolina y que tenía flojo el “closh” y que también 
no servía el “claxón” porque antes hacía: “¡aúa, aua!” y hoy se le había 
enfermado con tosferina y sólo hacía: “¡uintitud, uintitud!” y que le daba 
mucha risa, que poreso no y no y no. 

Y las hormigas le dijeron que sí y sí y sí. Y entonces le picaron un 
pie y las orejas al gusano Banderola y el gusano les tiró un chiflido con 
saliva y salieron corriendo las hormigas por el filo de loja y se jueron al en- 
tierro quera de un chicote morido, para comérselo entre todas y siacabuche. 


EL CUENTO DE LA MOJARRA SOÑADORA 


PUESIESQUE una mojarra estaba, color de tigre rayado de blanco 
y negro, mirando pararriba desde el jondo de un charco onde lavaban 
con jabón. Y como lagua taba shuca color de ñeblina, pispiliaba elocuen- 
temente y le yoraba el ojo izquierdo quera el ojo derecho, porque el otro 
lo tenía torcido, quizá de tanto volarlo para ver si venía detrás en pinga- 
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niyas el tal peje grande que decían que se comía al chico. Y aunque eya 
nuera chico sino chica y además y cuntimás se chiquiaba al andar cada y 
cuando pasaba un pescadito regular de las agayas y con el jundío por de- 
trás, que no se entenderá muy claro pero es la pura verdá efectiva y ade- 
más desnuda como dicen cuando nues mentira la verdá... Y la mojarra 
era soñadora en cierto modo, porque no era de sueño de dormir sino del 
otro con sonrisa, puesto que dormir no podía, porque muy mojado ayí el 
aigre del agua y como era agua corriente (porquera de río) las sabanitas 
se la biera encumbrado y ¡onde diablos siba poder envolver para dormir! 
y luego, si ronca, se le mete el fuey diagua por la laringe y sioga en el 
linterín peringies langiiis petipuá, como se dice en panfrancés y es verdá. 


Y como era soñadora, suspiró correctamente y se quedó mirando un 
pijuyo que estaba paradito, distralyido de los sobacos en una ramita de 
guayabo que se mecía dulcísimamente sobre el arroyo murmurador que 
se fugaba en lontananza. Y la mojarra suspiró otragúelta con todas las ale- 
tas, además de las nasales y dijo entre gorgoritos de plata: “¡Oh, las ave- 
silyas canoras de pluma tricolor!” Y el pijuyo no oyó, a cabsa del cristal 
del agua y porque era sordo y medio mudo por calcañalidura, asiesque el 
piropo rebotó en la linfa fugitiva. Y el pijuyo, que como queda dicho, era 
medio mudo, no podía cantar su nombre el pogre, sólo la mitá; asiesque 
decía: “¡Pi... pi... pil” y luego se juía en el aigre, volisqueando, para 
que se entendiera que decía: “¡juyo... juyo...!” con lo cual completaba 
inteligentemente su cometido, porque era sordimudo pero no tonto. 

Y la mojarra se regresó río arriba a onde una siñora lavandera que 
era amiga deya porque le tiraba migajas de tortiya y otros comestibeles 
con queso y le suplicó que si veyiya al pijuyo otragiielta, que le avisara 
para salir a contemplarlo al soslayo. Y la lavandera le dijo que gúeno, 
sonrisosa de la jeta y se carcajió un su poco porque le dijo a la otra la- 
vandera que estaba tendiendo ropa: “Esta mojarra quisiera ser avesiya 
del aigre pero la tienen presa bajodiagua, por eso anda vestido rayado 
como los reclusos”. “Sí”, le dijo la otra: “estos reclusos son algo bu- 
zos”. Y se golvieron a rir como cabayos relinchando lo cual asustó la epi- 
dermis a una catizumba de cabezones que desaparecieron nadando en flus 
de ciper y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL CINQUITO E GLIS GLISES 


PUESIESQUE en unos playones de lodo a la oriya del río bían cinco 
glis-glises que estaban haciendo un dibujo con las patas. Camina que camina 
para ayá y paracá haciendo así la cola. Y venía un cangrejito y todo lo 
iba borrando; entonce le dijeron: “¡no fregués!”. Y el cangrejito se paró 
y levantó su mano, y diay, como vió a los glis-glises que lo estaban mirando 
paraditos y bien bravos, salió a toda virazón y se escondió en un hoyo. En- 
tonce los glis-glises empezaron a componer el dibujo que bían hecho y que 
lo bía borrado el cangrejito y anduvieron diaquí para ayá y diayá para 
un hoyito y del hoyito para el río, hasta que lo dejaron componido y di- 
jeron “digámole al cangrejo ¡que no y que no!”... y gritaron: “¡Cangrejo, 
que te acuchuyaste en un hoyo del lodo ya te vimos, irfeliz, y no debés 
borrar el dibujito que hemos hecho con los zapatos, ché!!”... Y se jueron 
saltandito a hacer otro dibujo más ayá y siacabuche. 


EL CUENTO DEL PATO SUICIDANTE QUE NO SE QUITO 
EL GUANTE NI POR DETRAS NI POR DELANTE 


PUESIESQUE un patío andaba con sus patas y asaber onde siabía 
parado en unos chicles mascados porque entre dedo y dedo le había que- 
dado pegada una tela de puro chicle como engrudo y andaba molesto pa- 
tojiando, como si andara en zancos, el pobre, y de jurioso iba regañando 
a las gayinas, a los tetuntes y a un chorrito que sestaba miando en una pila. 
Y diai ¡zas! se tiró entre la pila el tonto, que porpoco sioga porque le 
pesaba la coca y siba al jondo que sólo el jundío le salía de juera con 
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colita. Pero al giien rato, quizá de tanto rezar, lograba enderesarse y en- 
tonce ponía la coca sobre el lomo para que no pesara del otro lado y se 
sumergibles terribles, y ya no podía salirse porque pegaba unos respingos 
de bailarín y sempujaba el chunchucuyo con el pico para yevarse él mismo 
a loriya, pero comuera redondo sólo daba la giieltentera y nuagarraba di- 
rección. “¿Y hora quiago?” decía tal vez, mirando el cielenco y meniando 
los labitos de giieso. Perueneso hicieron: “¡Rrrrrrr!” yamando a las ga- 
yinas para darles su maicito y cuando vio la molotera, de pura galgucia 
se salvó, porque yegó a la oriya y ¡pún! diunsalto se subió eneya y agarró 
aviada a la comezón con pasito de Chalichaplín, que ni se le desprendieron 
las telas de chicle entre lagua cabsa que no yevó jabón, pero quizás dijo: 
““¡Chis, tengo zapatos!” y andaba contento y siacabuche. 


EL CUENTO DE LA GRAN ENAMORADA CON DOLOR 
DIUMBLIGO 


PUESIESQUE Chepete la conoció cuando iba al colegio con una cria- 
da sapurruca y tenía unos escarpines con petatío de colores; un raspón en 
la chimpiniya; nagiiita salmón; un cinchito charolero eviyeplata, gargan- 
tiya con medayita e la virgen; un hoyito en la barba; unos dientiyos con- 
chanacar; naricitas puntudas; pestañas de niño dios; ojitos de huishte ver- 
de; cejitas decientopié; cepiyo tijeriado a la moda y peineta de arcuiris. 
Por detrás una trencita con mariposa de listón y en los cachetiyos chapudos 
unos comenances bien sumidos y sonrisosos. Y Chepete dijo: “¡Ij, que cipo- 
tiya más arrechita!” y se jué al común de su casa y se puso a pensar eneya. 
“¡Qué linda y va con criada!” pensó primero. Y diay pensó; “Siá de yamar 
nombre de mujer y es la pura mar y sus arenas”. Y después pensó: “Si no 
yevara trenza sería bien colochita y asaber si son rosados los calzones” y 
por último pensó: “Onde la mire otragiielta mescondo detrás diuna palme- 
ra”. Y salió, y se jué onde Chinoco y le dijo: “¡Vieras, baboso, he visto una 
cipotiya qués la pura bananasplit!” “¿Onde?” le preguntó Chinoco. “Iba 
en un andén” le dijo Chepete “con una criada sapurruca nalgona y dando 
pasitos de vidrio y simás me mira y menamoré deya quiasta el umbligo 
miastado doliendo y cuando miacuerdo me chiyan las tripas, ¡oi!” le dijo 
“¿oyiste?” “Si” le dijo Chinoco y se quedó pensativo dimportancia porque 
estaban platicando diamores. “¿Y hora quiago?” le preguntó Chepete. “Pe- 
rate” le dijo Chinoco y se siguió seriando y diay dijo: “Venite” y jueron y 
en un zaguancito oscuro le dijo a Chepete: “¿Cómo decís que se yama?” 
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“¡Asaber!” le dijo Chepete, “Entonce hay que veriguarlo y después te vuá 
aconsejar” le dijo. Y Chepete dijo que giieno y se separaron con cita para 
las ocho. Y se jué Chepete y ayá diandar dando giieltas en el mercado, vió 
al fin a la criada sapurruca questaba comprando chacalines y agarró valor 
y liabló y le dijo: “Mirá: ¿cómo se yama la niña que cuidás?” Y la sapa 
nalgona lo miró asustada y le dijo: “Sies varoncito, es que como siempre 
luando engielto...” “¡Achis!” le dijo más asustado Chepete, “¿Cómo va 
ser varoncito, siendo que no le he visto la trenzota, tamaños comenances, 
gargantiya y andado chiquiador?” “¡Agiien!” le dijo la nalgona “yo creiba 
quiablaba del que yo chineyo; esa que dice usté es la hermanita del niño 
Betío”. “¡Sí!” le dijo contento Chepete “¿y cómo se yama?” “Su gracia 
es Tere” le dijo la nalgona y siguió comprando chacalines. Entonce se jué 
Chepete onde lostaba aguardando Chinoco y le dijo: “¡Ya verigiié, ya ve- 
rigúé, baboso!” “¿Cómo se yama?” le dijo Chinoco. “Se yama Sugracia 
Ester” le dijo. “¡Qué nombre tan catrincito!” le dijo Chinoco “¡ya casi 
casi menamoro della yo tampoco!” “¡No fregués!” le dijo Chepete, “¡yo 
la ví primero!” y Chinoco le dijo: “No, siyo te vuá cachetiar solamente, 
para que perdás miedo y sepás como inamorarla”. Y diay le dijo: “Lo 
primero que siace en estos casos es dar tres suspiros, coger valorudencia 
y mandarle un papel”. “Agarraré, se lo mandaré” dijo serioso Chepete. 
““¡Chóquela!” le dijo Chinoco y lialargó las cinco repúblicas. “¡Chóquila!” 
le contestó Chepete y se retiraron con cita por tres días con sus tres noches. 

Y cuando yera el día e la cita, se incontraron en el zaguán misterioso 
y le dijo Chinoco a Chepete: “¿Quiúbolis cartimploris coquis?” Pero Che- 
pete no le contestaba bien cabijabundo y meditabajo, y entonce Chinoco 
le preguntó: “¿Qué te tiró cuetíos, vos?” “¡Cabsa tuya!” le dijo Chepete 
“me dijiste que le mandara un papel y se lo mandé con la criada, pagán- 
dole un rial y entonce me lo mandó de giielta diciendo que me lo reviraba 
contra y que no me mandaba lija porque no tenía pisto”. “¿Y qué le deciyas 
en el papel?” le preguntó Chinoco. “¡Yo nada!” le dijo Chepete, “como 
me dijiste que había que mandarle un papel, le mandé un buen pedazo 
de papel de diario”. “¡A la Mermelado Singapur!” le dijo Chinoco “¡te 
resbalaste en la merlusa!” y se jajayó y siacabuche. 


EL CUENTO DE BOMBOLIO EN VACACIONES, 
EL CHUCHO JITLER Y LA FUGADA 


PUESIESQUE Bombolío se jué a pasar las vacaciones a un cantoncito 
de ranchitos onde su mamá era maishtraescuela y dijo: “¡A la chuchifrutis, 
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eso de pasar vacaciones en una escuela no me cusquirismiquis mucho!” Y 
unque le daban ganar de jugar con los cipotes quiban a leyer no jugaba, 
porque decía: “¡Si juego, giépiles, no tengo choto, porque jugar en patio 
de escuela es recreyo y no vacaciones!” Y bien bravo se estaba él solito 
como mico sentado ayá por un gato que se dormía. Y' la mamá le decía: 
“Bombolío, vení jugá con los muchá” y él decía no con tamaña cabeza 
pelada al coco y contestaba sin voltiar a mirar: “No porque me duelen las 
nigilas” “¿Qué nigiias?” le decía la mamá. “Unas que tengo” le decía y 
no voltiaba ver. “Vení te las saco con una aguja” le decía la mamá. “No, 
porque no, no soy rotura e jundío, para que me puyen con aguja”. “¡A, 
pues no vengás, tonto!” “¡Pues no vengúeyo!” decía y se ponía más serio 
y se desbotonaba un botón y se lo golvía a botonar y ¡tas! se lo desboto- 
naba otra gúelta. 


Y un diya dijo: “Ya me voy onde mi tío Chepe que tiene conejos y 
una casa y una boteya e giaro y ayí nuai escuela y es bien galán con mangos 
maduros”. Y sin que lo conocieran salió descondidas con su cachucha y un 
capirucho y dentró al escusado y ispió y salió como buscando chinitas y 
yegó discimulisculis hasta el platanar y ayí ya no lo miraba ninguno y 
se pasó el alambre y ya iba de camino cuando se le apareció Jitler el chucho 
disgraciado, meniando la coliflor yena de mozote y le dijo: “¡Hum, váya- 
se Jitler, hum!” Y Jitler sólo le ladraba colaciando y tentándole las pizu- 
ñas y no le hacía caso, por que daba dos pasos y lo seguiya, daba otros dos 
pasos y lo seguiya, y viendo que no se quedaba dijo: “¡Yo me lo yevo al 
chucho!”, Y ya contento de su pensada se puso andar lijero y le hizo 
“¡Bish, bish, bish!”, pero aishtá que el Jitler ya no lo siguió porque se 
bía quedado mirando un casamiento e chuchos que bían en el patio de un 
ranchito y ni caso liso y entonces lo dejó pero ya liacía falta y iba triste 
por la oriya del piñal y siba despaciando hasta que se paró de puro triste 
y miedo que yevaba de la solasón que sentía porque tanto cerrote y el 
cielenco y él tan sapito y la cocinera bía yevado giievos de tortuga. 
siacordó, y dijo: “¡Sólo porque este chucho irfeliz vir a decir!... Y se 
regresó despacito y siacabuche. 














EL CUENTO DEL TELEFONO COSQUIYA. — LOS PAJAROS 
PARADOS. — GRANOS EN LA NUCA Y EL BARBARO TREN 
DON FLOMFRUFRAN CORRIVEDILE 


PUESIESQUE, unos pájaros se bían parado paraditos en unos alam- 
bres del teléforo y estaban hablando dos viejos y los gritos de los dos viejos 
pasaban debajo de las patas de los paraditos en el alambre, haciendo «bzub, 
bzub» y uno de los pájaros le dijo al otro de los pájaros: “¿Qué serán las 
cosquiyas que me da en la plantelpié?” y el otro le dijo: “Es que te va a 
venir pisto” y el uno le golgió a decir: “Es que miacen escurbacuricutzi, 
debajo del peyejo y me da risa” y entonces al otro le dió risa y se tapó 
la boca con un pañuelito de peluepato que le bían regalado y el uno le 
puso el oyido al alambre y vió que estaban diciendo: “Decile a la Nacha 
que mande a la tienda” y otro viejo que decía: “Lian salido granos en 
toda la nuca”. Y dijo el pajarito: “Oyó: lian salido granos en toda la nuca 
y yo tengo hambre y vuir averiguar onde es la nuca para comerme todos 
los granos”. Y el otro le dijo: “Seguí oyendo, talvez dicen”. Y siguió oyendo 
y puso la cara así, todo alegre y le dijo: “¡Ya fregamos, Timptakusa, dicen 
quen la sucursal de Candelaria!”. “¿Onde será esa sucursal de Candela- 
ria?”, “Es quizás en la venta de comidas de la señá Mechinga Chiltotintes”. 
Y entonce sonaron el timbre de los teléforos y de la cosquiya se jueron de 
culumbrón con todi risa y cayeron patasarriba en la mera linia del tren 
Don Flomfrufran Corrivedili, en el propio tiempo que pasaba: “¡Farragaz, 
farragaz, farragaz!”. Y se jué alejando y eyos todos tierrosos se sentaron 
en el suelo, todos sustosos mirando el carrueprimera quiba coliando y se 
yoraron toda la camisa y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA GUARAMBA, LA CAMPUSATA, LA 
YOVESON Y OTRAS TERRIBILIDADES 


PUESIEQUE por un caminito andaba una viejita bien cascarita y 
Mechilano con Tujito taban tirándole piegradas a unos mangos que ya 
casi les pegaban, y cuando la vieron que venía dijeron: ““¡Asaber si será 
bruja o alma empena, o la Ciguamonta!” y se quedaron ayí parados de 
puro miedo. Y cuando pasó cerquita les miró las dos caras apuntándoles 
con la barba puyuda y les hizo una mueca así como riyendose y les dijo: 
“¡Adios mialmas! ¿Andan paseyando, no?” “Si”, le dijeron ya contentos, 
“es que andamos cortando sal para comer con mangos” “¡Ve pué!” dijo 
la viejita “No se indigesteyen en demasía”. “No” le dijeron, “si sólo unos 
dieciocho caduno” “¡A la puerca!” dijo la viejita y se riyó como siera 
yanta desinflada o vejiga de corpus y siguió caminando. 


Perueneso empezó un aguacero y dijeron “¡Monós!” y Tujito dijo: 
“¿Y la viejita la vamos a dejar que se empape?” “¡Y quiacaso tenemos 
paragiles para darle, pué?” le dijo bien bravo Mechilano. “Pero pobreci- 
ta” le dijo Tujito, “yevémola debajo diun palón” y al fin Mechilano dijo 
que sí y jueron a la carrera onde iba la viejita y lagarradon diuna mano 
caduno y le dijeron: “La vamos a yevar a la sombra para que no se moje” 
“Giieno, hijitos” les dijo, y poco a poquito la yevaron a un palón de Ta- 
pacul, que le dicen por mal nombre cagulote y jué yegando debajo, cuando 
¡¡tatitemialma!!... se soltó la reciedencia de la yovezón y sólo ayí de- 
bajo no yovía sinó quiuna quiotra gota chipe y quedó una gran ruedenca 
de tierra seca debajo y cuando vió la ruedenca seca la viejita les dijo: 
“Miren, mialmas: ¡el gran comalón onde yo bailo todas las noches!” Y 
Mechilano y Tujito se miraron los ojos, asustados y diay dijo la viejita. 
“Les vuá recitar la Campusata” y se paró bien feyo y dijo: “¡A la campu- 
sa la campusata, mosca mosca de la chira, la calentura de la pata te sale con 
cuicuira!”. Y tiraban unos mecatazos bien tembeleques y se puso a bailar 
como chumpe y caminaba acurrucada y en cuatro patas y diay se desmechó 
toda y se puso a tirar descupidas por la boca, y entonces Mechilano y Tu- 
jito dijeron: «¡¡Esta nues conmigo!!» y salieron en el aguaje a toda virazón 
gritando: “¡La bruja, la Ciguamonta, la Catalercia, ay, ay, ay, ay!” Y 
yegaron a un rancho y metieron y unos indios les dijeron: “¿Qué les 
pasa?” y eyos contaron laparición de la fantasma y los indios dijeron: 
“¡Pero si esa es la señá Guaramba questá loquita!” y entonces Mechileno 
y Tujito se miraron los ojos y se sonriyeron y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL ZOPITO BLANCO QUESTABA 
EN EL BARRANCO 


PUESIESQUE un zopito blanco bía nacido en la gran barranca onde 
hay unos guarumes cheles, un bejucal culebriado, un montarrascal jediondo, 
a zorrío y unas piedrencas que son las muelas picadas de la loma. Y en una 
muela picada de las más escondiditas, en la mera picadura bía nacido el 
zopito blanco yestaba echadito en su nido, mirando sin hablar, los piojíos 
que liandaban en el vestido y sólo pensó: “¡Estos piojíos me van a zurrar 
mi camisón de dormir!”. Y cuando era ya de tarde tarde, quel sol siacu- 
rruca detrás de los volcanes a saber a qué, el zopito tenía miedo de unas 
culebras tamangases que le sacaban la lengua dende un hoyo chiquito, y 
le encojían las narices y liacían: “¡ishnipe, ishnipe!”, que quizá quería 
decir, “¡zope irfeliz!” o algo pior. Pero eneso yegaba la zopa y le daba 
su de comer queran sapos aplastados por camiones; gatías tiernas mandadas 
a botar porque no bían abierto los ojos y sangiiiches de jabón de cuche 
con zapato viejo, que le gustaban al zopito cochino. Y un día el zopito 
siaburrió destar ayí de zopenco y dijo: “¡Yo salto de rama en rama y 
miro que tonteras son el mundo que le dicen!”. Y se bajó del nido todo 
boleco y se jué de rama en rama dando saltos tontos y jué a quedar cansado 
en el gancho diun jiote, con el pecho contrelpalo acezando todo tuyido, 
y el jiote lo yenó de jiote y se le jué cayendo lo blanquito y siba haciendo 
negristío, hasta que se puso a rezar en cruz, como los otros zopes, en la 
punta de una piedrenca del barranco y rezando estaba cuando sintió en el 
aigre una voz invisible que le dijo: “¡Hay un macho muerto, hay un macho 
muerto!”. Y entonce ya no aguantó las ganas dir a ver y a probar y se tiró 
en el aigre siguiendo la voz invisible y saborosa y vió que ya volaba, ha- 
ciendo así en el viento, parayá y paracá, y dijo: “¡Quiazul es el aigre, 
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tatitemialma!”. Y descués dijo: “¡Aquioras me zampan un hondazo en la 
rabanuca!”. Y eneso vió un zopiloterío en un barranco jugando arrancace- 
boya con un macho muerto, y dijo: “¡Ayá estamos!” y cerró las alas para 
yegar ligerito, y siacabuche. 


* 


EL CUENTO DEL CIPOTIO QUE SACABA LA LENGUA 
POR LA VENTANA DIUNA NIÑA 


PUESIESQUE cada vez y cada vez que pasaba por la ventanita diuna 
niña que se polviaba quedito así, y que tenía las cejas tilintes y los labios 
untados de caramelo, Canutío se empinaba y metía la cara y le sacaba 
tamaña lengua haciendo: “¡Hemm!” y diay sioiba la carrerita de sus za- 
patos por el andén y ya no salía otra giielta la carita, hastotrodía. Y la 
niña, comuera bonita se reyiya (que si biera sido feya se biera enjuriado) 
y no hacía nada sólo iba a ispiar y ya no estaba Canutío. Y por más que 
le quería dar unos chocolates camisa verde relumbrona, no se los podía 
dar, porque el muy papo de Canutío salía a lestampida con su lenguota 
y descruzaba lesquina. Y como no pasaba a la misma hora el babosito, 
nunca lo pudo pescar, porque un día oyó ruidito y cuando asomó una mano 
¡tas! se lagarró y le metió ligeriano un chocolate. Peruera la mano diun 
cartero quesiasustó con contentura y eya se puso bien colorada de vergiien- 
za y le dijo: *“¡Dispense siñor, yo creyiya quera un cipote que me saca 
la lengua todos los diyas!”. Y el carterito se chiquió y le dijo: “Yo no le 
saco nada niña, sólo le meto. Lestaba metiendo una tarjeta que le viene 
yegando del Chile”. “¡Ah, gracias!” le dijo, “y perdone, pero cómase el 
chocolate si quiere”. “Gracias, señorita, lo vuá yevar parel almuerzo”, le 
dijo, que quizás ni qué almorzar no tenía el pobre y se jué. Y otro diya 
que la niña estaba echándose flite en los sobacos con un cuento como pá- 
jaro que tenía amarrado una naranja diule diuna pita, pasó otra giielta 
Canutío y liso: “¡Hemm!...” con tamaña lenguejuera, y eya le gritó: 
“¡Vení lindo” y Canutío en la virasón que yevaba con zapatiado oyó que 
le dijo: “¡Si tiagarro te guindo!”, el muy tonto, que tamaña caja de cho- 
colates tenía en su escritorio de polviarse. Y al otro día Canutío venía con 
miedo currutaco y se paró detrás diun lomo diun siñor con cabeza pelona 
questaba esperando la camioneta y dijo: “¡Yo voy y liago!” Y cogió juelgo 
de valor y siba pasando y se pasó sin animarse y diay se regresó y sempinó 
y ¡zas! metió la cabeza y sacó tamaña lengua, pero como la niña le bía 
ponido de frente y cerquitita el espejo, salió gritando porque siabía topado 
nariz con nariz con una carota bien feya que le sacó un legiienco y luasustó 
y no golvió a pasar y siacabuche. 
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EL CUENTO DE CHIFLIDO E CHEPE, EL PESCADITO 
CON LUNAR Y CHARCOCHUCO BIRAMBUCO 


PUESIESQUE Chiflido e Chepe salió de vacaciones por fregar y 
yegó a la charquería y se puso a pescar en un charco con un colador de 
colar, y entonce salió un pescadito pechito amariyo calzón café y le dijo: 
“¿Qué quería?” y Chiflido e Chepe se le quedó sonriyendo con los dientes 
y le dijo que cómo se yamaba y entonce el pescadito le contestó que su 
hermano se yamaba Sordomula y que él se yamaba Manos-Más-Grandes 
y que tenía un lunar en la nalga, y se voltió y se luenseñó haciendo así la 
cola. Y entonce Chiflido le dijo que por qué, y el pescadito le dijo que por 
qué qué, y Chiflido le dijo que por qué vivía en esa porquería. Y el pesca- 
dito voltió a ver para todos lados y vió todos lodos, y sólo dijo: “¿Cuál?”..... 
Y Chiflido le dijo que aquella porquería de charco con lodo, agua chuca, 
espumesapo, una latesardina sin sardina, una cáscaremango sin mango, un 
cañuto de caña y unos chiribiscos lisos todos sin jlores. Y entonces el pes- 
cadito le dijo: “¡Tshah!” y pegó la chiquiada y se jué sin siquiera pedir 
migajón de pan y siacabuche. 


EL CUENTO DEL CANGREJITO DESCARRIADO, PROFUGO 
DE LAS CANIYAS, HAMBRIENTO Y DESMEMORIADO 
DE LAS ENTENDEDERAS 


PUESIESQUE un cangrejito iba por larena dejando su fueya pintada 
y decía con un gran guante de boxeyo en una mano: “¡Yo le pego una 
trompada con todas mis juerzas, vaya, en la barriga, vaya y lo nocauto 
y asaber si lo fenezco dialtiro! Pero miro que voy dejando mi fueya pin- 
tada en larena y los detertives me van a fotografiar ese cuerpo del delitro. 
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Tengo que regresarme a borrar mis pisadas sigilosas o me yevan a la je- 
ruza singraciamente, chirona jaus”. 

Y se regresó por el mismo camino para que no se supiera si bía ido 
o bía venido y se escondió riéndose en un hoyo-chocoyo y ayá al buen rato 
sintió hambre de comer y dijo: “¡Soluesto me faltaba, “que me atracara el 
hambre! Si voy al mercado me pueden encumbrar; si dentro en la tienda 
puede contígeres que me detengan en nombre de la ley; si me incaramo a 
un paluecoco me resbalo; si me meto en el platanar para desgajar un mi 
racimo, no es del todito remoto que me señale la justicia y me condenen a 
cadena perfecta. Mejor me comiera las uñas de cangrejo pero como están 
crudas y nuai agua hirbiente, me pueden indigestar. Estués lo que se ya- 
ma un aprieto rudimentario. Tendré que esperar que anochezca la noche y 
al sólo salir la luna ¡zas!... me escurro sombrero agachado a ver qué 
pesco por esos basureros alejados de lautoridá y la benedicta pública que 
castiga a los malvados”. 

Y se subió el cueyo del saco y se zampó el sombrero en la mecapalera 
y ayí se quedó a la sombra de su escondite, un poco tembloroso de mieditis 
ispiador. 

Y cuando ya nuaguantó el hambre fiambre y el chisporroteyo de tri- 
pas, salió atrevida, jeróica y valientemente y se dispuso a vender cara la 
muerte, que niera del. 

Y eneso vido que había anochecido la noche y que la luna sestaba 
poniendo y dijo: “Estamos de suerte, exceptro por esa luna tonta que sólo 
sianda poniendo y su clarencia puede revelar mi presencia delincuente”. 

Y eneso quiso la casualidad de la abería que por motivos tacuscalcos 
sonara ayí nomasito un pituecuilio. Y el cangrejo descarriado pegó aviada 
agarrándose los calzones para que no se le cayeran porque no tenía cinchito 
ni tirantes y se jué a dar en su atolondramiento contra un poste de alam- 
brado que estaba ayí tristoso, coronado despinas y sin jlores y se liso un 
chindondo en la mecapalera y se paró de cairse sentado un poco domes- 
ticado del hocico y dijo: “Aura me pongo a recordar con la mera memoria 
del cerebelo que yo no tengo por qué andar huyendo y menos agarrándome 
los calzones, porque ni tengo; además aura recuerdo que por borrar las 
fueyas digitales de mis pasos ya ni maté al mar del pescozón que liba a 
dar, porque se me olvidó y además es muy barrigón y es el mero campión 
de peso concreto, que le dicen, y a lo mejor me nocauteya a mí irreve- 
rentemente”. 

Y se sacudió un chacuate que se le bía parado en el entrecejo y se 
apretó el cincho con hebiya de ñudito y dijo que la vida era sueño, ex- 
ceptro el hambre de puro apetito quiandaba y lera fiel y descupió buscando 
un basural suculento y siacabuche. 
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EL CUENTO DE TORTOGOS Y SAPUYULO, LOS 
GATOS Y EL VIEJO 


PUESIESQUE Tortogós y Sapuyulo encontraron una gata perdida 
mansita y con bigotes y dijeron: “Pongámole Ilusión” y se la yevaron un 
ratito caduno y Sapuyulo le dijo a Tortogós: “Esta gata tiene electricidá”. 
“¿Por qué?” le dijo Tortogós “Porque se lioye” le dijo Sapuyulo, “va ha- 
ciendo: bur, bur por dentro”. “¡Chis!” le dijo Tortogós, “¡siendo que los 
gatos son pilas!”. “No son pilas, pero dice mi papá quechan chispas por el 
pelo”. “¡Chis; siendo que son cuete!” “No son cuetes, pero los gatos son 
norturnos y por eso, vaya”... “A pues, si son norturnos, ¿por qué anda de 
día esta gata?” “Por que sí, porque miran también de día” le dijo Sapu- 
yulo. Y entonce se jueron con la gata y encontraron una viejita y le dije- 
ron: “Señora: regálenos un listón para ponerle corbata a la Ilusión” y la 
viejita les dijo: “¿A qué?!” “A la Ilusión” le dijeron: “¡Qué Ilusión ni 
qué indio envuelto!” les dijo: “¡esa es la Galateya, una gata que me costó 
diez riales; suéltenla léperos, suéntenla!” Y la soltaron ligerito porque ya 
la vieja les estaba encaramando la sombría y salieron a toda virazón. Y le 
dijo por ayá Tortogós: “No tiaflijás Sapuyulo; mi papá tiene dos gatos 
bien grandes y ya van a salir gatiyos”. “¡Vamos a verlos!” le dijo Sapuyulo 
y jueron y le dijeron al tata de Tortogós: “Enséñelos los gatos que tiene”. 
Y el tata se remangó la camisa y les enseñó los gatos, bien grandes y duros 
porque era carpintero, y entonce le dijo Tortogós a Sapuyulo: “¡Viste, que 
te dije!” Y Sapuyulo bien jurioso le dijo: “¡Vas a ver, te vuá quebrar los 
gileyes de boteya que tenés apersogados en tu finca!” y se jué bien colora- 
do y siacabuche. * 
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EL CUENTO DEL FRESQUITO BONITO 
Y EL VIEJITO JUGADOR 


PUESIESQUE en la telefonería onde hay un señor jugando con una 
chicharrita quiace: “tiki, triki, taka”” que dicen que telegrafeya bien lejos, 
bía unos jarros de vidrio con una agua bien chulita, verde con azul, dia- 
saber qué jarabe o asaber si perjúmene diuno que se yama “leorinán”, o 
saber cómo, que se giiele así pararriba tapándose aquí y ¡ah... qué rico 
pico!... Y yegaron Sucar y Bobina y le dijeron quedito al señor: “Señor: 
regálenos un traguito de ese fresco azul con verde, unqueseya sin yelo”. Y 
no les oyó el viejo, sinó que siguió chicharriando y entonce le dijeron más 
duro desde la puerta: “¡De aquel, mire!”, y levantó los antiojos y los miró 
y volvió a mirar y les dijo: “¿Qué queriyan, muchachitos?” “Que dice éste 
que si le da un trago de fresco verde de aquel mire” y Bobina dijo: “¡Men- 
tira, él dice!”, .. Y el viejo siguió jugando con un dedo y al buen rato le 
dió risa a un reloje que estaba en la paré diciendo no con el galiyo dorado 
y después de la risa para disimular se puso a hacer: “Tan, tan, tan, tan, 
tan, tan, tan, tan, tan, tan, tan” y diay le dió otra risita chiquita y se cayó. 
Y el viejo se sacó un tapón de plata amarrado diuna cadenita que tenía en 
la boca del estómague y lo miró ligerito y ¡zas! se lo volvió a meter, quizá 
para que no se le saliera asaber qué. Y entonce le volvieron a decir: “¿No 
nos da, no?” “¡Qué fregar de cipotíos!” dijo. “¿Qué querían?” 


Como siera sordo; y le volvieron a decir y dijo: “¿Qué no saben que- 
sas son pilas eléutricas, carajos, y quesa agua es veneno?” 


Entonce le dijo Sucar: “¡Veneno, tírese al mar, siendo que nué visto 
en las cantinas las boteyonas verdes y que dice pepermite!” “¡Váyanse, vá- 
yanse!” les dijo el viejito sequito y eyos le dijeron: “A pues sies veneno 
póngale su calavera y sus giiesos para que se conozca” y salieron a la ca- 
rrera y el viejo siguió puyando con el dedote la tablita y siacabuche. 
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EL CUENTO DE MINCHITO CON EL MAR JEDENTINA 


PUESIESQUE Minchito tenía cuatro años y un cepiyo en la frente que 
se lo peinaban con peinefino, y lo yevaron al mar para que lo conociera y 
cuando lo vió dijo: “¡Qué colchonote celeste y se lestá saliendo el algo- 
dón!...”. El muy tonto quera lespuma de los tumbos. Y le dijeron: “Siesa 
es agua, Minchito...” “¿Y onde está el chorro?” preguntó. Y se riyeron sus 
mamaes y le dieron un beso, como siera una gran cosa lo que dijo. Y cuan- 
do lo yevaron a la playa para bañarse en calzoncito verde dijo que lo va- 
ciaran y que se lo golvieran a yenar porque unos turcos siabían estado ba- 
ñando antes. Y eneso vió un canegúe quiba virado de lado y pegó un grito 
y se jué abrazar de las caniyas peludas de su mamá y le dijo: “¡Mamayita, 
mamayita; ai pasó una jabonera brincando!” ““¡Queseso!” le dijo la mamá 
“¡Algún cangrejito que viste!”. Y entonce se jue caminando por la playo- 
na con un giiacalito y eneso una olita sacó un pescado que se quedó en seco 
saltando y Minchito golvió a pegar aviada onde su mamá y le dijo yorando 
e miedo: “¡Ai mamá, un cuchiyo salió tirándome patadas!” “¡Queseso!” 
le dijo la mamá “¡Alguna hoja quiba en el viento!”. Y entonce vió Minchi- 
to quiba apareciendo un vapor ayá lejos y se le quedó mirando con los ojos 
pelados y le dijo a su mamá: “¡Mamayita, la cocina e la casa se vino detrás, 
mire!”. “Siese es vapor” le dijo su mamá, entonces Minchito se jué a jugar 
y al rato regresó otragielta corriendo onde su mamá y le dijo: “¡Mamayi- 
ta, mamayita, viera, el mar mestaba haciendo así con la mano!” “¿Cómo?” 
le dijo la mamá “Así, y me queriya comer la caniya siguiéndome por la 
arena y como no pudo alcanzarme se regresó riéndose y diciendo: Pero te 
vuá agarrar, pero te vuá agarrar, y mejor los vamos porque también mucho 
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jiede a sudor. Y la mamá le dijo que ya liba ir gustando y que no juera 
tonto y comoeneso reventó un tumbo grandote, Minchito siasustó y dijo: 
“¡Oiga, mamayita, ya se quebró, ajajaí!...” y lo chiniaron por miedoso 
y siacabuche. 


a 


EL CUENTO DE LA MORDIDA SIN DUEÑO Y EL 
SERRUCHO MUSICAL 


PUESIESQUE en un chanchuyo de chibolas le mordieron la oreja a 
Tomingo Jolota y iba chorriando una sangre colorada como la chorrian los 
cuches cuando los escapan a matar que se los comen y gritan con cuchiyo. 
Y se jué a una pilenca onde estaban mujeres yenando cántaros y una vieja 
barbuda le lavó loreja y decía: “¡Quiandan estos indizuelos en chocolateras 
por babosadas, mordiéndose como si no jueran católicos; miren como lián 
hecho la cuchara a este irfeliz, aistán pintados los dientotes del grosero, 
como si creiba questaba masticando tortiya el bandido! ¡Tate quieto jepuer- 
ca! ¿Cómo querés que te lave con la moliniyera que te trés?” Y Tomingo 
Jolota le dijo: “¡Es que mestá aruñando lerida con ese aniyo de lata que 
carga en el dedo!” “¡Aniyo de lata, pué; puritito de oro de catorce quin- 
tales, gran bruto, qués el de mi casorio que me dió Inés el dijunto!” Y lo 
secó con el delantar y diay lechó saliba para que no se linconara y tabaco 

nascado y diay luempujo y le dijo: “¡Andá que te tundeye tu nana, mula, 
pa quiaprendás a no meter la cara ondiandan chuchos con rabia!” Y To- 
mingo se jué con la mano en loreja como teléjono y voltiando a ver las risas 
de la gente. Y cuando yegó onde su nana, la nana le dijo: “¿Qué tiá suce- 
dido quiandás la camisa manchadesangre?” Y Tomingo le dijo: “¡Puesies- 
que por estar oyendo como cantaba un serrucho de don Manuel en una tabla 
questaba cortando puse el oido y me lo mordió!” “¡No te criado para mú- 
sico, gran baboso!” le dijo la nana. “¡Te vuá penquiar para quiotra vez 
pongás el oido en los consejos que se te dan de prudencia y sosiego!” Y 
agarró en su acialito pinto que le servía para esa utilidá y lo yevó diuna 
mano detrás de la casa, asaber para qué y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LAS FIERAS GRITONAS, JEDIONDAS 
DEL CIRCO, A DIEZ CENTAVOS LA ACERCADA 


PUESIESQUE en la carpita del circo quera como el ternero de la car- 
pona tenían a los animales bravos y Colino con Pichilente pagaron tiquete 
de diez cenzontes por ir a ver y al entrar miraron un mico enjaulado con 
una carecipote de ojitos pelados y con paperas y dijeron: “¡mirémolo!” 
y sestuvieron viéndolo y el mico viéndolos a eyos sin decir nada, y entonce 
le dijo Pichilente a Colino: “Acercátele, no le tengás vergiienza”, y entonces 
le dijo Colino: “¡No me rempujés que si me escupe te vuá fregar!” Y el mico 
dijo ““¡Quike!”, y se rascó la nalga pelona. Entonce le puyaron el lomo y se 
fueron a un cajón con culebras pero no había con qué puyarlas. Entonce 
fueron onde un montón de tanates quera un ilefante color plomo con ojitos 
a los lados y las patas hinchadas de tanto aguantar el peso. Los tigres esta- 
ban dando giieltas con tamaños dientes y un oso desnudo sestaba volando 
una boteya de fresco. “Mirá” le dijo Pichilente, “aquel cameyo con un 
gran machetazo nelomo”. “¡No siás bruto!”, le dijo Colino, “¿no ves qués 
la montura que le ponen para caminar?”. Al rato diandar mirando la 
chorizada e micos y unos chuchos ladradores le dijo Pichilente: “¡Amonós, 
Colino, mucha tufazón a pelos!”; “¡Perate!” le dijo Colino, “vamos a ver 
aquel cabayo vestido de payaso”.. “¡No siás bruto!” le dijo Pichilente, 
“¿no ves qués una zebra de pura lona para hamacas?” y se salieron riendo 
y siacabuche. 


EL CUENTO DEL TAL CAYITO QUERA ÑETO, MALCRIADOSO 
Y DIAJUSTE ALGO IDIOTA DE LAS ENTENDEDERAS 


PUESIESQUE don Ildefonso tenía un su feto bien chiquitío, contrel- 
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suelo el irfeliz y se llamaba Cayito y era bien malcriado el hijuepuerca, 
asigún decía su propio agúelo: “Ya no lo tolereyo”” —decía—, sólo mianda 
haciendo torerías y agiergiienzándome endelante la gente. Este indizuelo 
asaber a quién ha salido el leperito este de siete suelas”. “Yo nué salido 
a ninguno” decía el tal Cayito, “yo he salido a conocer aquí el mundo, 
vaya, con las tontas gentes y cabayos y chuchos y un ilefante y cuilios y 
la minuta, vaya” y tiraba una piegrita con todas sus juerzas parayá. “Y 
lo pior”, decía don lldefonso, “es que sólo es antojos”. “¡ Y usté sólo 
es antiojos!” le decía el tal Cayito que no se debió yamar Cayito sinó Ca- 
yate; cuantimás que en todo siandaba metiendo y hasta en la iglesia, por- 
que ni lagua bendita lo paraba, porque decía que quería ver al cura quera 
una señora negra que sólo liandaba echando agua por fregar a todos los 
tiernitos yorones y también a la gente hincada, con un su palito de lata 
y a unos pobres casados, hombre y niña, que quizá taban calientes porque 
les echó un puñal diagua para que senfriaran con el palito haciendo así. 
Y el tal Cayito le tiró agua al cura dende una pilita fantasmal, que les 
dicen, y le gritó bien malcriado: “¡Yo lo mojo si sigue cusususapiando a 
los pobres novios aflijidos de la barriga, yo lo mojo, pagre con camisa de 
cortina dialtar!” Y diun machetazo con la manita en lagua le tiró una su 
guacalada al cura que pegó un fundiyaso contra un reclinatorio quiso 
“irummm!” Y el sacristán lo sacó a rempujones. Y el tal Cayito le pegó 
siete patadas en la chimpiniya quiasta se quedó quejándose contrún pilar 
el viejito. 


Y don Ildefonso apareció un diya con el tal Cayito todo mojado que 
caminaba por la cuesta a rempujones y le dijo el viejo a una señora gorda 
que le preguntó: “Es que quería amarrar el riyo, el endiablado éste, con 
un lazo, porque dijo quera un tonto animar que caminaba con la lengua 
y no sestaba quieto y ya se lo yevaba la corriente patas arriba, veya, en- 
redado en el lazo y lo sacó un tonto que dijo que lástima la persoga y como 
él estaba enredado en eya salió, de puera mala suerte quiuno padece, para 
que siga continuando la serenata de malcriadezas y tonteras hasta que Dios 
se lo yeve o le cambeye el juicio”. Y el tal Cayito dijo que si Dios se lo 
quería yevar de loreja liba tirar una mordida en la chinpiniya y liba a 
prender juego en la sotana con un tizón de la cocina. Y tiró cuatro escu- 
pidas y siarrancó un puñal de pelos de la cabeza con las uñas hasta quel 
viejito lo levantó en el aigre de los tierantes y se lo yevó casi diarrastradas 
sonándole los tacones de los zapatos en el pedrero a amarrarlo en un hor- 
cón de su casa, algo lejitos del cántaro diagua (por prudenciería del an- 
ciano) para escarmiento de descarriados y insurretos y abrió una ventana 
para que lo ispiaran otros de la caye y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL SEÑOR QUE PATIO LA BOLEJABON 
EN EL ANDEN 


PUESIESQUE Cachiñirbe y Tortajiota dijeron: “¡Hagamos bombas 
de jabón por carrizo!” “¡Sí!” dijeron y jueron a la cocina y en un gua- 
calito hicieron espumesapo con una bolejabón que siayaron en el lavadero. 
Y diay se jueron a la caye onde se viera la chulencia quiban a tirar y se 
sentaron en el andén y pusieron el guacalito en un hoyito y la bola en 
una laja y dijeron: “Ojalá que no vengan chuchitos y creyan questa bole- 
jabón es coyol en miel, como en Corpus, y se la vuelen y luego salgan 
tirando patadas todos envenenados”. Y metieron los canutos de papaya en 
el espumal y ¡tas! soplaron y no salió nada, sólo unas escupidas de cuilio 
aburrido, y diay los volvieron a meter y les vieron el ojo a ver si tenían 
catarata de vidrio y tenían y los soplaron y entonce jueron saliendo: pri- 
merito un tecomatío de vidrio; descués tres chirolitas se dejaron ir de des- 
lisadas encima de la chirolita grande denmedio y se quedaron agarradas 
de la mano al yegar abajo, en lo colgando, y diay asaber onde sescondie- 
ron y como Tortajiota siguió soplando la grande se engordó y siba engor- 
dando, riéndose y se puso una camisa de seda color celeste con listones de 
marfir y diay se puso a dar gúeltecitas como para que la viera bien el sastre, 
jumándose un cigarrito que el humo salía haciendo dibujos de palmeritas 
y se puso un chalequito conchanaquer de bolsas coloradas y en el hojal 
un prendedor de muñequito quera un pulicía y era uno de verdá questaba 
deveritas en lesquina de la caye, traficando los artomóviles y que se es- 
pejiaba en la bomba chiquirristitito, que ni miedo daba dese tamaño. Y 
entonce vino un soplido de aigre y se soltó la chulidad de bomba y cuando 
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se vio solita en el precipiso del viento encogió el estómago de puro mieditis 
currutaquis pronobis y miró paratodos lados y dando giieltas para desen- 
redarse de los vestidos de seda, sin poder, con los pañuelitos multicotorros 
haciendo así en el sol y en vez de bajar al suelo iba subiendo y pasó cho- 
yando una varanda de una ventana que ¡simás!... se destripa, por un pe- 
lito... y hizo: “¡ay”, y pasó entre cinco alambres telegráfiques sin siquie- 
ra tocar uno solo y jué a dar con la frente en un papel gayardete festival, 
pero no sé reventó, sólo siso un chinchondo que niera hondo sino que al 
cóntraris fucilis, era puyudo como todos los chindondos quiuno siace. Y 
entonce salió la gran preciosura de la bombita al campuabierto, onde es- 
taba ya liberal y sin peligro de atropeyos y sólo el cielo que ni era pe- 
ligroso, porque ¡ish! taba bien alto. Pero quiso la casualidencia, desgra- 
ciada del destino de la suerte perra que le dicen, y la malestreya de la 
fatalidad del tuerce, que se atravesó un zope funesto que no mira ondianda 
poniendo las patas el grosero y le dió: ¡¡rán!! con lala piojosa y la pobre 
bomba reventó: ¡¡pon!! más duro quiuna bomba de carrozas de la fiesta, 
y ¡qué! siera que en el mismo irstante, un señor gordo quiba saludando 
con el sombrero a unas niñas, patió la bolejabón que tenían en el andén y 
se jué de culumbrón pegando un terrible nalgazo en el suelo y quebró el 
bastón, un reló, el sombrero de paja y un cuenterete que yevaba guardado 
por dentro y que dijeron quera un gomoplato de giieso y quiba costar que 
soldara. Y yegó un gentiyal de gente a pepenar al señor gordo y se lo 
yevaban y Cachiñirbe y Tortajiota iban detrás rempujando la gente y bien 
juriosos diciendo: “¡Ese señor se yeva la bola prendida en un zapato! 
¡Queremos la bola, mañosos amontonados!” y les dieron unos coscorrones 
y jalones diorejas hasta que se quedaron y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA ROSA CALIENTE 
Y LA TORTIYA MARCHITA 


PUESIESQUE debajo del naranjo era el jardinito de la Tetía y debajo 
del pito era el jardinito de la Mumuja y le dijo la Tetiya: “¿Y vos qué 
jlores bis sembrado de bonituras de lujo?”. “Yo tengo” le dijo la Mumuja, 
“la jlor del zurrío rubio, la jlor del tuticanto mansedumbre, el lirio lirón, 
el catafalco marsupial, una violeta violónvioloniata y la conchanácar del fir- 
mamento”. “Yo no” le dijo la Tetía, “yo la jlor de menta sabrosisa, el 
clavel de tachuela, la mariposa apersogada, la camisita miada del niño, el 
párparo de la dunceya, el solito abandonado, piquituencanto, arrurrú qué 
gúele, la cinturita desnuda y una menuditita de Egropa que se yama besito 
dialuminio”. “Pues mire, señora”, le dijo la Mumuja, “a mí me vienen 
por correyo; periquito desmayado, chupón diamor, ojito de malicia, la 
jorobadita ciega, el príncipe morjina y una hermosísima rosa verde”. “To- 
dito se lo creyo, señora, menos que la rosa verde queso nues verdá”, le dijo 
la Tetía. “Pues ya lo verá”, le dijo la Mumuja. “A mí por correyo miá 
yegado” dijo la Tetía: “la tulis tulipán y el tulitortiya ques un encanto 
maravilloso”. “Del tulipán se lo creyo” le dijo la Mumuja, “pero no del 
tulitortiya, queso nuai”. “Pues ya lo verá”, le dijo la Tetiya. Y al día 
siguiente amaneció otragúelta el sol y jueron a sus lindos jardines queran 
diarriate con palitos de jójoro que tenían ensartados en el lodo y con al- 
godonitos, hojitas, cáscaras de mango, cajuelas de cerveza, bodoques des- 
terina y un atajo e tontera en la punta. Entonces la Mumuja jue onde el jar- 
dín de la Tetía y le dijo: “¿Onde está el tulitortiya que me dijió?” y la 
Tetía lenseñó un palito bien alto con un pedazo de tortiya tiesa en la punta, 
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envuelto en un trapito e tul y le dijo señalándole: “Este trapito es el tul, 
¿verdá? y esta la tortiya: tul y tortiya”... Entonce la Mumuja arrancó la 
tortiya y la tiró parayá y le dijo: “¡Hish, tortiya tiesa!” Entonce la Tetiya 
le dijo: “¿Y onde está la rosa verde que me dijo?” y jueron al jardinito 
de la Mumuja y en un palito bía amarrado unas hojitas verdes en jorma 
de rosa y la Tetiya le dijo: “¡Hish, la rosa verde que le dicen!” y la arran- 
có del palito y pegó un grito y dijo: “¡Ai, está caliente!” y la Mumuja 
se riyó hasta que siacurrucaba porque era chichicaste y siacabuche. 


EL CUENTO DE CACAGO Y PEJEJE QUE POR IR A 
OIR EL MAR SE COMIERON UN PASTEL 


PUESIESQUE Pejeje y Cacago se dentraron a la bodega de la finca, 
onde había un montón de cosiacas y Pejeje le dijo: “En aquel saco es onde 
sioye-el mar” y se jueron a oir el mar y desamarraron el saco y le dijo Pe- 
jeje. “Meté bien adentro la cabeza, así oyís” y Cacago metió bien adentro 
la cabeza y como el saco estaba yeno de harina con quiacen pan, respiró 
harina cuando dijo: “¡No sioye!” y se le jué por las narices y sacó la cara 
bien chele y los ojos cerrados y destornudó con una gran polvazón, y le di- 
jo a Pejeje: “¡Vas a ver, le vuá decir a tu tía!” y Pejeje le dijo: “¡No siás 
tonto Cacago es que te saltó en la cara la espuma del mar y la tenés bien 
rhele, mirate en esa lata de manteca”. Y Cacago se miró en la tapadera de 
la lata de manteca y dijo: “¡Ajajay: ya me borraste mi cara, ay vél”... 
Y Pejeje le dijo: “Te vuá untar betún diuno negro para zapatos quiai aquí 
y así ya no te queda chele la cara” y le untó con un trapo, bien, y entonce 
taba todo bien negro diun lado y chele del otro, y se puso a yorar, entonce 
Pejeje le dijo que luiva lavar y como no bía agua lo lavó con una lata de 
miel de chumelo, pero como no le salía y se pegaba más y más, entonce le 
dijo: “¡Asistate quieto te vuá lamber la cara!” y le lambió toda la cara 
mieluda y yamó al chucho Fido que liayudara y siacabuche. 
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EL CUENTO DE COCO, LA PECOSA SALPORA, 
EL GAYO JULIAN Y LA MAMA JURIOSA 


PUESIESQUE Coco y la pecosa Salporita taban jugando solos en el 
traspatio e la casa onde había un gayo color caramelo que se yamaba Ju- 
lián y un pishishe que no se yamaba nada, y un perol viejo debajo de un 
palo e guayabas; y le dijo Coco a la Salporita: “¿Por qué sos pecosa?” 
y eya le dijo: “Porque soy hembrita y mi mamá también” y Coco le dijo: 
“Mentira, porque mi mamá es hembrita y sólo tiene un lunar por la boca 
que se lo pinta en el espejo cuando va salir”. ““¡E, pero poresués, poresués!” 
le dijo la Salporita, y entonce le dijo Coco: “Si querés te borro las pecas 
y te vas a ver menos feya”. “¿Con qué?” le dijo la Salporita. “Con lodo 
se te quitan” le dijo Coco, y eya le dijo que giieno y hicieron un gran ta- 
mal de lodo con agua en el suelo y Coco liuntó la cara y dijo a rasparla 
con una tuza, y la Salporita le decía: “¡Peráte que me duele y semestá 
metiendo en la boca!” y descupió un puño y le dijo: “¡No me raspés tan 
duro que me gastás la cara!” y Coco le dijo: “Ya vas a ver que se te qui- 
tan” y siguió dándole contra la cara y la Salporita empezó a gritar y en- 
tonce el gayo Julián hizo: “¡Guaro!”... Mirando de lado y a los gritos 
yegó la mamá de la Salporita y la vió bien prieta de lodo y le dijo a Coco: 
““¡¿Qué estás haciendo con la niña, muchachito!?” y Coco le dijo: “Es que 
no se le quieren borrar las pecas”, y la mamá le dijo: “¡Bruto! ¿cómo vas 
a crer que las pecas le van a salir?” y Coco le dijo: “No, si de salir ya 
le salieron, lo que quiero es quitárselas”. “¡Ah, qué grosería!” dijo la ma- 
má bien brava y con un trapo mojado le empezó a limpiar los cachetes y 
todo y jueron saliendo las pecas sin borrarse y dijo Coco: “¡Más le sa- 
lieron con la restregada!” y la mamá le dijo: “¡Y toda la cara se la ra- 
yaste!” y Coco le dijo: “¿Y qué porque es hembrita tiene pecas pué?” y 
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la mamá le dijo: “¡Tonto, muchachito! ¿acaso los varones no tienen?” y 
Coco le dijo: ““Sí, pero en el puro jundío como mi papá y si quiere lo va- 
mos a ver”, Y la mamá hizo así la cara y dió la vuelta bien seria y se 
yevó de la mano a la pecosa y siacabuche. 


EL CUENTO DEL DIJUNTO DON GENARO, EL PESAME 
DEL HUMIRDE JORASTERO Y LA PATADA TRAIDORA 


PUESIESQUE en un taburete taba yorando una viejita con pañuelo 
colorado y decía desde detrás de unos dientes queran falsos porque no los 
tenía: “Yo, mialma, lo qués yo entuavía yoro a Genaro, que tan giieno 
quera el dendichado irfeliz. No me pasa la patada criminal de su maldito 
asesino el prieto aquél de Menergildo Centeno”. “¿Y cómo es posible que 
siendo tan bueno el tal Genaro siaya dejado del prieto ese?” le dijo la ña 
Tona questaba voltiando las tortiyas para que siasoliaran por lespalda en 
el comal caliente. “Pues ay tenés”, le dijo la viejita, “te digo que mi Ge- 
naro nuera cualesquesier babosada. Era irteligente, sobre todo para la es- 
cuela onde iyendo de grado en grado se bía alzado hasta el quinto. Con 
el pisto quel ganaba yo horniaba parejo y vendía todo el pan. Lo tenía 
bien cuidado como era de esperarse por sus méritos. Como le gustaba el 
pinol con chile le serviya su platada cada y cuando manecía el diya y es- 
taba tomando su sol bajo el carago”. 

Entonces ño Braulio Solís que bía estado oyendo con pena del dijunto 
mientras se acababa su cafecito con frijoles que siempre pasaba a tomarse 
onde la ña Tona cada y cuando bajaba con leña en la carreta, dijo un 
poco descamisado de las entendederas: “Su marido, señora, lo mataron 
diuna patada (¡qué barbaridá!) ¿o ei entendido equivocado? Tal vez era 
suijo el señor maishtroescuela finado”. “¿¡De qué dianches está hablando 
usté, siñor!?” “De don Genaro que se le murió ricién y yo dándole el pé- 
samo estaba, nues para que siofenda, porquiuno de cristiano, pué, lamenta 
las disdichas del prójimo”. ““¡Usté anda por los cerros de Useda!”, le dijo 
ña Tona haciéndole así a una tortiya nueva en la nuca para que cogiera 
jorma. “Permitéyame que me carcajie mi rato ¡jajajayo! si el tal Genaro 
nuera maishtro ni gente sino un gayo burlico patas de nishtamal que le 
mataron de un escuelazo a la señá Petra, aquí presente, quera la dueña y 
tenía ya 5 alzos el tal Genaro, que nuá de ber sido tan gúeno cuando se 
dejó rajar del prieto chorcha-chacha de Menergildo Centeno”. 

Y el viejito tosió dos veces, dejó el medicuis en la mesa mantecosa, 
les dió una mirada atravesada y rencorosa de la punta y agarrando la puya 
que bía recostado en la ramada se jué sin voltiar a ver paratrás onde ses- 
taban todavía riendo con pañuelos y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA CUYUNGA CON SU JUGUETE 
QUE SE MURIO Y OTRAS CARAMBADAS 


PUESIESQUE la Cuyunga sólo compraba otros juguetes, que ni gra- 
cia tenían, para jugar y puras marranadas, porque un perico compró con 
lo que le dieron los viejos levudos del casino que giielen a jabón diolor, 
con puro, y tienen dientes dioro, aniyos en unos dedos bien gordos y pe- 
ludos y un palo colgado del codo. Una catalnica compró en el mercado 
y la yevó corriendo en un palito y ni decía nada todavía sólo: “¡Cuik, 
cuik!” mirando por un ojo que tiene diun lado y otro diotro lado y aso- 
mando una lengiiita. Lo pusió en una paderiya del traspatio de la casa 
y andaba andando como si juera Charli Chaplin y bien verde verde, que 
dice Tontonete que de comer tantoja de los charrales. No servía de ju- 
guete porque sólo siandaba sisiflitiando y todos los otros juguetes los bo- 
taba por ayá y hasta se sisiflitió en el número cinco de la riuleta. También 
se comía el cartón y fregó todos los cajoncitos de las letras y de cólera en- 
tonce lo bañaron bajodiagua un gran rato y salió escupiendo y en la tarde, 
ya bien tarde, cuando la cocinera salió del común y lo vió dijo que ya siabía 
. muerto casí, porque ni se meniaba, sólo dormido de lado y se jué haciendo 
de palo, tieso, tieso; lo metieron en una cajita onde vienen jabones y lo ente- 
rraron en el patio con un cuchiyo y yoró la Cuyunga, ¡buenostá por andar 
comprando juguetes que comen y se sisiflitan! y le pusieron una crucita y 
aserrín encima, y cuatro candelitas de menta para velarlo (que hasta todas 
se las chuparon para que se jueran acabando como en los muertos de verdá) 
y también le pusieron coronitas de tapones de chinchirela y lo regaron con 
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una regaderita para que naciera otro palito de pericos y dijeron quivan espe- 
rar que diera y que no los iban a cortar verdes porque se morían sinó que 
maduros y siacabuche. 


EL CUENTO DEL CIPOTE TONTO QUIVA PARA AYA 


PUESIESQUE una veredita iba caminando como culebra debajo de las 
patas diun cipotío tonto quiva para ayá, asaber por qué, porque bien pu- 
diénderes venir en vez de ir, ques como verso desos que hacen los puetas 
de pie quebrado, que les dicen, como si jueran sanates agarrados con hon- 
diya. 


Entonce de tanto caminar, la vereda se paro y el cipotío dijo: “¡Achis, 
se miolvidó trer el guacal; yo me regreso!” y se regresó de reculadas 
hasta un papaturro onde el cipotío voltió a ver pararriba y miró un mangui- 
to maduro para fame ñame. Pero como no se descolgaba se puso a buscar 
un palito para tirarle y no habían más qiunas piedras bien bofitas, quiasa- 
ber sieran piedras porque giielían a kakekaballo, que dicen qués un abono 
pero no pasa en las cañonetas. Y cuando andaba buscando otra cosa que ti- 
rar, el mango siaburrió y dijo sinque loyeran porque estaba muy alto y sólo 
lo oyó un panal con umbligo: “¡Yo ya no mespero a que me corte y me muer- 
da que debo estar bien dulcito porque ya los gusanos mestán haciendo cos- 
quiyas en los sobacos!” Y ¡zas! se desguindó parabajo despidiéndose con boi- 
na colorada y ¡rán!..., le cayó al tonto en la mera cabezota que le sonó co- 
mo coco gileco y dijo el cipotío: “¡Ish, qué galán; se cayó el madurito y me 
hayó el giiacal que lo yevava enbruecado en la chirimbamba, porquiva ju- 
gando de casco alemán!”. Y se devolvió con mordidas ricas por la vereda 
que se quedó mirando y dijo: ““¡Hum, los caminantes diapié chiquitiyos que 
nunca saben paronde voy!”, y se le safó de las patas y salió corriendo por 
otro lado y el cipotío se quedó andando en aljombras de grama con ilusiones 
de jlor y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LOS DIABLOS COSTALUDOS, 
LA PELOTERA, LA MOJAZON Y LESTAMPIDA 


PUESIESQUE taba yoviendo agua y entonce dijeron Canuto y Popo- 
quite: “Juguemos de diablo encostaludo”; “¡Si!”, dijeron y jueron a la tien- 
da de su tía Monchita y se sacaron descondidas dos costalitos y con unas ti- 
jeras ¡tas! le abrieron un ojo a uno y ¡tas!, le abrieron el otro ojo y “¡tas!” 
al otro y “¡tas!”... y dijeron: “No liabramos boca, porque para qué, pot- 
que sioye bien y se chuloniaron todos y se metieron los sacos en la cabeza 
y miraron por los juracos y entonce miraron que miraban bien y dijeron: 
““¡Monós por las cayes del pueblo y vamos a la iglesia!” y se jueron debajo 
del aguacero por enmedio del empedrado haciendo así los charcos, con los 
pieses y como los sacos bían tenido azúcar iban bien pegajosos. 


Entonces Popoquite iba detrás y vió por los juracos del saco que se le 
miraba a Canuto todo el sisiflite pelón y le dijo: “¡Tapate el jundío con las 
manos porque aistá la niña Carmen en la ventana de su casa y te va ver!”. 
Y Canuto le dijo: “No liace; como no se me mira la cara no me da vergiien- 
za”. Entonce le dijo Popoquite: “Si, pero puede creer que sos yo” y siguie- 
ron caminando y la niña Carmen se les quedó mirando y entonce les dió 
vergiienza debajo del costal y Canuto se tapó con una mano adelante y con 
otra mano atrás y pasó como quiba corriendo a cabayo, y entonce Popoquite 
se safó el costal para que lo viera la niña Carmen y le dijo: “¡Mire niña Car- 
men yo no soy aquel que se le va viendo el jundío!” y la niña Carmen se tapó 
la nariz y le dijo: “¡Tápate muchacho insolente!” y entonce salió corriendo 
Popoquite porque no siabía fijado que al quitarse el saco se bía quedado en 
pelota y siacabuche. 
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EL CUENTO DE PONCHE Y CHICUETE QUE SOÑABAN DE 
JUGUETE CON EL CHUCHO CICLISTA QUE SOÑABA 
DEVERITAS 


PUESIESQUE “¡Durmamos!” dijeron y se acostaron con los ojos bien 
apretados y algo e risa en una punta de la boca, “y que vos hablabas tu 
sueño y yo el mío, y el chucho como es chucho, que no decía nada”. Y el 
chucho taba también coneyos debajo de una mesa pero él sí taba bien dor- 
mido y unque no decía nada bien se miraba quiba en bicicleta soñando y 
daba unos pitidos de ladrido en las esquinas: “¡guay, guay, guay!”. Y en- 
tonce Ponche habló su sueño primero y dijo: “Ando en un patín por un 
vientarrón azucarado color colocho, y meviene sandiniando un chucho con 
tamaña rabia en la boca caye”. 

“Y a mí” dijo Chicuete, “miando subiendo en una torre rojita de 
puro chocolate como la torre de “no patiés” ques inclinada en las tarjetas 
postales de París, Roma y Retaluleyo”. 


““¡Perate!”, le dijo Ponche: “Yo me saludé con un eskimo-pie que 
estaba pescando y bayenas en un hoyo del hielo y le dije: Saluten mea culpa 
al tutifruti del paise de manchucón que se guevió el Japón” y se sonriyó y 
me dijo: «¡Ya te vuá yevar al colegio juepuerca quiandas capiando!» y miso 
así el ojo y apareció un letrero detrás de un témpane de minuta que decía: 
«Agrora borial» como siera un turco diciendo «ahora por un rial» y después 
apareció unos dos ratoncitos blancos desnudos con un letrerito que decía: 
«¡Viva Méjico!» y ¡tas! pasó volando un pájaro serrucho”... Y Chicuete 
le dijo: “Cayate tonto, que voy en gondole por una cluaquita y dende la 
oriya me saludan con sus boleros los termómetros del país de la jiebre y 
hay una olorosazón a queso flandis con gusanos y un chino está sentado 
en un plato de china, y, y, y...” “¡Ya no hayás ni qué decir!” le dijo 
Ponche, “dejá que te siga mi sueño”. “¡No!” dijo Chicuete, “¡ya miaburriste 
que ni se entiende lo que soñás!” “¡Pues ya!” le dijo Ponche “¡quizá 
soy como vos que sólo tonteras decís!”... Y se agarraron a la lucha y 
despertó el chucho y salió huyendo y pitando duro y siacabuche. 
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EL CUENTO DE EL MOLUMENTO DE LA CAPIADA POR 
LA GUESERA 


PUESIESQUE Cujinete y Topito andaban capiando e lescuela y entra- 
ron al pantión ayá por un gúey questaba triste porque le bían amarrado un 
un árbor en los cachos con un lazo largo. Y se jueron por una cayecita de 
tumbas con cruces y tarjetas de mármor con nombres de gentes. Y Topito 
taba algo pis pis porque nuentendía quera tanto altarito. Y Cujinete lesplicó 
y le dijo: “Debajo destas tumbas hay muertos”. “No sioyen” le dijo Topito. 
“¡Tonto!” le dijo Cojinete, “¿cómo querés que los muertos platiquen?” “¿Y 
qué sestán haciendo, pué?” le preguntó Topito. “Sestán acostados yorando 
gusanos, animar, y resando pararriba, para que los dejen dentrar al cielo”. Y 
jueron caminando y Topito vió que bían un montonal de crucitas y dijo: “¿Y 
ese crucerío que va corriendo con los brazos así parabajo del cerro, onde 
van?” “No van” le dijo Cujinete, “están ai puestas por seculoris floris, por- 
que así dice el cura”. “¿Y por qué no les hacen camisas y les ponen corba- 
tas?” “¡No digás papadas!” le dijo ya bien serio Cuji “¿Qué no ves qués 
Camposanto y hay que hablar quedito?; persinate” “¡Cochino!” le dijo To- 
pito, “te va castigar San Sementerio”. Y Cujinete le dió un tastaso en una 
oreja por bruto y Topito le dijo: “¡No fregués!” y siguieron caminando. Y 
entonce Topito vió unas coronas y dijo almirado: “¡Cuántas rosquiyas de 
zacate!” “¡Bruto!” le dijo Cuji, “siesas son coronas de ciprés”. “¿Y quién 
manda más?”, le dijo Topito, “¿el ciprés o el rey?” “¡Tiá jugado el Cipe a 
vos!”, le dijo Cuji “¡Esués!” le dijo Topito, “¿y no los reyes se ponen coro- 
nas también?” Entonce vieron un angelito chelito envolvido en una serviye- 
ta de mármor, yorando tristito embrocado sobre un quesote de bola ya algo 
comiduerratas y Topito le dijo a Cujinete: “¿Y por qué ta yorando ese ángel 


encalado que ni sé meneya? ¿Qués porque no le dan queso?” “¡Irnorante 
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racional!” le dijo Cujinete, “¿no mirás qués un serafín questá yorando so- 
bre un mundo, por el enterrado ayí?” “¡Nomechás!” le dijo Topito, “si jue- 
ra cerafina ya la bría derretido el solazo; siendo que nunca hei visto que 
cuando se rajan tienen postas de ladriyo y giiesos de bariyejierro!” 

Y estaba metiéndole los deditos en los sobacos al ángel a ver si le daba 
cosquiya y siacía así, cuando Cuji vió que venía buscándolos el pulicía es- 
colar y le dijo a Topito: “¡Ai viene el Pupuso Manuel; desnudémolos lijero 
y nos ponemos de mucsoleyo en aquella tumbita pacha!” Y se desnudaron 
en virazón y Topito se hincó haciendo el bendito y mirando pararriba mien- 
tras Cujinete siacía el morido con las manos cruzadas y los ojos apuñados. 
Y yegó el pupuso Manuel y los estaba vigiando de riojo, que quizá ni los 
bía conocido ni nada, pero Topito como estaba mirando para el cielo vió 
una piscucha colacera y le tentó lijerito el umbligo a Cuji y le dijo: “¡Mirá 
que chula la pizcucha mojarra que han encumbrado!” Y ¡tas! les cayó enci- 
ma el Pupuso y se los encumbró a eyos yorando y en pelota para que jueran 
hacer molumentos a chirona y siacabuche. 


EL CUENTO DEL LOCO CUARTIYERO, MECHUDO DEL PELO, 
QUE DECIA TONTERAS Y SE MORDIA LOS DIENTES 
CON LA MANO 


PUESIESQUE el loco Pujagua andaba buscando cuises en el em- 
pedrado de la caye, con tamaña cabezota mechuda, y iba despacito pelando 
los ojos sin hayar. Entonce Metileno y Julio Julianito que bían salido de 
lescuela se bajaron del andén y le preguntaron haciendo así los ojos por 
el sol: “¿Quianda buscando?” Y el loco se riyó color de melcocha y les 
dijo: “Los cuises que se le cayeron a don Miguel”. Y entonce Metileno y 
Julio Julianito se jueron buscando con él y no hayaban más que hormigas. 
Entonce le dijo Julio Julianito al loco Pujagua: “¿Y cuándo se le caye- 
ron?” Y el loco Pujagua se volvió a rir amariyo y le dijo: “Dende el San- 
tuentierro cuando Regalado era el obispo”. Entonce le dijo Metileno a Julio 
Julianito: “Nos ta tirando; ¡eso hace un pencazo diaños que jué! monós”. 
“¡Peráte!” le dijo Julio Julianito, a ver si sihaya algo”. Entonce Meti- 
leno le dijo: “Ai quedate con ese loco prororoco, asoliándote, yo tengo 
hambre”. Y se jué. Entonce al rato diandar por la caye le dijo Julio Ju- 
lianito al loco Pujagua: “¡Ni sihaya nada, ya se los yevó el aguacero!” 
Entonce el loco se mordió la palmelamano y le dijo gritando y tirando 
patadas en el aigre: “¡Maldito, maldito, cabsa vos ya miorinó la luna 
toda mi sombriya!” y bufaba contra las paredes y Julio Julianito peló los 
ojos y salió a la carrera bien amariyo y siacabuche. 
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EL CUENTO DE BRUNCIA, LOS OJOS Y LA 
REMPUJAZON DE CHOTO 


PUESIESQUE bía una ruedita de cabayitos de rempujar y un montón 
de pupuseras y en la ruedita un pianito que decía: “tubi rubi, tambalimbati- 
ramburi, chin, chin, chin, tará, tatachinche, tumbalimba” y seguía la tocazón 
toda la noche. 

Quequeyo y Bruncia consiguieron dos veintes y se jueron a montar. 
Entonces le dijo Quequeyo a Bruncia: “¡Saquémole al cabayo el ojuevidrio!” 
y Bruncia le dijo: “¡Perate!!”... Y sacó una navajita y liba puyando el ojo 
al pobre cabayito e palo y cuando ya estaba flojito perdió el equilibre y 
se jué de lado ¡pungún!, y cayó en el suelo. Entonce todos los cabayos le 
pasaban porencima haciendo así con las patas hasta que pararon a jalones 
y lo jueron a pepenar, y tenía un ojo bien hinchado yorando él con el ojo 
y el ojo por él mismo y el otro ojo por el ojo hermanito y el ojo del cabayo 
se bía safado y luayaron en el suelo y le dijeron: ¿“Porqué liandás arran- 
cando los ojos a los cabayos irfeliz?” y él dijo que el cabayo se luabía 
dado y entonce lo pusieron a rempujar la rueda como castigo y él dijo: 
“¡Achís, quiarrechito; conque me gusta más que montarme!” y después nua- 
yaban cómo sacarlo diadentro e la rueda y le dijeron: “¡Yevate el ojo del 
cabayo, irfeliz, pero te vas!” y siacabuche. 


EL CUENTO DEL SAPOTE FOLOGRAFO Y LAS MOSCATELES 
PUESIESQUE en un estanco se sentía dende lesquina un olor a puro 


marañón curtido y las moscas decían: “¡Ayá giele, vénganse antes que el 
sapón meneye su barriga ya despierto!”. Y el sapón era un fológrato que 
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siempre lo ponían en el estanco y que al ir rodando acezaba con la aguja 
y tamaña bocona de la trompeta, abrida pararriba, que las tontas, tantas 
moscas creyiyan quera sapo chupador y siban a la volis volis apesar del 
olorenco a puro barril muerto de administración derrentas. 


Y iba el mosquero y comuera tempranito y estaban barriendo, era 
galán y el sapote estaba dormido sin palpitarle el umbligo y se paraban 
en las gafarras de vidrio con culantro por dentro y por debajo, que nues 
malcriadesa porque está en una birblia que tienen en lescuela que le dicen 
dirsionario de la víbera casteyana. Y se iban parando en todas las narices 
de los bolos que como tenían algijegoma, se quedaban pegadas su ratito. 
Y se paraban en una pailada e chacalines; en unas cabuyas de puros puros, 
que gielían la pura mar y sus bayenas y en una gran descupidera que 
había en el suelo, que no era traste, sinó que eran montonal de charcos 
chucos, ¡ish, cochinencias!.... 


Y cuando ya jueron las ocho ya yegó lestanquera y puso el fono, que 
salió gritando a toda virazón en el mismo puesto y las moscas se mosquiaron 
a toda cuchupleta grintando: “¡El sapo, el sapo!” y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL LORO ANTIPARRAS QUE HABLABA 
POR LA BOCA 


PUESIESQUE la señora Bonsiniata tenía una tiendita con chorizos, 
salporas, escobas, jarriyas, lazos, majonchos, cucarachas, unos gatos dor- 
midos y un loro en una estaca (pero parado arriba, no ensartado). Y el 
loro no lo vendía sinó que lo tenía para platicarle tonteras cuando no 
yegaban viejas a comprar. Y el loro se yamaba bien feyo porque le de- 
cían Erodes Antiparras, asaber por qué. Y se sonaba en un pilar porque 


no tenía pañuelo, y va de meniarse el hijuepuerca que no sestaba quieto 


y diciendo siempre: “¡Te corté la cabeza Juancho baboso, te corté la ca- 
beza, bautísmame por ofeta maladito!” y otras tonteras como: “¡Qué achor- 
cholado estás lorito! ¿Estás costripado? Le gua pedir a San Dunguero que 
miaga el milagro de que te cure; ¡ay sí!...” O sinó: “¡Gordo estoy de 
la barriga, de tanto mascar la miga!” O decía: “¡Este catarro luagarro, 
que no se me escurra, quiero la perra y la burra parirme para Igalaterra! 
¿Qué ya comenzó la guerra, lorita? ¡Urra!” Y otras estupidencias más mal- 
criadas quesas que lenseñaba la señora Bonsiniata. Y un diya yegó un li- 
mosnero a comprar limosnas y dijo cantandito: “El Siñor poderoso alumine 
los corazones cristianos para socorrer al pobre desvalijado que perregrino 
por los senderos del mundo terereré, terererá, terererundo pando, que no 
sé qué, que no sé cuando...” Y el loro se guindó cabeza bajo y le dijo: 
“¿Qué dicen las olas rompiéndose asolas? En riesos peñascos, murmurran 
a Dios”. “¡Adiós siñora!” le dijo el méndigo bien humirde creyendo que 
le decían adiós. Y ya se iba pero le dijo el loro: “¡Vuelva, vuelva caba- 
yero y escoja la quiusté quiera!” Y bien contento se golvió el limosnero 
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y sestaba yevando las carambadas de la tienda, cuandueneso yegó la se- 
ñora Bonsiniata y le dió con una tranca en la mano y le dijo: “¡Agusivo, 
no te robés mis carajadas!” Y el pobre salió huyendo bien asustado con 
su trancazo, echando maldiciones con cruz y el loro sólo se riyó, se limpió 
el pilar en la nariz y dijo: “¡Mi tierra Jocotenango, Joé María se yamaba 
el jraile, le toco un tango para que baile!” Y como la señora Bonsiniata 
andaba brava le sampó una nalgada en la cabeza con toda sualma y el loro 
hizo: “¡Guach!” y se sisiflitió del susto: y siacabuche. 


EL CUENTO DEL LOCO PAJARERO Y DEL 
GAYO INSURRENTO 


PUESIESQUE un loco sacaba todas las madrugadas un puño de boteyas 
a que siasoliaran paraditas en un patio, yenitas diagua y decía mirándolas 
dende por ayá: “¡Yastán asoliándose mis pájaros cantores guardabarrancos 
de lindos plumajes, qué chulencias se miran, obedientes, paraditos, pezcue- 
sones y sin dientes!”. Y se sonreyiya con la boca, pero no con los ojos que 
los andaba siempre bien purimundos de cólera colorada. Y un diya yegó 
un gayo bien bravo y agarró a patadas todas las boteyas, a puros escuelasos 
las desalinió, y hizo una quebrazón horrorosa de giiishtes y diay se hirió 
la pata, se paró en un bordito y dijo bien duro: “¡Quitendiaquí, quitendia- 
quí!”. Porque como era su patio no quería pájaros ayí, pero ni que jueran 
boteyas. Y el loco lo vió y vió la quebrazón y peló tamaños dos ojos y 
cuarenta dientes, y siarrancó un puñal de pelo con las uñas, y se quitó un 
zapato; descués besó tres veces una paré, bailó como torito de petate, des- 
cupió todo el corredor y se tiró de pura juria que tenía contra una hamaca 
diciendo: “¡Maldita tarraya de pescar nalgones que se duermen, te corneyo, 
te corneyo unque seyas telaraña de chiyar por las argoyas!”. Y dijo cuatro 
tonteras más y en una aventada se jué pasando, senredó en las pitas y jué 
a dar de cabeza contra un pilar y perdió el uso de razón de su loquencia y 
cuando se despertó taba loco, pero como cuando un loco se loquea siace 
cuerdo, taba curado y sólo dijo: “¡Quién idiotas ha estado poniendo bo- 
teyas en el patio para que las quiebren los gayos mientras yo andaba de 
viaje, que ya ni miacuerdo por onde?”. Y pepenó los culantros de boteya 
y siacabuche. 


112 





EL CUENTO DE LA MULA MORIDA QUE CREYO QUESTABA 
VIVA Y ESTABA TONTA LA POGRE ALMITA MATERE 


PUESIESQUE una pobre mula morida de una su herida que le die- 
ron gratis en el occipucio y se ingangrenó topoderosamente sin remedio ni 
curación posible, asigún aqueyas gentes pícaras que ni la curaron porque 
dijeron: “De todos modos ni aguanta ya con la carga y sólo come, se riye 
de noche desvelando y ni tiene hijos porque es brigida del vientre. 


Y cuando eran ayá como las tres de la mañana (ques cuando es más 
noche) la pobre se emboló de un su desmayo quera la hora de entregar 
a cada cual lo suyo: a Dios su alma ecuestre y a los zopes su cacastre pe- 
destre, dicho seya sin ofensas ofensivas porque todo es deste mundo perro. 


Pero como quizá Dios estaba distrayido en sus meditaciones celestia- 
les lalma de la mula se paró en cuatro patas (porque para pararse en dos 
patas taba muy anémica todavía) y se riyó contenta haciendo trepidar con 
su risa las árpas óleas, no como antes que trepidaba los tambores del eco- 
chueco. Y cuando percató su triste calabre tendido largo a largo junto al 
cercuepiegras dijo compadecida con triste sonrisa de cuero: “¡Umm... 
que pobre bestia quiá venido a morir a mis plantas por asociación de ide- 
yas. Pensar que hay seres rumiantes tan desajortunados que no tienen ni 
petate en qué cáir muertos!”... 


Eneso voltió a ver a lizquierda (ques la derecha en esas regiones ul- 
tratúmbicas) y vido primero con naturaliembre, después con asombro y 
después con verdadero espanto culinario, quiba pasando muy distrayida 
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una burra con ocho patas y cinco orejas (una deyas era nada menos y 
cuntimás quiuna oreja de jarriya). Y en su desconcertación inminente se 
dijo: “¿Cómo es posible que descurran con toda naturalidad burras de 
tanta pata y oreja y yo esté despierta de los ojos y en mis cinco sentidos 
y mis cuatro cascos?” j 


Y ya liba a palmotear a la burra para hacerle un interrogatorio per- 
tinente, cuando vido que la burra liba voltiendo a ver con antiojos humados, 
sonrisa amariya y jumando puro: 


“-Esta nués conmigo! gritó con el estómago. 
| 


Pero era con eya. Y cuando se quedó mirando su propio pecho vió 
quera trasparente y que su corazón era un gran sapo que se desinflaba 
y se inflaba con sonrisa inefable en los carriyos. 


““:¡Esta nués conmigo!!” golvió a decir. Pero era con eya. 

Salió a la estampida cuando se reconoció en el tumulto de giiesos 
questaba morido a sus plantas y porque ya jedía decorativamente y los 
zopes comenzaban a tirarse de las ramas de un guayabo para ir a ave- 
riguar quién anda dejando tonteras al descuido enmedio de la vía pública. 
Entonces al darse un trompezón en una macoya de lirios la mula continuó 
continuando por el espacio del aire al trote y sin patacán y dijo de súbito 
inesperadamente: “¡Chis, candiles, sinues tan mala la dejunción que se 
diga, cuando uno zarpa viento en popa a toda vela hacia las riquísimas 
praderas de los campos eliseyos, que les dicen!” Y se saludó eya sola son- 
riente y militar, bien giieca, porque sólo era el julón del alma matere. .. 
y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA PULGA CON SOMBRERITO 
Y LA MANSION DE LOS ELEGIDOS 


PUESIESQUE iba la pulga y dijo: “Yo vuir al baile de las cucas con 
mi sombrerito” y ¡zas!, agarró su sombrerito y al pasar por la barbería dijo: 
“Yo les digo que voy con mi sombrero” y se regresó y miró paradentro y 
dijo: “¡Aquí voy con mi sombrero!” y salió a la carrera quiasta pegán- 
dose en las panzas de las gentes iba; y al yegar a una esquina se paró y 
dijo: “¡Pero les dije y no me alcanzaron!”; que ni la bían oyido... 

Y después la pulga pasó por la carpintería de los griyos y estaban 
rajando tablitas y dijo: “Yo les digo también”, y ispió paradentro y diai 
para los lados de la caye y alistó el pie para salir corriendo y les gritó: 
“¡Aquí voy...!” y cuando ya dijo: “...¡con mi sombrero!” ya iba bien 
lejos a la carrera y pegó contra una señora quiba a misa y cayó de culum- 
brón paratrás y el sombrero se le safó y la vieja dijo: “¡Jesús qué insola- 
ción de pulgas, que no miran onde van corriendo, ya me desabrochó el 
corcese esta irfeliz!” Y la pulga miró pararriba ligerito y como yevaba 
sombriya la señora agarró su sombrero y salió a lestampida. 

Cuando yegó al baile de las cucas vió que estaban bailando con una 
marimbita de chicotes de todos colores que les hacían “pum” en el lomito: 
“pum pan, pim, pom” y una agujeldiablo tocando un violoncito que hacía: 
“Jufi, junk, jufi, junk” y se sentó a mirar en galería; y como bía una cuca 
que se descantiyaba cuando cada vez que daba una vuelta, le agarró risa 
con saliva y ya los sapos empezaban a voltiarla a ver con tamañas carotas 
bravas, y más risa le dió y un sapo dijo: “¡Que interrunciones al arte!” Y 
otro dijo: “¡Hay que escatimar los auditorios para los excelentes efeutos 
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eutérpicos!” Y otro sapo dijo: “¡En la mansión de los elegidos no dentren 
nunca las pulgas profanas, unque tengan sombrero e fieltron!” Y como 
no se le quitaba la risazón se voltiaron todas las carotas para la galería y 
dijeron: “¡Que le degiielvan su centavo y que se vaya!” Y la pulga se bajó 
escupiendo a la gente de la risa y le dieron su centavo y la sacaron y ya 
en la caye se le quitó la risa y se golvió y dijo: “¡Ya se me quitó! ¿dentro?” 
“Bueno”, le dijeron. Y cuando iba entrando vió a la cuca que estaba des- 
cantiyándose y le golvió agarrar juerte. Entonce la sacaron a jalones y no 
le dieron el centavo, pero no soltó el sombrero y siacabuche. 


EL CUENTO DEL ZANCUDO MISTERIOSO 
QUE CASI SE MURIO 


PUESIESQUE un zancudo taba tísico y pasó por una zompopera y la 
zompopera le dijo: “¡Ufa, zancudo!, tas tísico, andate al sanatorio”. Y le 
dieron un centavo caduno y un espejito para que se viera qué seco estaba 
y el zancudo dió las gracias y se jué y yegó onde un ductor quera sastre 
y le dijo: “Hágame un chalequito cuadriculado y me cura la tisis”. Y el 
ductor le dijo: “Si yo no soy ductor ni sastre dende ayer”. “¿Y qué pué?”, 
le dijo el zancudo. “Doy clases de sonrír con elegancia y vendo cajones de 
muerto”. “¡A la puerca!”, le dijo el zancudo y salió virado y dentró en 
una ferretería a comprar cuis de conserva y cuis de minuta y le dijeron: 
“¡Animal flaquito! ¿no sabe que siá sabido quiaquí ya nués ferretería?” 
“¿Y qué pué?”, les dijo el zancudo, “Aquí asustan y sialquila”. “¡A la 
puerca!” dijo el zancudo y salió virado y entonce pasó por el diario “La 
Pitoreta de la Mañana” para que lo rasuraran y salió un viejito gordote 
que le dijo con antiojos: “¡Gente intolerable! ¿No sabe que ya no sale 
«La Pitoreta de la Mañana?»” “¿Y qué pué?” dijo el zancudo. “Aquí es 
galera y se trasportan flechas de Cupido a plazos para los enamorados”. 
“¡A la puerca!”, dijo el zancudo y se jué virado y yegó a una retratería y 
dijo. “Sáqueme”. Y entonces el hombre lo sacó de una patadita y el zancudo 
se regresó y dijo: “Yo digo que me saque un retrato”. “¡A vaya!” le dijo 
el hombre, “siéntese y no se vaya a morir antes de que prepare la bicicleta; 
cierre los ojos y abra la boca”. Y entonce el hombre le sacó todas las mue- 
las y el zancudo dió unos gritos y dijo: “¿Y aquí qués?”. “Aquí es la 
loquería del manicomio”, le dijo riéndose el hombre. Y el zancudo dijo: 
“¡Giiépiles, yo quizá toy soñando!” y se peyiscó y ¡zas!, despertó y sia- 
cabuche. 
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EL CUENTO DEL POBRE RATON VENIDO A MAS Y MENOS, 
EL CIRUJANO CARCULISTA Y LA DESTEÑIDA INESPERADA 
SIN PLAUSIBLE MOTIVO 


PUESIESQUE un ratón término medio, sacó la cabeza diun su hoyo 
que se tenía para salir y se quedó mirando con dientes peladitos para 
todas partes del cuarto y no salió tantito, ni era sonrisa encantadora ni 
nada lo que tenía en los dientes sino que estaba diciendo para sus aden- 
tros, queran las otras tres cuartas partes del cuerpo: 


“:Por la gran siriguana desnucada del entrecejo! ¿cómo es posiblísimo 
que haya engordado tanto dietéticamente, que ya ni puedo salir de este 
agujero sin agujas para dir a mi faena cotidiana deste día equinoxial?. .. 
Y se regresó prudentemente para consultar a un ductor de ratones que sólo 
daba consultas por ratitos y que por suerte vivía intramuros de la reci- 
dencia totalitaria (de domicilio ignorado para las gentes y los gatos) y no 
bía que andar pasando puertas que se encogían quizá de la humedad rei- 
nante o de miedo, como los umbligos de los que se asustan en altas horas 
de la noche en tétricos tugurios extraviados. 


Y el ductor se puso los antiojos ante las pepitas y lo ascultó con un 
esculapio de madera y le dijo que dijera “¡me!” respirando projundo y 
con melarchía. Y el ratón tenía una su risita y le dijo quel nuera chivo 
dialtiro, para decir “me”, que por qué no decía mejor “mi” que sonaba 
más o rata enternecida de las entrañas. Pero el ductor se puso bravo y le 
gritó que obedeciera irstantániamente o se iba con su balija de lija onde 
llevaba sus istrumentos, menos guitarras y contimenos marimbas, que por 
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una parte no bieran cabido y por otra se usaban poco frecuentemente en 
cirujiya ginecológica cuerperal. 


Y el ratón, haciendo un esjuerzo completamente neurasténico, logró al 
fin pronunciar el lamento terneril de chivo y el ductor_dijo bien serio que 
se veyiya questaba bastante grave de las guturales intestinas y que bía que 
darle algo espesífico, no muy espeso, para que no engordara más y que 
liba a recetar por primera providencia (que nuera todavía la divina pro- 
videncia) una su cucharada de papel secante, cada mediora, para que se 
juera poniendo seco seco y pudiera descurrirse por el intersticio de la 
puerta susodicha. 


Y en un ratito, la ratita que lo asistía de ostétrica ayudante del duc- 
tor, le trajo la primera cucharada de papel secante y le tomó el pulso, que 
lo tenía bien débil y malo, porque de cinco olotes que liarronjó a un ca- 
rretón dilera questaba en un rincón paradito en un tiesto, niuno le pegó, 
sólo tres. También la temperatura le bía subido tantito porque ya la ye- 
vaba por la manzana del galiyo y le seguía subiendo definitivamente a sim- 
ple vista, cuontimás con telescopio estratosférico ques el que ocupan para 
dar al traste con la tosferina a falta diotros ingredientes. 


Y el ratón fue poco a poco secándose, reló en mano, de cucharada en 
cucharada, pero quizá la ratita se pasó de la tesis, porque cuando vinieron 
a dar las once y media, tres primeros y dos segundos, el ratón era una 
simple tira de terciopelo gris-plata que pasaba perfectamente por la puerta 
pero no podía golver entrar porque bía que dejarlo en el cementerio, de- 
trás de un tetunte de cemento. Y así acaecieron los sucesos desconcortantes 
y el pobre ratón se quedó, por “calculorum célulam”, con los dientes pe- 
lados al sol y niera sonrisa encantadora ni nada sino el ríctos patalético 
de la muerte que, descués de todo, suele ser el puro final del término de 
todo lo que se fenece, perece, se acaba, se destiñe y es tumba obituaria de 
los desexistidos de todos los tiempos y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL DESPEJISMO TERMINO MEDIO CASI 
IMPOSIBLE DE DESCRIBIR PERO QUE PERMANECE 
EN LA FOTOGRAFIYA DE LA MEMORIA DE MODO 
INDELEBILE 


PUESIESQUE Lolo y Chilo se vislumbraron deslumbrados de las cejas 
un despejismo en un playón y dis que se miraba una lagunita diacuís ha- 
ciendo así el peyejo de pura plata, onde lihacía cosquiyas el sol y diajuste 
una niña en pelota quiba a bañarse con guacalito, pashte, jundío y todo. 
Pero todo era puritita giiáshquila porque no bía ni laguna ni la gotra, sólo 
un arenal con algo de mozotes y unas malcriadezas de boteya quebrada y 
kakevaka seca de vaca gorda. Y la niña andaba el pelo suelto, pero no se 
liva porque lo tenía enraizado en la moyera y daba pasitos tembeleques y 
metiya la pata en lagua para ver sistaba helada y como estaba, quizá, le- 
vantaba los brazos como alas de poyo, aletiando desclumadas. Y el sol 
era la pura megambreya tonatiú, de juerte, quihasta chisporrotiaba res- 
pingando porque eran las meras doce ocloque del equinorsio, cuarentinueve 
grados centifrugos farenjeta, como dice el maishtro Gabino. 

Y Lolo y Chilo taban magiados de asombro mirando el jenómeno 
natural, que no era tanto el salvo las partes de la sirena tropical sinó el 
despejismo ilusorio producido por la refrigeración del vapor diagua en la 
transtuesfera caliente del arenal puramente giológico. 

Y en un resoplido que pegó la brisa ya en las últimas boquiadas, 
quizá menió los espejos invisibles porque, como en puro cine, parlante en 
colores, la bañista los voltió a ver y les gritó: “¡Cipotíos curiosos de la 
nuca, ya van a ver, ya le buir a decir a sus mamás que me están ispiando 
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desaforadamente. Esta clase de despejismos no son artos para menores!”. 

Y ya liban a contestar apenados cuando les gritó haciendo así el gua- 
cal: “¡No contesten, cipotes tontos, siesto es pura aparición de mentiras, 
pelen las pepitas aura que pueden que si no ya nuai cuando!”. 

Y se riyeron bien contentos con dientes de potrío y se tiraron un 
puyón caduno en la barriga con la mano como daga, maliciosamente pero 
felices porque ellos sólo mierban una quiotra lavandera prieta restregán- 
dose con peinemico y generalmente neishna del lomo y anciana por calca- 
ñadidura. 

Pero quiso el tuerce de la suerte perra que una nube descarrilada se 
viniera a zampar entre el sol y la laguna y todo se destiñó incontinenti y 
cuando jueron corriendo a ver sólo hayaron un chiribiscal caliente, los 
jundíos de boteya y unas fueyas de pasos, pero no de la niña, sino dialguna 
culebra de cuerpo entero. Y dijeron: “¡Qué vaina deste mundo rial!” y se 
jueron a beber agua a un ranchito zapito questaba currucado mirando para 
allá y siacabuche. 


EL CUENTO DE METEYO CANUTO, EL POZO, EL SAPO 
Y EL DUENDE PIJIJE 


PUESIESQUE Meteyo Canuto y Jlorín yegaron al pozo, ispiaron para- 
bajo y miraron unas máscaras que estaban dentruelagua. Entonce el duende 
Pijije questaba en el gancho diun tígiiilote, chiquito y sin que lo miraran 
porquera diaigre, dijo: “¡Jijí; tan mirando!” Y entonces Meteyo le dijo a 
Jlorín que descupieran las máscaras y las descupieron con tamaña saliva, 
y el duende Pijije dijo: “¡Jijí, tan descupiendo!” Y entonce vieron cerca 
del pozo un sapo sentado, porquera como todos los sapos que sólo sentados 
andan, y dijo Meteyo Canuto: “¡Echémolo adentro del pozo ese irfeliz res- 
pirón que sólo respirando pasa!” Y el duende Pijije dijo: “¡Jijí, el sapo, 
lo miraron con los ojos!” y entonce Meteyo trajo una gran palanca y lo jué 
trayendo al sapo, y el duende Pijije dijo: “¡Jijí, lo van trayendo!” y entonce 
lo levantaron que se les safaba diun lado y que se les safaba diotro lado y 
al fin lo encaramaron de viaje y ¡¡chucuz!! lo aventaron diadentro del pozo 
y luispiaron cuando el pozo luestaba mascando ¡chaz, chaz! con lagua del 
galiyo y al fin se lo tragó y se saborió y eyos dijeron: “¡Vaya, irfeliz!”, los 
bárbaros. Y el duende Pijije dijo: “¡Jijí, siogó el sapo por andar de jinda- 
purulapo chinameca!” y siacabuche. 
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EL CUENTO DE BORBOYO QUE LO IBAN 
SIGUIENDO DEL COLEGIO Y LO CHIFLARON 


PUESIESQUE Borboyo tenía una chaquetiya con tres botones de con- 
cha y se los abotonaba ligerito y se los desbotonaba ligerito y siba andando 
bien catrín haciendo así la boca. Y los otros cipotes lo siguieron chiflándole 
y se metió en el zaguán y se volvió a salir y sacó tamañana lengua y ¡saz! 
cerró la puerta y ¡tas! abrió corriendito y ¡pún! cerró. Le tiraron una pepita 
y ya no salió ni tantito, sólo se oyó ladrar el chucho adentro “*¡Guán, guán, 
guán!”, tamaño chucho, ronco ronco y que quizá tenía tamaños ojos colo- 
rados y un coyarón de fierro y que quizá escupía chorritos y cuando oyeron 
salieron a toda virazón tirándose risadas y se metieron en la tienda de la 
niña Tona a comprar espumiyas y siacabuche. 


EL CUENTO DE LA NIÑA BAÑADA QUE LES TOCO LA 
TRAGUIATA POR ASUSTAR 


PUESIESQUE una niña era bien bonita, catrincita, taconalto y regala- 
ba dulces con los dientes pelados en una ventana de jierro, y diayí se mira- 
ban: un chuchón echado con orejas sin gúeso (porque las tenía aguadas y 
colgando); una alfombra diun payis que tiene nombre cochino; un piano, 
pero no de tocarse con cigieña de auto, sinó que de tocarse con las uñas y 
aniyos puestos, parecido a unos que tienen una ventanita enmedio por onde 
se ve questá yoviéndo cuando suena y que suenan solos a veces; pero menos 
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arrechito; un espejón qués de puerta entera y que da a un cuarto onde hay 
los mismos mebles y la misma niña con el mismo chucho sólo quialrevés; 
unos siyones que al sentarse uno con las nalgas siapachan como cachetes de 
gente gorda y suspiran; unas cortinas de jlores, que ni son cortinas porque 
son bien largas delalto de las puertonas y que tienen cinchito la pura mar y 
sus cónchares nacares, y un racimo de luces colgado del techo que tienen jor- 
mas de jlores y electricidá bien cara. Y la niña andaba siempre bien olorosa 
y bañada, tapada con Kita-mona japonés de flores y mariposas de colores y 
cuando regalaba dulces decía: “¿Os gustan los dulces? No comáis mais de- 
masiados que podéis entrapar un dolorico de estómago”, porque hablaba 
una lengua parecida al español y que le dicen casteyanos. Y liba dando un 
caramelo a caduno con los dedos tiesos y las uñas postizas de color colorado. 
Pero los dientes eran blancos y de verdá y los ojos también porque se re- 
yiyan y le relampaguiaban y debe haber dado besitos, pero como había 
balcón de jierro... ¡asaber!... Y la Bimba le dijo un día: “¿Qué para 
tocar quiere el piano?” “¡Claro!” le dijo eya, “¿pues que te imaginabas que 
lo tenía para asustar las ratas?” “¿Y por qué no nos toca la cucaracha?” 
le dijo entonce la Domintila. “¿Os voy a tocar la Triagata” dijo y destapó 
el labio diarriba del piano que peló tamaños dientes y se sentó a la ruedita 
diabajo del jundío y empezó a pegarle tarrascadas al piano quiasta risa les 
dió a los mirones de la ventana y liacía como bicicleta con las patas y era 
un ruidal del diablo, y por estar viendo en su cuaderno de chimbolitos que 
tenía enfrente se liolvidó que estaban mirando y se zocó después a cantar 
como gayina quiacía! “Cocaquicacucaquicacó!” Y jueron las risadas y la 
carrera que pegaron todos y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA ARAÑITA TUPULCU QUE POR 
POCO QUEDA VIVA 


PUESIESQUE la araña Tupulcú dijo: “¡Yo tiro un hilo diaquí par 
ayá!” y lo jué tirando y se paró a mirar y dijo: “¡Yo tirootruilo diaquí a 
ese tejadito de teja!” y lo jué tirantes y se paró y miró paratrás: “Una cruz 
me salió, pero para que las moscas vengan a mi hamaca no me ñirve por- 
que van a crer que como hay cruz hay morido de pantión y mejor hago 
una estreya para que creyan que hay cine de joligude” y pa, pa, pa, pa, 
jué tejiendo la estreya, pero después la miró y dijo: “Pero en esta estreya 
de dos mosquitos uno se estreya y los otros se van pasando; de cinco gen- 
genes dos se estreyan y el otro se va pasando por la ralidad del telar” y 
entonce se acurrucó en seis patas y pensó con el jundío (porque no tenía 
cabeza) y dijo: “¡Ya sé: voy hacer un sol!” y pa, pa, pa, pa, jué tirando 
alambrados de seda para hacer el sol, y cuando ya luiso se subió bien alto 
diuna ramita y dijo: “¡Qué obra de preciositud he hecho con saliva!” y 
aplaudió con todas las manos y dijo: “Gua probar su resistidura mecáni- 
ca” y se tiró desdiarriba con giieltegato y cayó meciéndose alegremente. 
Perueneso vió venir una nube negra de moscas y dijo: “¡Bendito seya Dios 
que ya acabé y que ya viene un gran mosquero como nunca sia mirado en 
las páginas de listoria, que ya van yegando y del montón, por lo menos 
quedan aquí una barbaridá”! Y venía coliando la nube de moscas que 
como nueran moscas sinó que un avispero de colmena mielera, yegaron y 
como se enredaban las patas picaron a la araña Tupulcú y le rompieron su 
sol y como yevaban miel en las patas la embarraron toda de miel y la 
dejaron morigunda en el suelo y como estaba enmielada se la comieron las 
moscas y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL TAMBOR EMBRUJADO QUE SE SONABA 
SIN PAÑUELO 


PUESIESQUE ño Nayo tenía un tambor de dos cachetes, que decía que- 
ra hecho de barriga de músico gordo y que unos manchones prietíos eran el 
umbligo que como yastaba estirado no se sentía con hoyito y el tambor de- 
cía de un lado: “¡Con, con, con!” y del otro “¡pec, pec, pec!” y tenía tirantes 
como los turcos, sólo que de cueruecuche, y le bían pintado en el lomo: 
primero un pato voltiando a ver con los ojos cerrados; más ayá unos indios 
hincados rezándole a una virgensita prieta unas palabras que decían: “Vir- 
gen de los Remedios, salvalos de tu reino te yenaste de grasa del resplandor 
de nuestro señor escontigo questá sentado gratis en la diestra miraculosa de 
dios padre, rodiado de uno quera ubín y un serafir, amén”. Y todo el letrero 
salía de las bocas de los jinchos, y daba la vuelta al rendedor del tambor. 
Y bía pintada una jlor sin olor, y un caracor, y una culebra chinchintor, 
y otras carambadas de difícil recordación auditiva. Y la Cuica con la Tulia 
lo jueron a sonar, sin pañuelo, sinó que con la rodiyita del dedo señalador, 
ques el que le sirve a la gente para puyar los gatos questán dormidos en las 
ventanas, al pasar. Y cuando el tambor habló lo alcanzó a oyir ño Nayo y 
se vino a ver quera. Y entonce hayó a la Cuica leyendo el misterio y a la 
Tulia poniendo el oído, y les dijo: “¿Qué les encanta mi tambor?” “Sí”, 
le dijeron eyas con algo de pena y un poco de giiergiienza risosa. “¿Y por 
qué les gusta?”, les dijo ño Nayo. “Porque es gordito, cachetinchado y suena 
al hacerle cariño”, le dijeron. “Es qués diondacorta” les dijo ño Nayo se- 
cándose las manos en un pedazo de tuaya shuca. “¿Y qué no le duele la 
muela?” le preguntó la Cuica. “No porque es brujo mi tambor” les dijo 
ño Nayo y lo sonó con un palo cabezón y el tambor ladró duro. “¿Y para 
qué sirven los muñecos que tiene en el cincho?” le preguntó la Tulia. “¡Ah!” 
le dijo el viejito, “¡pues aishtá el fusible verigitel con papas, y el secreto!”. 
“¿Y qué son secretos de tocador, pué?” le preguntaron. “¡Porsupuesto que 
desdeluego comonó!” les dijo ño Nayo, ““son secretos de tocador porque son, 
al sacar son, y es tocador al tocarlo con el boliyo”. “¡El boliyo es usté 
questá bolo!” le gritaron y salieron corriendo agarradas de la mano y 
siacabuche. 
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EL CUENTO DE GRANDE CHIQUITO, CHIQUITO GRANDE, 
CUIK, CUIK! FRUM, FRUM! 


PUESIESQUE la coloradiya, ques hije la garrapata, ques hijel pata- 
cón, ques hijue la sangrijuela, ques hije la cucaracha, ques hijel cangrejo, 
ques hijue la tortuga, ques hijel galápago que luacen en la talabartería, era 
bien chiquirrististiquitita y hacía “¡Cuik cuik!”, apenitas, que ni se oía, yegó 
a los grandes gramales y se paró y se sentó y se enjuagó la frente con un 
pañuelito de migajón de pan diormiga, ques el migajón del pan diombre. 


“¡A la chucha qué calor!”, dijo bien quedistitito que nieya misma se 
oyó, y en eso se vió ayá lejos un cerro que venía a toda carrera y dijo: 
“¡Agiien!, si hasta los cerros se andan meniando del calorón”. Y qué, siera 
un gran ilefante que yegó y sin fijarse se paró en la coloradiya que dijo: 
““¡Chucha, siso de noche!”. Y cuando se menió el ilefante otra vez la colo- 
radiya apareció sacudiéndose cerca diunos gusanos y se tiraron la risada 
los gusanos y dijeron: “¡Achís, la coloradiya aguanta con el ilefante, tan 
grandote y eya tan chiquita!” Y la coloradiya oyó y bien giieca hizo así los 
gatos y se remangó las mangas. Y entonce el ilefante hizo “¡frum, frum!” 
con tamaño moco y la coloradiya se le subió en el lomo y les dijo a los gu- 
sanos: “¡Y el infeliz no guanta conmigo!” Y dijo a picar al ilefante que 
se acurrucaba rascándose la picazón y los gusanos se tiraron la risada y ni 
vió el ilefante a la coloradiya y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA LUCITA MISTERIOSA, EL TESORO, 
EL PIRATA Y EL TONTO DERROCHANTE 


PUESIESQUE en el traspatio de Giiriní salía de noche una lucita 
amariya en un rincón y un día que la miraron Gúiriní, Lengiieta, la Mari- 
lisa, la Rute, Colín, Pujugato, la Pirula y Neneto, salieron a la carrera y 
yegaron onde estaba Grumensindo, el criado y le dijeron: “¡Vieras Gru- 
mensindo, ayí en el traspatio en un rinconcito de la galera se ve una lucita 
que tastaseya y camina como trompo!” “¡A la barcaila somalilanda!” les 
dijo lavando una boteya. “¡Ese conseguridá ques tesoro enterrado por al- 
gún dijunto que se murió!” “¡Uy!” dijeron todos y golvieron ir a ispiar 
y al rato yegó Grumensindo a ispiar también y le dijeron bien ronco: 
““¡ Ayastá, mirá!” y estaba haciendo así la lucita comuenano que siacurruca 
y se para, siacurruca y se para y les dijo Grumensindo: “De fijo que si 
nues un osorio de giiesamenta, es guaca de puro pisto macaco, de los quen- 
terraban los viejitos denantes cuando siban destiñendo y no querían gastar 
su pisto ni dárselo a sus parientes”. Y se jué a lavar más boteyas. Entonce 
Giiiriní yamó a su chucho Pirata y lenseñó la lucita y el Pirata hizo: “¡Guán, 
guán!” y sin miedo a los espantos se jué a rascar en el suelo onde salía la 
claridá. “¡Es tesoro!” dijo Giiiriní, porque como Pirata es pirata sabe deso 
y ya lo vamos a sacar mañana con luz ayí onde hizo el hoyito y por lo 
menos son mil miyones de pesos que nos tocan a caduno. Y se jueron con- 
tentos hablando de lo quiban a comprar, y dijo Giiriní: “Yo con mis mil 
miyones vuá comprar setentidós agrioplanos de todos colores y con zumba; 
una casita con sólo ventanas y sin puertas, enladriyada dioro y tres pares 
de zapatos”. “Yo no” dijo Lengiieta. “Yo vuá comprar con mis mil mi- 
yones: un rijlito de viento para cuanduaga calor, cuis de conserva blanca, 
una cadenechucho para cuando tenga uno que se yame Chacuatete y lo 
que me sobre lo vuá echar en una arcancía de librito”. “Y yo” dijo la 
Rute, “con mis mil miyones vuá comprar un espejito, colorete cuete, ta- 
cones altos, un cinchito relámpago, un dientedioro, medias con pelitos ru- 
bios como los diuna gringuita turista y unas chachamas de seda para dormir 
vestida diombre y con perjúmene”. “¡Qué cochina!” le dijeron y la Mari- 
lisa dijo “Yo, con mis mil miyones vuá comprar: una rueda de cabayitos 
cuadrada y con jirafas; unos antiojos onde se mire todo cerquita y nuesté; 
unas zapatiyas de cuerda para no dar pasos; un dulce que se chupe y se 
chupe y se chupe y no siacabuche nunca; una sombriya de cristal y un 
paragiies de terciopelo con musiquita” “Yo” dijo Colín “vuá comprar una 
tortuga que tenga caparacho de cabcho, relumbroso, con oriya dioro; una 
pistolita que tire serpentinas para asustar ladrones y rateros que no les 
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anden quitando las ratas a los gatos; y además un gran telescupo para mirar 
todas las estreyas del cine sin pagar” “Yo no” dijo la Pirula, “yo vuá 
comprar con mis mil miyones un montonis de nubes para dormir encima 
y para comer con cuchara; un espejo onde se mire uno, y salga un des- 
tornudo corriendo y un letrerito que diga “No me mires, no me mires, cara 
de gato levudo, por que cuando pindo pando miras, me tiro un destornudo”. 
“¡Qué papá!” dijeron todos riéndose, y Neneto dijo: “Yo guá complal con 
los mil miones, un montonal de pisto pala cegalal a los limozneros el sábado, 
y vuá id yenal las cajitas de hoyito de las iglesias y vuá yamad un puñalal 
de ladlones shucos y los vuá vestid con fraque y bolerito pada que no les 
digan nada cuando andan jugando de lobal pisto y diay guá salid codiendo 
con un costalón de biyetes y los vuir pegando en las esquinas de las casas 
y me subo un aidoplano y tiro desde adiba los biyetes cuetes que caigan 
haciendo así”. “¡Qué derrochante!” dijeron y se jueron a dormir para 
ver si siquiera soñaban quera ciertito y siacabuche. 


EL CUENTO DE TECANTUNCANTO Y ALEGRE TUMBIA 


PUESIESQUE, bían hayado un hoyo en la paré de la casenca que 
taba dialquiler entre el palencal diaguacates y va dispiar, y va dispiar, 
porque en un cuarto de ayá adentro se oiya una hamaca quiacía: «¡Jumi 
jun, jumi jum!»..., como si se mecían en eya. Y Alegre Tumbía jué a 
llamar a Tecantuncanto y le dijo: “Mirá, Tecantuncanto, ayí en esa casenca 
se mece el Chogín”. Y Tecantuncanto se puso bien amariyo y jueron a mirar 
y tubieron mirando con el ojo y después con el oyido y vieron que la puerta 
del último cuarto taba casi abrida y casi cerrada y que una hamaca hacía 
<«¡jumi jum, jumi jum!»... Entonce jueron a yamar a todos los cipotes y 
de tanto star mirando se jué haciendo bien grandote el hoyo hasta que dentró 
la cabeza de Alegre Tumbía y le dieron un empujón y se descascaró la paré 
y dentró Alegre Tumbía, pero se volvió a salir. Había una cayasón y ya 
no se oía «¡jumi jum!»; entonce, los cipotes sianimaban y siban acercando, 
puesí, acercándose a la puerta del cuarto y cuando ya taban cerquita ¡¡SA- 
LIAN!! en virazón, a toda carrera riéndose y temblando del miedo y se 
salían por el hoyo. Pero Tecantuncanto y Alegre Tumbía eran bien arrechos 
y se jueron garraditos de la mano, en pinganiyas, y yegaron y se pusieron 
a ispiar con cuidadito. Entonce volvió a sonar la hamaca y ya siban ir 
corriendo cuando diadentro les dijeron: “¡Dentren, muchá, no tengan mie- 
do!”. Y dentraron' y vieron en una hamaca a un viejito con unos antiojos 
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que le tapaban los ojos y con una barba en vez de corbata, y se taba riendo 
con un pedazuetorta en la mano. “¡Yo soy giieno!”, les dijo, “Yo soy don 
Saracandil Carpines Rotos”. Tecantuncanto, entonce vino y siarrimó y le 
preguntó si no picaba, y don Saracandil le dijo que no y le dió un abrazo 
y una cajita, y cuando Alegre Tumbía vió que le daba una cajita a Tecan- 
tuncanto, entonce ya siarrimó también y le dieron su abrazo y su cajita que 
tenían dulces y un timbrito, y se jueron contentos de la jeta y siacabuche. 


EL CUENTO DE LOS BAÑANDOSE, OJOS, CARRUCEL, 
LA PILA LISITA, LA GRAN TOCIDA Y KUSUSUSAPO 


PUESIESQUE taba haciendo un gran calorón y ñublado ñublado y 
entonce yegaron a la pila del parque Andalina Carrucel y Ojos Mirando 
y dijeron: “¡Bañémolos!” y contestaron “¡Bañémolos pue!”, caduno con 
su boca, y se quitaron los zapatos y metieron el dedo gordo en un chorrito 
que se resbalsaba de la pila, como miadegato y taba fresquita y se quitaron 
los vestidos sin que los mirara el jardinero y se jueron metiendo, agarrados 
del chorro, primero hasta el umbligo, después hasta la rodiya, después otra 
vez hasta el umbligo, después hasta las chiches, depués hasta la boca y 
¡chan!. .. se rebalsó con un gran ruidal diagua y todas las basuras se jue- 
ron nadando hasta bien lejos como vaporcitos, dando giieltas y los dos sia- 
garraron de la mano y hicieron “¡Bruc, bruc, bruc!” sin tragar agua ni 
nada, y caminaron empujándose como queran camaralenta y no querían 
meter el pelo. Entonce Ojos Mirando metió la nariz y sólo sacó los dos 
ojos bien pelados y ¡zaz!... salió y echó la buchangada diagua en la cara 
de Andalina y entonce Andalina bien juriosa se metió y ¡zaz!... salió y 
lo bañó como canario y tragó agua y le agarró una tosazón, hasta que Ojos 
Mirando siafligió y le zampó unos tastasos en el lomo. Entonces le pasó y 
se quedó, yorándole los ojos y se riyó otragiielta y jugaron de “Kusususapo 
vengan acá, cojan el sapo que se me va”... y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA NUBITA QUE MEJOR SE DESHIZO 


PUESIESQUE una nubita de puro algodón desmotado iba conociendo 
el cielo y el viento liba empujando en sus patines y la pasó porencima de 
un campón así bien grande, con añadidos de todos colores, de parches ver- 
ditos verditititos, verdotes y verdancones, y uno quiotro color colorado, y 
sólo una rotura tenía aquel mantelón, quera un riyito celeste. Y la nubita 
le preguntó al viento: “¿De quién es ese delantar?”. “De la tierra”, le 
dijo el viento. “Pero tiene piojos”, le dijo la nubita. “Siesos no son piojos 
sinó que vacas y giieyes”, le dijo el viento. “¿Y para qué sirven?”, le dijo. 
la nubita. “Para hacer ¡beee! con la punta”, le dijo el viento, “y también 
para darle giieltas a la cola que tienen del otro lado, en lotra punta, y 
también echan humo por las patas cuando van corriendo. “;¡lj, qué galán!”, 
le dijo la nubita y eneso yegaron encima diun pueblito de casitas cheles 
con su iglesita y la nubita miró parabajo y preguntó: “¿Por qué está ayí 
ese churute blanco?”. “Porque sí”, le dijo el viento, “porque ayí es su 
nidito”, “¿Y qués pájaro, pué?”, le preguntó la nube. “Seguro fluro”, le 
dijo el viento, “y canta a cada rato: ¡dalán, dalán! por aquel pescuezo largo 
que tiene y de noche echa chispas de jrío y de miedo”. “¡Alachucha!”, le 
dijo la nubita. Y eneso iban patinando por onde estaba un mar enrroyado 
durmiendo y echando espuma por la boca y la nubita le dijo: “¿Y ese cule- 
brón que respireya y le briya el cutis, qués?”. “Ese es un viento que en- 
gordó antes, de tanto comer zopes y gavilanes y se cayó de panza en ese 
hoyo y ai se está revolcando de dolor destómago”, le dijo, saca la lengua 
y tira patadas”. “¡Ujsh!”, dijo la nubita, y se jueron lijerito y yegaron al 
rato enfrente diuna montaña bien alta que se les venía encima y no podían 
parar, y tuvieron que meterse entre un palerío de pinos con plumitas quia- 
cían así y liacían cosquiyas a la nubita en los sobacos, y como tenía cosqui, 
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le garró un risasón bien feyo y se cantoniaba por todos lados y le dijo al 
viento: “¡No fregués, sacarme diaquí!”. “Si no se puede”, le dijo el viento. 
“Es que tengo risa en los sobacos y en la plantelospies”, le dijo la nubita. 
Y cuando ya iban a dentrar a otro gran pinal nuaguantó y dijo: ““:Gúépiles, 
yo mejor me desago!”. Y entonces se deshizo y el viento se quedó mirando 
para todos lados y siacabuche. 


EL CUENTO DE DON COLOQUIO, LA SIEMPREVIVA 
Y LOS CLUBES EN LATIN 


PUESIESQUE don Coloquio tenía una Siempreviva deste tamaño, 
quera una chuchita con antiojos negros cola parada, y don Coloquio pasaba 
por onde juegan chibola los del «chíbolis jueguis si paguis» quera el nom- 
bre del clube. Y el clube de Bumbe y Sacacoyo se yamaba «Carambolis 
carambola bejigacis limpies»; queran nombres diun latín bien lata, porque 
eyos se lo bían inventado. Y un día pasó don Coloquio son la Siempreviva 
y le zamparon a la chucha un chirolazo en el cirulibis trasis donde duelis, 
y la muy naca pegó tamaño alarido escandalintóntiris y se gúelió el dolor 
con las narices dando vólteris carrucelíbiris divertíburis. Y entonce se paró 
en seco Don Coloquio con una timba peroleris vestidis y dijo: “¡Hum, 
¿quién liá pegado el semiyazo a la Siempreviva?”. Y Sacacoyo le dijo: 
“Jué diayá enfrente del «Chíbolis jueguis si paguis», aquí es el «Caram- 
bolis carambola bejigacis limpies» y aquí no se les pega a las gentes”, le 
dijo Sacacoyo. Y don Coloquio se le quedó mirando con caresapo y le dijo: 
“¿No ven que diun chibolazo me la pueden martar?” y le dijo Bumbe: “¿Y 
cómo se va a morir sies siempreviva?”. “Sí” le dijo don Coloquio: “es 


Siempreviva pero se muere, ¡léperos!” y se jué. Entonce le dijo Bumbe a 


Sacacoyo en malespín: “Toaji mence da turri” y le contestó Sacacoyo: “Co- 
hiptra, capmaricla une madrede” y sólo lo chiflaron y le gritaron en latín: 
“iViejis barriguis con siemprevivis caritunques, bocadimbres daremis chu- 
chis para que siempre mortis quedis!”. Y como ya venía bien jurioso 
como costal de mais, salieron corriendo, se metieron en un zaguán y le 
gritaron porúltimo: “¡Viejo safety matches, made in usa!” y cerraron con 
un gran trancón y siacabuchibiriscuentis. 
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EL CUENTO DEL COMETA CHUMPE Y LOS 
ESPANTOS DESTAMPIDA 


PUESIESQUE Barbacoa le dijo a Chorchíngale: “Levantémonos de 
madrugada a ver el cometa”. 

“¿Qué cometa?” le dijo Chorchíngale. “Uno que dicen que espanta 
de mañana cuando todavía es de noche y tiene cola”. “¿Y si nos pica?”. 
“¡No sias bruto, si el cometa es del cielo y pasa silencio como pescado!” 
Entonce se levantaron de madrugada envueltos en sábanas y salieron al 
patio con jrío y se pusieron a mirar pararriba y sólo vieron un abispero 
de estreyas parpariantes que estaban con un gran jrío; ni cometa ni nada 
y un chumpipe bien bravo que los andaba siguiendo por todo el patio ti- 
rándoles cañonazos. Y entonces le dieron una patadita y él les dió otra y 
dijeron: “¡Monós, que este chumpe está bravo porque anda creyendo que 
somos espantos!”. Y se jueron, arrastrando las sábanas y el chumpipe los 
jué a dejar bien bravo hasta el dormitorio y se metió y no lo podían sacar 
porque picoteaba y entonce dijeron: “¡Tirémole una sábana!” Y se latiraron 
y el chumpe se perdió debajo de la sábana y ya no hayó el camino. Entonce 
lo rempujaron al corredor y salió parejiando con la sábana y eneso la 
cocinera que se bía levantado creyendo que andaban ladrones vió el animar 
que se le venía encima y salió dando gritos creyendo quera espanto y 
siacabuche. 
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EL CUENTO DE GORRO GORRITO Y GORRO GORRION 
CON LA TROMPETA Y EL CAJON 


PUESIESQUE bía una tuaya colgada y ¡chas! pasaba uno y se lim- 
piaba y ¡chas! pasaba otro y se limpiaba, y liban dejando toda chuca, la 
pobre tuaya, hasta que eneso yegó la señora Cirila que tenía un lunar de 
pelotía en la quijada y otro en el mero lomo de la petaca y un gato, ¡ah!, 
y unos periquitos verdes comiendo masa desa que le sacan a las piedras 
de tanto restregarlas. Puesí:... y yegó y dijo “¡Jm!, estos desgraciados 
que se limpeyan en la tuaya de don Evenor!” y diún jalón se la yevó. 
Entonces Moncho y Lolo la siguieron y eya tiró la tuaya en la ropasucia y 
se metió al común. Entonce eyos yegaron al cajón y caduno agarró su 
trapo y salió en virasón y Moncho yevaba uno quera una media y Lolo 
uno quera un calzón de vieja y se jueron al patio y hicieron un gorro de 
media y un gorro de calzón para jugar de día e los reyes; se aliniaron 
todos en jila los dos y Moncho con una trompeta del embudo e la leche y 
Lolo con un cajón iban marchando y tocando un valse ligerito por el co- 
rredor hasta que los vió la señora Cirila y les gritó: “¡Avemaríapurísima, 
queseso, la media entera de su mamá lan partido por la mitá estos inde- 
suelos del diablo y los calzones de la niña Pacita; bandidos, insurretos, 
groseros, con esos trapos en la cabeza, ¿que no ven que están bien puercos 
y jediondos de puro desaseyo?” y se jaló el pelo de contenta y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA TITILA Y LA CAMUCHA QUE 
ANDABAN MIRANDO EL PULICIA DE LESQUINA 


PUESIESQUE la Titila y la Camucha dijeron quiban a ver al pulicía 
y se jueron, y el pulicía estaba parado en lesquina y eyas agarradas de la 
mano se pusieron a mirarlo y a dar gúeltas alrededor. Y dijo la Camucha: 
““¡Ve, que bonito el pulicía!”, y la Titila dijo: “¡Qué chula la lapidita de 
hierro que lián punido en la chaquetía que dice 49!”. “¡Tonta!” le dijo 
la Camucha “siés un corazonito de plata para adorno”. Y siguieron dán- 
dole la giielta agarradas diún dedo, y el pulicía taba bien azorrado haciendo 
como que miraba para todos lados. Y le dijo la Camucha: “¡Uy, qué feyo el 
garrote, parece chorizo!” y la Titila le dijo: “Pero a mí me gusta el cinchito 
porque tiene un descudo en leviya y porque anda una pistolita colgada 
con tubos y todo”. 


““¡Eeee!” le dijo la Camucha, “pero el calzón no me gusta, porque ta 
todo remendado del jundío con hilera diotro color”. 


“Ni a mí me gusta el bigote”, dijo la Titila “porque parece cepiyo e 
zapatos”. Entonce el pulicía se les quedó mirando bien jurioso y les dijo: 
“¡Vaya, muchachitas, sigan su camino si no quieren que me las yeve; 
sólo andan irrespetando lautoridá!”. Y les sonó el zapato en el andén y 


eyas se jueron iyendo despacito, voltiándolo a ver y cuando iban lejitos le 
dijeron: “¡Cuilio vestido!” y salieron a la carrera y siacabuche. 
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EL CUENTO DE MINGUITO CAMISON . 
QUE SE JUE DETRAS 


PUESIESQUE yegaron unos húngaros peroleros, todos yenos de bar- 
bas de pelo los hombres y las mujeres con colorado y pisto guindando en las 
trenzas, y una con una gran barrigona que quizás se había giúeviado un 
perolón porque dicen que son mañosos, y taban toditos platicando y pe- 
liándose en turco: “¡Chimbataramuja bashinica la kincaya!” y otras ca- 
rambadas, y Minguito Camisón, parado abajo oyendo con la boca abrida 
y rascándose la nalga y ni lo miraban los húngaros y él detrás y ni llegó 
almorzar, porque los peroleros se jueron por el camino para otra parte y 
él detrás, detrás, hasta que lo vió un cabayo y quizás le dijo al húngaro 
porque también lo vió el húngaro y le dijo: “¿Qué querés nenito?, vuél- 
vete” y él le dijo que no, porque quería ver. Y el hombre se rascó la barba 
y le dijo que qué quería ver, y Minguito Camisón dijo que la junción, y 
el húngaro se rascó otragiielta la barba y luarrió con el cabayo y lo jué 
arriando, haciéndole así con el chiliyo, y lo jué arriando de giielta hasta 
que Minguito le tiró una descupida y salió corriendo de giielta para su 
casa, y le dieron pampán y siacabuche. 


EL CUENTO DE LA LUNA DE MIEL Y EL BESOTE 


PUESIESQUE Moflete y Masiluanga pasaron por una ventana de unos 
recién casados y se pusieron a ispiar por el balcón detrás de las cortinas de 
encajes y le dijo Mofe: “¿Onde bran dejado la lunemiel?”, y le dijo Masi: 
“Ya se la han de haber comido las moscas” “¡No sias bruto, la lunemiel 
se la comen eyos!” Entonce salió una carota por el vidrio y hizo la boca 
como hablando en cine mudo, pero bien jurioso y Mofe y Masi le hicieron 
una mueca bien feya con saliva y salieron corriendo. Entonce se abrieron 
las ventanas y salió una cara con bigote y una cara con achote, de mujer. 
Y miraron para la esquina y se hablaron y volvieron a mirar y se hablaron, 
y ¡pan! cerraron. Entonces se regresaron Mofe y Masi y ¡tas! ispiaron lije- 
rito y se estaban dando un besote junto a un camastrón y les gritaron: “*¡Co- 
chinos, con miel!” y salieron a lestampida a cair en los brazos de un cuilio 
que venía descruzando y que les dijo: “¿Por qué van corriendo?”. “Es que 
está muy caliente el suelo”, le dijeron, y los soltó, y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL MISTERIOSO BARRIGANTE QUIASABER 
QUERA Y QUE SE SUPO POR FREGAR 


PUESIESQUE Cususapo tenía un precioso barrigante farolero que 
se abría como naipe barajiado, se enchutaba en la invisibilidad o se des- 
perezaba gatiado como vostezando con grito. Y un diya dijo: “Yo soy un 
pobrecito descamisado diambre y lo vuá empeñar al barrigante para poder 
comer”. Y se jué con él y le dijo a un don Braulio que tenía un mesonsito 
bien chiquito, que quizá ni mesón era sino mesita: “Don Braulio: ¿en 
cuánto me empeña un barrigante que aquí traigo envolvido?”. “Yo no sé 
ni nadie sabe qués eso de barrigante” le dijo el viejito. “Pue es” le dijo 
Cususapo, “un barrigante farolero que siabre naipiado, siacurruca y se 
culumpia, suspira diamores, eruta sin maleriadesa, se enchuta en la invisi- 
bilidad y se despereza gatiado”. “¡A la gran flauta!”, le dijo el viejito 
rascándose el homoplato de la nalga”. ¿Y qué carambada es, pué?”... “Si 
la quiere ver se la mostro”, le dijo Cususapo. “Enseñá” le dijo don Braulio, 
y entonce Cususapo sacó el paquete y lo desperiodicó en un dos por tres, y 
entonce el viejito entendió y le dijo: “Ya sé: es un acordión”. “¡Seguris!”, 
le dijo Cususapo “un acordión que también le dicen bandomión; pero 
como es mismamente una barriga respirando como cuando los bolos están 
dormidos y la panza pelada, por eso le dicen barrigante. Farolero es por- 
que parece farol chino desos de papel con colores; que siabre naipiado 
porque al abrirlo así, se barajeya chiyón: ¡tororerí!...; siacurruca y se 
culumpia así: ¡tororeró!...; suspira diamores: ¡urirariú!... eruta: ¡foc!..., 
sin malcriadesa; se enchuta en la invisibilidad porque al afrentarse se 
hace chiquitiyo, y'se despereza gatiado, porque arqueya el lomo y sestira” 
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“¡A la gran flauta, con el acordión!” le dijo don Braulio “¿y cuánto 
querés por él?”. “Nuestamos diacuerdo” le dijo Cususapo “y ya no luem- 
peño porque ya miarrepentí al decir sus graciosiencias del pobrecito, y 
además que va yorar mi barrigante encantador” y dió la giielta y siacabuche. 


EL CUENTO DEL TREN DIVIERTA QUE ASUSTABA 
POR LA PUERTA 


PUESIESQUE Cuilio Terciopelo y Tuntunito se hayaron una carte- 
rita con tres colones, de pura suerte en la bolsa de un saco que estaba 
colgado en un comedor de porayá y dijeron: “¡Gastémolo en ir en el tren!” 
Y se jueron a una estación y compraron pasaje para la otra estación de 
más ayá. Y entonce les dieron unos tiquetes bien chulos con una banda 
colorada terciada en el pecho y un hoyito para colgárselos del ojal. Y di- 
jeron: “¡Qué chulencia de tiquetes!” y Cuilio Terciopelo le dijo a Tuntu- 
nito: “¡Están bien nuevitos, y eso que dicen que son de segunda!” “Sí” 
le dijo Tuntunito, “si jueran de segunda mano tarían chucos de la camisa”. 
Y salió el tren con un pitido y tocando campana. Y Cuilio Terciopelo iba 
muertuerisa juntua una ventanita y Tuntunito asustado con los ojos porque 
vió que las casas iban patinando como si las bían puesto en un suelo en- 
jabonado. Y diay oyeron que el tren iba diciendo: “¡Choco flojo, choco 
flojo!” y descués “¡Sitiapacho te machuco, sitiapacho te machuco!” Y ya 
más allá que alijeró sólo decía: “¡Monós, monós, monós!” Y se miraba 
por el balconcito un montón de casitas nadando y unos cerritos que es- 
taban jugando carrucel en un gran discote de fológrafo. Y le dijo Tuntunito 
a Terciopelo: “¡Yo creyo queste tren yeva giiaro, porque mestoy embo- 
lando!” “No siás animal!” le dijo Cuilio, “lo que yeva es virasón!” Y 
se rieron y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA CUEVA INFERNAL, ENCANTADA DE 
CARAMBADAS Y LA VALIENTE DENTRAR 


PUESIESQUE más debajo diun cerro bía una cueverenca encantada 
que salían: cusucos, tepescuintes, tamagaces y un quiebrapalito que tiraba 
patadas de zacate. Y entonce, jueron Mazorca, Goyón, Chintepalo, y Flogís 
y dijeron con valor: “¡Dentremos!” y después dijeron: “Vonós pué!” y 
se jueron socándose el cincho y arrugando bien la frente para que vieran 
que nuandaban con carambadas y yegaron al maisiyal y luiban rempujando 
para pasar con sinimportancia, y al fin llegaron a la propia cueva galiyo 
prieto y ayí se pararon y dijeron: “¡A la puerca!” y les dijo Goyón: “¡Den- 
tren pué! ¿no dijeron quiban entrar, que no sé qué, que no sé cuánto?” 
““¡Achís, perate!” le dijeron, “hay quiagarrar juergo”. Y dijo Chintepalo: 
“¡Yo no les tengo miedo a carajadas de tepescuintes, tamagaces, tacuacines, 
y cusucos, a mí lo que me da miedo son quiebrapalitos!” Y dijo Flogís: 
“¡Quién le tiene miedo a esas papadas que ni arañan!”. “¡Y por qué no 
dentrás, pué!” le dijeron “Bueno” dijo, “es que yo les vuá decir: a mí lo 
que me achiltota es una miadezorriyo”. “Yo no”, dijo Mazorca: “Yo una 
miadadiaraña e cabayo”. Y entonce se sentaron en las piegras que bían 
en la entradita y se pusieron a carcular. Y dijo Goyón: “¡Si tuviéramos 
una candela y un espadecruz, sí!”... y dijo Mazorca: “¡No, hombre; con 
un par de chuchos y una hondiya cachamblaca!...”. 

Y entonce iba a hablar Chintepalo y como era bien pechito se le vino 
un destornudo y al ruidal del destornudo salió de la cueva un murciégalo 
choco pegándose contra las paredes, y entonce al verlo pegaron arriada 
para el maisiyal Hasta que Goyón les chifló quera un murcie y que regre- 
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saran y se volvieron a sentar y dijeron: “¡A quien da tres pasos paradentro 
y grita: José!”. Y dijo Goyón: “¡Yo grito José!” y se paró y dió un paso, 
y despué otro paso, y diay un pasito como la mitá y dijo: “¡José!” y el 
grito se jué dando giieltas paradentro y al ratito sioyó que dijeron ayá bien 
adentro: “¿Qué manda?” Y entonce se volvieron a correr hastel maisiyal 
y se pararon, y dijeron: “¡A la repómpolis turguenef, nos hicieron caso!” 
“¡Esos han sido los diablos o alguna ciguanaba acurrucada!”. Y después 
dijeron, algo temblando: “¡Vamos a sentarnos otra giielta!” y jueron y 
cuando estaban pensando si gritaban: “¡Ladrona móvile, calpuma al ven- 
to!”, salió paso a paso un viejito con unos chuchos tiernos en un matate y 
les dijo: “¿Qué me buscaban niños?” y eyos le preguntaron que si vivía 
ayí y él se sonrisó cholco y les dijo que no, que en el ranchito diayí cerca 
pero que la Mecasala bía ido a tener los chuchos ayí al jondo y que los 
andaba trasponiendo, y se jué con su cuma en el sobaco y los chuchitos 
miagando. Y entonces se metieron todos a la cueva a toda virazón, rempu- 
jándose por dentrar primero y yegaron hastonde topaba quera bien cerquita 
y dijeron: “¡Chis, tomates, no se coma los elotes!”, quera un dicho que se 
decía como quien dice: “¡Somos la pura memganbreya de la jlor!” y 
siacabuche. 


EL CUENTO DE MALI PULI Y EL CUILIO 
QUE NO SE LUENCUMBRO 


PUESIESQUE Malí Pulí llegó a un riyo colochito y shuco y dijo: 
“¡Yo me baño, unque seya!” y se quito el calzón con tirantes y la tamaña 
nalga se le miró toda desnuda y ¡zaz! se sentó en un colchoncito diagua 
como hamaquita que hacía ¡rufra, rufra! se echó guacaladas diagua con 
las dos manos, y haciendo así con la boca y eneso llegó un pulicía secreto 
y le dijo: “¿Por qué testás bañando allí, muchachito?” y Malí-Pulí le dijo: 
“Porqués agua”. Y el cuilio le dijo. “¿No sabés qués prohibido?” Y Malí 
Pulí le dijo: “Comonó, prohibido es un letrero que ponen las gentes bravas 
cuande no tienen chuchos”. Y el pulicía le dijo: “¡Dejáte de tonteras y 
salí diay que si no te encumbro!” Entonce Malí Pulí jue saliendo con todi 
nalgatorio y sin secarse se puso el julón y salió a la carrera poniéndose 
los tirantes y gritando paratrás: “¡Cuilio secreto, care chancleto, que no 
mialcanza porque tiene tamaña panza; juio, juio, juio!” y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL MACHO MECEDORA QUE TENIA 
ELECTRICIDA EN LAS PATAS DIATRAS 


PUESIESQUE en un zaguán había un macho todos los días riéndose 
dormido y haciendo así loreja cabsa quiunas gayinas liarrancaban con 
groceriya unas chirolas de carne negrita que le bían nacido en la cintura 
y tamaño sangral salía cuando las reventaban contra el suelo. Y como el 
zaguán nuera zaguán de garache, apenas cabrían los quentraban cuando 
el macho se paraba a discreción fir. 

Celestino Camiseta, Cochimbamba y Talentuepiojo pasaban todos los 
diyas de lescuela para almirar al macho y sus tamaños dientes amariyos 
color de linodoro usdo de segunda nalga (quiunque digan qués cochinada 
se parece). Y entonce le bían trabado de nombre: “Ka Mioncito”; porque 
estaban siempre fondiyo afuera y porque también se hacía pipí en el suelo. 
Y un diya yegaron y vieron que puyándolo con una varita larga voltiaba 
a ver riéndose y tiraba patadas en la paré denfrente y se reyiyan todos los 
días y el macho taba abriendo ya una ventanita de tanto zapatazo en el 
mismo puesto de la paré y lostuvieron puyi puyi, puyi puyi, hasta que 
enderrepente, ¡plum! cayó el adobe de la casa pegada y quedó la ventanita 
y entonces por eya siasomó una carota de vieja gordiflona que les gritó: 
“¡Albañiles idiotas, sistán componiendo, ¿cómo no tienen cuidado con sus 
barretas?; ya me lecharon guevo a los tetuntes que estaba friendo parelal- 
muerzo!”. 

Y al macho liasustó el regaño y tiró una última patada de mecedora 
que le voló un tierrero en los ojos a la señora de los huevos, que salió 
gritando choca, bien juriosa y descupiendo tierra y ya iba a salir a yamar 
cuilio, pero Cochimchamba y Talentuepiojo dijeron ““¡Gonós, babosos!” y 
todos salieron alestampida riéndose y siacabuche. 
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EL CUENTO ESPANTOSO QUE NISIACABO 


PUESIESQUE la Martía les dijo a la Lucha y a la Chifanía: “Conte- 
mos caduna un cuento de miedo” “¡Sí!” dijeron, “Contá primero vos” le 
dijeron “Giieno” dijo: “Puesiesque en un cuarterón oscuro tenía una señora 
un cofrón con yaves quiacían: “¡tililín!” y que cuando se levantaba la 
tapadera hacía: “¡chuij!” y un día quera de noche dentró un loco sin mi- 
rada con ojos así y las manos como cuicas, vestido e negro, pelo pacho, 
labio sin visagra y caniyepalo ¡uy!, y yegó quedito al cofre y como tenía 
las yaves, ¡tililín! lo abrió y ¡cuij!, levantó la tapa y comuera grande se 
metió en él hasta las rodiyas y miró para todos lados y diay se riyó “¡ejum!” 
como mueca y era tuerto diun ojo y siacurrucó, y cerró ¡cuij!, el cofre y 
se quedó adentro”. 

Y la Chifanía le dijo: “¡Uy, ya no sigás que se me levantan toditos 
los pelitos del peyejo! ¿Y qué hizo la señora?”. Entonce la Martía siguió 
diciendo: “Eneso, por una ventana entró un cuchiyo (¡no me peyisqués!), y 
hizo así, fijate, la aldaba ¡tás! y la destrabo (¡soltame, sinó no sigo!) y 
siabrió la ventana y salió paradentro la cabeza diun ladrón”... ¿“Y en 
qué se conocía quera un ladrón, pué?”, dijo la Lucha. “En que sí”, le 
dijo la Martía, “en que tenía el pelo peludo, los dientes salidos parabajo 
ashí, y una cachucha soplada con cuadritos y todo”. “¿Y qué hizo el loco?” 
preguntó la Chifanía “Perate”, le dijo la Martía. “El ladrón metió una 
caniya negra y diay otra caniya negra y dentró al cuarto. Y como la dueña 
del cofrón dormía en la mediagua oyó ruidito y se jué sentando debajo 
del mosquitero qués un cuentón así, de panalito para que no se salgan los 
mosquitos y para lunemiel que no se mire que los que se casan no se duer- 
men sinó que sestán besando”. “Seguí del loco, pué”, le dijo la Chifanía, 
“Y del ladrón”, le dijo la Lincha. Y la Martía dijo: “¡Cues si les estoy 
desplicando cómo se sentó la vieja!”. “¿Y no dicistes que era señora cué? 
“:Lo mismo da!...” les dijo y siguió diciendo: “Se sentó la señora y en- 
tonce como el ladrón oyó que tentaba la cajaejójoros se jué acercandito, 
acercandito, con las manos así... Y ¡tas! la apercoyó del pezcuezo, duro, 
y la vieja peló los ojos zarcos y dió un quejido: ¡jujujujú!... como violón 
y se desmayó. Entonce el ladrón le puso un trapo en la boca y lamarró con 
las sábanas. Desqiiés se jué directo al cofre para ver qué hayaba”... 
“Uy!” gritó la Chifanía. “¡Ya no contés, ya no contés porque ya sé lo que 
sigue y me da miedo!”. “¡Y a mi también!” dijo la Lincha. “¡Puesíaquí 
viene lo más mejor!”... les dijo la Martía “porque entonce”... ¡¡“Ber, 
ber, ber, ber, ber!!” le hicieron con el dedo en el labio y no la dejaron 
seguir porque se corrieron y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA MUERTA VIVA TONTA, 
LA CAJONIADA, LA GEDENTINA Y EL FLETE 


PUESIESQUE Tontonete Shuquía, Chero Cuilio, Manguegato, Loco- 
nusco y la Pirringa taban jugando de entierro en el garach. Y la Pirringa 
era la muerta y la pusieron en el suelo enmedio del garach, que ni estaba 
el carro, tendida en unos papelones y con cuatro cabos de candela, y le 
dijeron: “¡Aistate: si respirás o abrís un ojo te vamos a zampar una gan- 
chada!”. Y la Pirringa nuaguantaba y se sentó y dijo: “¡Yo no sé estarme 
sin respirar por que no sé nadar!” y le dijeron: “¡Respirá, infeliz, pero 
noabrás la boca ni el ojo, ni meniés las orejas, ni los dientes!”. Y entonce 
se puso la Pirringa acostada bocarriba haciendo el bendito y la taparon 
con un costal y dijeron como si yoraban: “¡Ay, ay, ay, ay, mi muchachita 
linda, que tan giiena quera y se jué y me dejó!”. Y Chero Cuilio dijo: 
“¡Mirá qué bonita sia puesto, parece una muñeca de china!” y entonce 
levantó la cara la Pirringa con una lagrimota en el cachete y dijo: “Prés- 
tenme un espejito para verme”, y le dijeron: “¡Pues no, pues no!”, y 
entonce se golvió acostar bién tieza y jueron a invitar a Nerón y a Fiel al 
entierro y yegaron de blanco y de parchado, porque no tenían luto y se 
sentaron al fin de tanto doblarles las patas diatrás con las manos. Y Fiel 
pegó tres latidos con saliba y le dijo Loconusco: “¡Chó! ¿no ves que vas 
a despertar a la muerta animal!”... Y al buen rato la metieron a la Pi- 
rringa entre todos en un cajón onde vienen cosas dialmacén y dijeron: 
“¡Esta muerta no sirve porque no giede!”. Y jueron a buscar qué echarle 

para que gediera; y dijo Manguegato: “Echémole el cajón de basura”, y 
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Tontonete dijo: “No, porque casi ni giede, mejor la criolina quián puesto 
en el baño”; dijo Chero Cuilio: “No, porque le va a dar frío y se va 
a meniar, mejor el aceite bacalao”. Y jueron a trer el aceite y la criolina 
y le echaron por todas partes y dijeron: “Ufa, hora sí!...” Y le pusie- 
ron la tabla al cajón y la Pirringa empezó a dar gritos y le gritaron: “¡No 
revivás, no siás bruta!” y ella gritó: “¡Sáquenme que giede mucho y le 
gua decir a mi papá!” Y a los gritos yegó la criada y les dijo: “¡Van a 
ver groseros ya le guá decir a don José!” y salieron corriendo y los chu- 
chos contentos detrás, y la criada sacó a la muerta yorona gedionda toda 


chuca y siacabuche. 


EL CUENTO DE CONCHANACAR Y CAPULIS 
CAPULIN MIRANDO PROHIBIDO 


PUESIESQUE taba Conchanacar mirando por un ojito de un zaguán 
y pasó Capulis Capulín y le dijo: “¿Questás mirando malcriado?, enseñá”. 
Y luempujó y miró y no miró nada más que una escuranita chiquita con 
telarañas y un vientito que ponía helado el ojo. “¿Viste?” le dijo Concha- 
nacar. “¡Yo no veyo nada!” dijo Capulis Capulín, “vos me querés tirar de 
puro vivo que sos, ¿qué se ve pué, qué se ve?”. “Te vuá decir pero no 
digás”, le dijo Concha. “Fijate bien: primeritito se mira este cuento de 
fierro, ¿verdá?”. “Sí” le dijo Capulis. “Despuesito se mira una hamaquita 
comoqués telaraña, ¿verdá?”. “¡Mentira!”, le dijo Capulis. “Una telara- 
ñiita como ques hamaca que nués lo mismo, irfeliz, que ya me querés ir 
sungestionando”. “Bueno” le dijo Concha, “lo mismo da Chana que Juana. 
En despuesito se mira un sombrial como qués cuartoscuro, a pue, en este 
ladito diaquí desta esquinita se mira una niña en pelota”. Y Capulis Capulín 
se tiró entoncecs contra el ojo del zaguán y dijo: “¡Onde, onde, onde!” “Ayí 
deste ladito, por lesquinita”. “No veyo nada hombré, sólo siento que me 
soplan el ojo”. “A, pues ayistá”. “Pero ¿onde? que sólo miro un oscurón 
feyo y me soplan helado en el mero ojo”. “A, pues ayistá” le decía Con- 
chanacar. “¡Vos mestás tirando disgraciado!” le dijo Capulis Capulín y se 
le quedó mirando con desconfianza. “Yo no testoy tirando”, le dijo Concha, 
“vos decís que te soplan el ojo, y yo te digo que ayistá”. “Pero yo no 
veyo nada”. “Pero ayistá en el ojo”. “¿Cómo en el ojo irfeliz?” “Pues 
mirá”, le dijo Conchanacar. “Yo te digo que se ve una niña en pelota, y la 
niña es la niña del ojo que, como tiene forma de pelota, está en pelota, ya 
ves que no te engaño”. Entonce Capulis Capulín se puso bien jurioso y le 
tiró tres patadas y dos descupidas y siacabuche. 
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EL CUENTO DE MIAPARTO-REVIRA-CONTRA Y LA TORTUGA 
QUE TRADUCIO EL GRINGO PELUEMAIS 


PUESIESQUE Brocha Prieta y Junchujú, yevaron a Masiluanga al 
paseyuemar, porque no conocía el irnorante y cuando era lora del espuma- 
rajal calzón mojado ojos colorados de sal, se ponían a buscar tortuguitas 
para escribirles cartas al que se las hayara. Y un día Junchujú le escribió 
en el escarapacho a una chelita: «Yo soy la tortuga Chembrimba y pongo 
gúevos por la timba»; y a otra le puso: «no me toques no me toques porque 
no soy guitarra»; y a otra le puso: «Vengo de la isla encantada onde nuay 
isla niai nada»; y a otra le puso: «Soy la perla conchanacar, no me yeves 
a tu pakar» y así un montonal, Y un día Masiluanga se agarró una tortugui- 
ta y cuando liba a escribir vido questaba ya escrita pero en una jerigonza 
que no entendieron y se la yevaron a un gringo peluemáiz diun motor y el 
gringo dijo que decía: «Di guan ju rids dis raitin is e darned ful», y les 
dijo que eso quería decir: «quel que hayar tortuga ser exelente baboses y 
tontes y entonces Masiluanga le dijo: “Miapartos revires contris clubis” 
y salió corriendo y siacabuche. 


EL CUENTO DE PICHILENTE Y GANIPIERDE Y LA 
MAQUINA MANSITA QUE NI LOS PICO NI NADA 


PUESIESQUE Pichilente y Ganipierde yegaron juntos al tren y so- 
baron la máquina que estaba mansita, mansita, apenas respirando y le 
hicieron cariño en unos cuentos briyantes queran dioro limpito y cuando 
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más mansita taba ¡juish, juish, juish, juish!. .. te pateyo el pie, te pateyo 
el pie, te pateyo el pie, te pateyo el pie! Y se jué alejando toda despacia 
y sin pitidos y descués se vino reculando, reculando y le dió con el jundío 
a un pobre carro colorado que taba dormido ayí y que hizo: “¡Atinka- 
tulianaka!” y se quedó sin juergo porque en la propia boca del estómago 
le dió y descués se lo yevó diarrastradas a toda virasón y Pichilente y 
Ganipierde aplaudieron, miraron un cuilio que venía, se jueron andandito 
y siacabuche. 


EL CUENTO DE SAPOLIN CARNIBAL QUE COMIA 
ANTROPOFAGOS CON LECHE 


PUESIESQUE un día Sapolín tenía una mamá bien gorda que estaba 
de cocinera en la casa de eya misma sin ganarse nada y yamó a Sapolín: 
“¡Sapolín vení!” Y llegó a ver y le dijo la mamá: “¿Vos te comiste los 
ejotes fucilados que tenía en la sartena?”. Y él le dijo que no, así con la 
cabeza y le dijo: “Yo no, yo sólo me comí tres”. Y la nana le dió un 
cachirolazo en la bomba y le dijo: “¡Hijue tu madre pues si sólo tres 
habían!” Y Sapolín salió de rispa y yorando y le gritó desde una caje- 
fósforo que estaba botada: “¡Va ver, nana, soloporeso me voy hacer carnibal 
de gentes, aunque no quiera el cura y usté!” Y se jue con cachucha al mon- 
te y dijo pensando debajo de una sombrita: 


“¡Vuir a morderle la nalga al Coronel que está en el jardín!”. Y se 
fue por detrás y le mordió duro la nalga y el Coronel pegó un gran grito 
y salió latiendo con la cola entre las patas, se puso a ladrarle desde de lejos 
y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LAS ESPANTADAS INVENTADAS Y EL 
PREMIO ARRONJADO 


PUESIESQUE se juntaron en la casona de Jedepor: Bujuyaso, Manos 
más Grandes, la Pinpirina, Coliotero y la Cuncunita y dijieron: “Juguemos 
de espanto y el que saque el espanto más arrecho, ese le damos un premio”. 
Y dijeron todos: “¡Sí!” y juntaron entre todos seis centavos y se sentaron en 
el corredor y el espantador iba a esconderse en un cuartito que estaba yeno 
de calaches viejos. Y el primero fue Coliotero que se estuvo un ratito y todos 
esperando hasta que se abrió la puerta y venía con una tumbía vieja metida 
en la cabeza haciendo así las manos y diciendo: “¡Ancanganaca, ancanga- 
naca!”, y lo aplaudieron y se metió riéndose y se salió a sentarse y entonce 
jué Jedepor y sestuvo un gran rato y cuando ya lo empezaban a chiflar 
apareció en la puerta oscura de culumbrón, y en el jundío del calzón chele 
siabía pintado una carota con carbón y venía reculando y diciendo: “no” con 
las nalgas y le tiraron tetuntes y lo aplaudieron, y entonces jué la Cuncunita 
y al rato salió con una escoba y se bía echado una sábana shuca encima 
con todi y escoba y parecía una mujer altota cara chele y venía andando 
con las patas abiertas y diciendo: “Churchi, churchi” y la aplaudieron y 
entonce se metió la Pinpirina y salió con una sombriya vieja y un bolero 
viejo metido hasta el pescuezo y diciendo: “Grug grug” y dando saltitos y 
la aplaudieron, y después se jué por último Bujuyaso y al ratito abrió la 
puerta, bien amariyo y con el pelo bien parado y daba miedo y lo aplau- 
dieron y dijieron que era el premiado y le dieron los centavos pero él los 
tiró al suelo y se jué yorando porque dijo quel no había hecho nada sino 
que se había salido porque le bían agarrado la caniya en la oscurana y 
siacabuche. 
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EL CUENTO DE DEL APRIETACAÑUTO GIOLOÓGICO, 
LA APARICION DEL INVISIBLE Y LA DIVIERTA DE 
LOS ATERRADOS TERRENOS Y TERRICOLAS SIN COLAS 


PUESIESQUE el mar taba rempujando las montañas que son mie- 
dosas y perezudas y tan siempre de lomo mirando parayá. Y las montañas 
se rempujaban las unas con las otras y las otras con las unas y entonce 
salían las lagunas y en el aprietacañuto y la yorazón, los ríos se rian con 
risa entre verdita y azulenca y se pasaban parayá y paracá y también pa- 
racucuya, como se dice gramaticalmente. Y el mar inflaba los cachetes 
haciendo juerza y se le inflaban tamaños gatos azules, pujando con el es- 
tómago y echando baba de la pura juerza, hasta que las montañas sicieron 
parayá un tantito, aterradas (porque son de tierra) y el Terremoto pudo 
salirse de debajo dionde taban sentadas y dijo: “¡Chis... qué chulencia 
es el mundo de la noche y qué estreyado el gijevo del universo interplane- 
tario!” Y liso así a la sartena hirviendo del horizonte, porque taba ca- 
liente y además, para que siacabara de frelyir aquel gran gievo estre- 
yado cosmético. 


Y al meniar el mundo, con la jula-jula que se tenía el Terremoto, 
quera como cuando la moto coje juelgo, las casitas patinaban y se caiban 
patasarriba, y las gentes salían gritando: “¡¡Santo, Santo!!”... unas des- 
nudas y otras en pelota y muchas por persinarse siaruñaban o se caiban 
de culumbrón, unas riéndose de aflicción y otras yorando de contentas; 
porque, después de todo, era un carrucel de choto y una divierta algo seria, 
sin tikete. Pero como el Terremoto era un poco raquítico por falta de ga- 
solina y tenía mucho jrío, se golvió a zampar en el subsuelo de la tierra 
planetaria y dijo: “¡Giiepiles pipiles; aquí nuay frazadas de lava ni se la- 
van las frazadas; yo me ensucuno para otra temporada!” y culebriado se 
zurdió en el epicentro grado 7, latitud norsur, cuatrocientos farenjeta del 
meridiantre de de Grigiiiche. Y cuando todo hubo acayesido según su des- 
tino, el Mar se acostó riéndose en su gran hamaca de alpaca y las montañas, 
unque asustadas, se sonrisaron como sin ganas, los ríos siguieron riéndose 
algo ñerviosos y los lagos (con los ojos pelados del susto) viendo al volcán 
que dizque jumaba su cabuya de puro, como si nada viera pasado, ni si- 
quiera el gusto del susto, haciéndose el valiente enfrente del sol que azomó 
tantito y dijo: “¡Ya los vi, miedosos amontonados!”... Y les pasó su 
«flash» potente de luz incandecente, para que se les viera el miedo cu- 
rrutaco que les quedaba y siacabuche. 
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EL CUENTO DE MELICO Y CAITIO, QUE SE BAÑARON 
DEBAJO DEL PARAGÚE MURCIEGALO 


PUESIESQUE venía una gran tormenta haciendo, “¡buuu!”... y 
“ichisca, chisca!”... con los relámpagos y el paragies no se quería abrir 
quizá por no mojarse el irfeliz y el viento bien juerte los rempujaba contra 
los cercos de piña, y va de pujar queriendo abrirlo y le dijo Melico a 
Caitío: “¡Este cuento tiene yave quizá!” y Caitío le dijo: “¡Asaber si 
siabre con un secreto como la cueva de Alí Babá!”. Y le gritaron: “Sésame 
abrite! dando con el pie en el suelo y ¡nada! Y la gran tormentona negra, 
negra, iba ya tapando todo el cielo y “¡chisca, chisca!” los relampagotes 
calzón roto pasaban encima y ya las nubes tenían tamaña barba encimel.- 
cerro, y los palos salían corriendo en el mismo puesto. Eneso «¡rabraka- 
tán!» se desguindó un rayo como espejo quebrado y el paragiies se abrió 
del susto, diun solo bejigazo, y el viento lo yevaba diarrastrada contodi 
Melico y como Melico tenía agarrado del brazo a Caitío, los dos iban aran- 
do por el camino, porque se los quería encumbrar el irfeliz y el aguaje 
cayó todito y los bañó y el paragiles los jaló a loriya del barranco y cuando 
ya los iba a tirar, ¡flup! se voltió patasarriba y salió volando el peyejo 
y sólo les quedó los huezos de paragúe. Entonces le dijo Caitío a Melico: 
“iJajajay: hoy te va a dar riata mi mama porque se rompió el paragiies!” 
Y Melico le dijo: “¡Achís, como que yo tengo la culpa de quel paragies 
se giielva murciégalo en la tormenta!” Y Caitío le dijo: “Entonce aventá 
ese cuenterete” y Melico le dijo “¡No siás bruto! ¿no ves que vamos a 
decir que de tanto yover se gastó el trapo!” y Caitío le dijo: ““¡Crés que mi 
mama es tonta!... ¡Entonces nos va a preguntar que por qué entonce no 
yegamos desnudos!” y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL DUENDE CACHIRULO Y EL CHACUATE 
DESMANTELADO QUE SE QUEDO TURULATO SIN ENTENDER 


PUESIESQUE el duende Cachirulo taba chupándose sentadito un su 
barquío cacho de sorbete de leche con frijoles, ceboyas, chile, un poco de 
aserrín y unas tachulas que le tronaban deliciosamente tostadas entre las 
muelas. Y como estaba sentado en una piegra con la pata cruzada, me- 
niando la caniya, de puro contento, se le bía parado en la punta de la 
chancleta un chacuate atrevido, porque dijo: ““¡Chis... esta hamaca raka- 
raka! Y aplaudía con todas las patas cada vez que continuaba aquel niño- 
subibaja. 


Y el duende Cachirulo no se bía fijado siquier, en el interfecto abu- 
sivo, porque, en primer lugar, el alimento cuotidiano taba de chuparse 
las uñas y en tercer lugar el chacua no pesaba ni cien libras, ques un 
quintal de café, sino que a lo más pesaría unos cuatro gramófonos o unos 
sus tres quilites, ques una medida de la que en veces hacen toriyas con 
gilevo y dan sueño. Entonce el chacuate malcriado, para hacerse presente, 
empezó a cantar una lulabaya de mecer tiernos yorones que decía desen- 
cantadoramente: “El duende me mece-y yo miataranto-mas no tanto tanto- 
como se creyese. -Querido chacuate-te vas a dormir-que si no el ajuate-te va 
corregir. -Me monto en un potro-me monto en un mulo-para salir a toda 
virasón huyendo alegremente del duende Cachirulo”. 


Y el duende después de aqueya buyanga y desafinamiento, comués 
de suponerse, no se dió cuenta tampoco de la presencia ausente del meti- 
flaca cuchara shuca del chacuate. Por lo tanto, terminado quiubo su sorbete, 
se comió el cacho (quera de giiey muco) y desapareció enseguidita, con- 
sumido en el centro de su propio umbligo, porquera mágico como todo 
duente. Y el chacua atolondrado se quedó mirando para todas partes, parado 
en su propia sombra; bien asutado y siacabuche. 
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EL CUENTO DE PAPATURRO GUEVODURO Y MARIANITA 
CACHIPUQUE QUE LE DIERON VENENO A LA VACA MARCIAL 
Y SALIERON CORRIENDO 


PUESIESQUE Marianita Cachipuque estaba cachipuca de una muela 
que se le bía inflado de tanto carameliar y le dijo Papaturro Gijevoduro: 
“No yorés; monós por la finca a mirar los hormigueros”. Y se jueron a 
mirar y yegaron a un pedrero onde habían catizumbadas de zompopos co- 
lor colorado, calzón bordado y se estuvieron puyando los hoyos, pero eneso 
apareció la vaca Marcial y les hizo así con la boca y les gritó para asustar. 
Pero Papaturro le dijo a la Marianita: “No tiasustés, no tiagarrés el cachete 
de la muela que no te corneya, yo conozco bien esta vaca Marcial come- 
chicle, vestiduecuero, ojos de vidrio, ya vas a ver que le tiento un diente”. 
Y se jué acercandito, acercandito, y ¡tás! le puso el dedo de señalar en el 
propio hoyo de la narizota y entonces la vaca Marcial dijo no con la ca- 
beza y le dió con el codo del cacho en la mano a Papaturro que le quedó 
doliendo duro. Entonces le dijo: “¡Venite, venite Marianita, vas a ver cómo 
le damos veneno a esta desgraciada que me durmió la mano de un trom- 
pón, vas a ver, vas a ver!” Y seliban saliendo las lágrimas, y yegaron a 
la caselafinca y jué a buscar veneno y trajo una gran papelada de sal y le 
dijo a la Marianita: “¡Monós, ya le vuá rempujar este puñal de sal a esa 
irfeliz que se lo coma y se muera!” Y se volvieron al pedral y ayí estaba 
todavía la gritona y Papaturro Giievoduro le metió el cartuchuesal en la 
boca cuando se acercó y la pobre vaca Marcial se lo comió sin fijarse y 
eyos se arrimaron a un cerco que estaba cerca y se esperaron a que se 
muriera y entonces la Marianita le dijo: “¡Ajajay, ya le vuá decir a mi 
papá que envenenaste la vaca!” Y cuando vieron que la vaca se puso a 
echar un gran lodazal por la cola se afligieron más y se jueron corriendo 
y siacabuche. 
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EL CUENTO DE BAMBITA, CONEJUELO Y ALEGRE TUMBIA 
QUE LE YEVARON LA COLA A LA BURRA 


PUESIESQUE yegaron y dijeron: “¡Vamos a la burra!” dijeron, y 
se fueron onde estaba comiendo maicito toncontín y le sobaron el lomito 
bien bien finito y le tentaron una oreja grande, y le dijeron: “Mulita”, 
y también “¿Qué tal?” y le dieron a lamber la palmelamano, porque tenía 
salita de shuquedad, y después dijo. Alegre Tumbía: “¡Desmarrémola y 
la jalamos, y que se casaba y le yevábamos la cola!” Y entonce la des- 
marraron todita y le venían dando nalgaditas ¡plaf, plaf! para que ca- 
minara y no quería la burra malincantinproca con tamaños dientes de 
cabayo. Entonces Bambita le jaló la cola y dijo: “¡Que ya no vaya al 
casamiento esta irfeliz!” y le dió otros dos jalones y un pedacito, y en- 
tonce la burra se riyó coneyos y les tiró tres brincos con la nalga y le 
pegó un buen zapatazo a Conejuelo en la chimpiniya, y entonces Conejuelo 
hizo así la cara, bien feya y dijo yorando: “¡Ya no juego con esa burra 
pedorra, malablada que le saltan las caniyas paratrás!” y se jué patojiando 
detrás diunos palos. Y alegre Tumbiya y Bambita le dijeron: “¿Qué te 
dolió 0? y Conejuelo sólo les dijo: “¡Tsha, tontos!”... y se escondió yo- 
rando en la manga e la camisa. Entonce soltaron la burra y se sentaron 
mirándose risosos y tapándose la boca con la mano y la burra de brava 
le garró un ataque en la polvazón del suelo, que se pusieron bien flijidos, 
y se paró después sonándose sin pañuelo y se puso a bailar shimy toda 
temblona, con un gran ruidal y una polvazón y siacabuche. 
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EL CUENTO DE PEJEJE Y LICO CHORRIBLICO 
QUE ENVENENARON LA MAQUINA GORDA 


PUESIESQUE un gran catarro tenía el tanquecolorado onde bebiagua 
el tren. Y por tamaña nariz echaba el catarro y no tenía pañuelo ni manga 
de camisa para limpiarse con limpiado de lora afiladora que tastaseya el 
pico contra la mecedora. Y entonces Pejeje le dijo a Licho Chorriblico: 
“Pobre tanquito que no se le tanca la mocazón”, y Lico Chorriblico le 
dijo: “¡Traigámole remedio!” Y jueron corriendo con mangos en las bol- 
sas onde la niña Marcelina y le dijeron: “¿Qués bueno para el catarro, 
niña Marcelina?” Y la niña Marcelina les dijo: “Las narices, puesto que- 
neyas se mete el pícaro” y eyos le dieron con el pie en el suelo cuartío 
e risa, cuartío e yanto y le dijeron: “¡Ah, niña Marce: si nosotros en serio 
andamos preguntando!” Y eya se riyó y les dijo: “Absolvan amoñaco con 
juerza”. Y entonces se jueron a la botica onde estaba don Toribio Antio- 
juelata y le dijeron que si tenía amoñaco, y él les dijo: “¡Ajú!... Aque- 
yos barrilitos de lata tan yenos”. Entonce esperaron que se distrayera le- 
yendo unos microbios por un carrizo dioro como cañoncito, y se bombiaron 
un barril a toda virazón, y lo yevaron alestación por el tanque bebedero. 
Y dijo Lico Chorriblico: “¡Trepate, baboso y se lo embruecás!” Y Pejeje 
se trepó y Lico iba empujando el barrilito hasta que yegaron al boquerón. 
“¿No se luechés con todi barril, baboso, que va a costar que se desuelva 
porqués de fierro!” le dijo Lico Chorriblico y trajo una piedra y a puros 
pencazos le volaron la tapa y ¡chumbulún! echaron la jedentina y salieron 
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corriendo parabajo, porque tapaba el juergo y se metieron por el potrero 
porque ya venía una máquina bien gorda a beberagua. Y vieron que le 
echaban el chorral, y los maquineros nuaguantaron la jedentina y quitaron 
la nariz del tanque y le jalaron la palanca a la máquina, y la máquina 
hizo una chiflazón con humo y tiró cuatro patadas y un treculón con vasca, 
y entonces Pejeje le dijo a Licho Chorriblico: “¡Monós, baboso, que ya 
envenenamos el tren y nos van a cuiliotiar!” y siacabuche. 


EL CUENTO DEL PAJARO BOBO QUERA BIEN TONTO 


PUESIESQUE un río de hormigas sestaba haciendo laguna alrededor 
de un cadavere muerto de gayina esesinada de accidente, porque le bía 
pasado encima un auto Nash de cinco asientos. Y un pájaro bobo estaba 
ispiando las hormigas con un ojo y con el otro, desde la rama más alta diun 
arbor genialógico, que le dicen. “¡Qué sorpresa les voy a pegar cuando 
sepan que eyas creen que nadie las ha visto-bueno!” dijo el tal pájaro, 
porque era bobo. “Y como nunca lo sabrán más va a ser su asombro” dijo 
el bobo pájaro quera pájaro bobo. Y se tiró una carcajadita dia cuis y 
las hormigas voltiaron a ver y le dijeron: “¿Qué significatusas con tus risas 
babosos?” “¡No miren duro!” les dijo el tonto, quera bobo, “porque así 
se van a enterar de mi presencia y ya no tiene gracia”. “¡Siga su ca- 
mino rial!” le dijeron, “¡y déjenos banquetiarnos a discreción!”. “Está 
bien”, les dijo el bobo “pero sepan y entiendan que si me vieron jué por 
descuido de los ojos, que si yo me yego a parar a cuatro leguas diaquí, 
aunque sicieran locas no me verían”. Y se aventó en el viento cantando: 
“¡La donganmóvile cual puma al viento!”... y siacabuche. 
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EL CUENTO DE GONGOLIA MANGUEGATO 
Y LA TUAYA PICAFLOR DE LA MAÑANA 





PUESIESQUE Gongolía Manguegato, despertó de dormir y le dijo 
desde adentro su mamá: “Gongolía, treme la siya”. Y Gongolía Mangue- 
gato le yevó tamaña siya y le dijo la mamá questaba parada mirando pa- 
rayá: “Gongolía andá bañate, cipotío. Mucho jedés a ciprés”. Y entonces 
Gongolía se jué triste y cachetón, todo desnudo y con agua en los ojos, 
sobando la paré con el dedo y dijo: “Giieno, mama” y no liacía caso a 
la chucha Juticalpa, que liba jugando los tacones y meniando la colita y 
agarró la tuaya rayada y un su jabón para hacer bombas de cuche, y se 
jué al riyito que pasaba siempre por ayá por unos zopes que sestaban co- 
miendo un gato dijusor. Y entonce yegó debajo de los charrales y se sentó 
en una piegrita caliente y se quitó el vestido quera un escarpín shuco, por- 
que andaba en pelota y se metió hasta el dedo gordo y después hasta el 
ojuelpie, y después hasta la rodiya y comostaba gelada lagua levantó las 
manos así como alas de poyo pelón a los lados de la barriga panzona y 
hizo: “¡Ush, ush, ush!”, con los dientes apretados y temblando y por an- 
dar tantiando las piegritas con el pie se jué entriún hoyo chocoyo y ¡zaz! 
se metió hasta la chirimboya macoya y salió pujando y haciendo como 
quiba volar y dijo a la tuaya y no se fijó que labía colgado en un charral 
de pica-pica jajay, y cuando se secó se picazonió todo el lomo y salió pi- 
diendo mama por la cuesta y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL TENGUERECHE LADRADOR 
Y LOS CHUCHOS EN VACA 


PUESIESQUE Tenguereche taba aprendiendo a ladrar como chucho 
y ya iba muy adelantado porque el ñor José, el arguacil lestaba enseñando 
y decía que tenía desposiciones para esas cositas y entonce un día se jué 
a ensayarse de memoria los latidos en el barranco del río y sestuvo la- 
drando un buen rato en el pedrero, él solito y eneso yegó un chucho de 
verdá por una veredita y le contestó asaber qué y entonce Tenguereche 
le latió más duro y el chucho más duro, y Tenguereche más duro y el 
chucho entonce salió corriendo con las patas entre la cola y mirando para- 
trás y Tenguereche le volvió hacer y el chucho volvió a salir corriendo y 
jué a yamar a otros chuchos prietos, uno deyos blanquito color de gar- 
banzo y todos juntos le latieron, cada vez más cerquita y más cerquita. En- 
tonce Tenguereche se cayó de latir y le jué dando miedo, porque los chu- 
chos se venían arrimando con ojos calientes y dientes postizos y les dijo: 
““¡Ché, chuchos, que ni los he yamado!”. Y los chuchos se saltaron unas 
piedras y uno le mordió la caniya y entonce, Tenguereche salió a toda vi- 
razón yorando y haciendo así con un palo y al fin los chuchos quizá di- 
jeron: “¡Pobre, dejemosluir a que seche limón en las mordeduras que le 
dimos!” y se regresaron voltiando a ver. Y entonce Tenguereche yegó onde 
ño José el arguacil y le dijo: “¡Ya no apriendo carajadas porque asaber 
qué quieren decir y se enojan los chuchos bravos!” y siacabuche. 
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El CUENTO DE PUYA PUYA SAQUITO LECHERO 
QUE TE PONGO MI SOMBRERO 


PUESIESQUE Maricuncín y Alegre Tumbía se hayaron un hoyito en 
la lámina de un cuarto de telengues de su casa, cerca de la bodega del alma- 
cén onde hay un negrito mirando parayá y ispiaron, pero no vieron más 
que un lomo pegado y dijeron: ““¡Puyémole el lomo!” Y trajeron un clavo 
larguito y ¡zás! lo puyaron y no gritó porquera un saquito de azúcar que 
paró tamaño chorrito por el hoyito y alegres pusieron la mano y ñame, 
fame, se comían la azúcar blanquita y toda se regaba en el suelo; entonces 
se jueron y trajeron sus sombreros y los jueron yenando, pero le dijo Ale- 
gre: “¡Tapémolo, así todos los días venimos por más!” Y lo taparon con 
el clavo y ya no gomitó. Entonces se jueron con la sombrerada de azúcar 
a la cocina y le dijeron a la cocinera que les hiciera caramelos, y les hizo. 
Y después dijeron: “¡Vamos a sacar más y vendemos!” Y volvieron a des- 
tapar el hoyito y ¡churr! yenaron los sombreros, y después un balde, y 
después un guacal y lo echaron todo en una bolsona y lo jueron a vender 
al mismo almacén del negrito. Entonces el dueño les dijo: “¡Ustedes sian 
bombiado esta azúcar, muchá, a mi no mechan! Pero no liace: vayan a 
bombiar más que yo se las compro toda y no digo nada”. Y entonces di- 
jeron: “¡Giieno! Pero préstenos un martiyo para abrir más de unos ho- 
yitos que chorriteyan diuna paré”. Y les prestó un martiyón y se jueron 
contentos y el viejo se puso a rir con sus antiojos y al ratito oyó: ¡pom, 
pom, pom, pom! en la paré de la bodega y dijo: “¡Estos babosos me están 
tirando!” y tiró uná gran escupida de juria y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL TAMBORITO BOMBISTICO 
QUE QUERIA SER CULTIS 


PUESIESQUE a un pobre tamborito le pegaban en el cachete quiasta 
postemía se le bía hecho, y un parche cherche onde le daban con todas 
sus ganas. Y vino un día y le dijo en un rinconcito a un saxófone con uni- 
forme nuevito de botones dioro y cachucha de marfir: “A uno de pogrecito 
lo golpeyan que da gusto sólo porque es gordo y no sabe chiflar medolías 
de arrabal, y a vos que sos rico y te vestís catrín, sólo besos te dan, con 
la boca”. Y el saxófone se riyó: “¡Jo, je, ji, ja, jo!” y diay le dijo: “Es 
que a vos te tienen de meritorio musical, para que vayas aprendiendo el 
ojicio de tocatis cantis yasbán, que le dicen, y como sólo sabés la O por 
lo redondo y sólo decís: «¡O, o, o!» por eso te dan palo, porque dicen 
que la letra con sangre dentra, cuntimás las notas que son inanitos prietos 
del payís de Miopía”. Entonce le dijo el tamborito: “Yo quiero que a mí 
me soplen como a vos”. Y el saxófone le dijo: “Decile a esa bicicleta que 
te preste su bomba para que te sople”. “Decile vos, haceme ese cachete”, 
le dijo el tamborito. Y el saxófone sintió un cuis de lástima y le dijo a 
la bicicleta: “Bicicleta de dos ruedas, cachuda en la nalga, cintura dioro 
y plata, dice este bombito que si le prestás le bomba para que lo sople”. 
Y la bicicleta le respunió filantropofaga: “¡Seguretes cuetes y el gustues- 
mío! como dicen las gentes culatas del casino”. Y le prestó la bomba que 
se puso a soplar y soplar al bombo, sin que lograra sonar nadita hasta 
que derrepente ¡pum! reventó como una bomba. Y como el bombo reventó 
como bomba cabsa la bomba, dijo la bicivaina dirigiéndose malirnamente 
al saxófene: “¡Aishtá, lo quisistes vos, que por hacerle un cachete al tam- 
borito le deshiciste el cachete; yo ya me lo suponiya, por eso te dije se- 
guretes cuetes, porque de cuetes a bombas sólo hay un paso de polca”. Y 
se riyó con su timbrito y siacabuche. 
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EL CUENTO DE JUQUI JUCUMICO QUE LE MAMO DESCONDIDAS 
A LA CABRA, LE TIRO UNA ESCUPIDA AL TREN Y ABRIO 
LA PUERTA DEL ESPEJO CON UN SU MARTIYO 


PUESIESQUE Juqui Jucumico, tenía su mamá una cabra, la cabra 
echaba leche con la mano y el cabrito le mamaba otro poquito. Un día 
Juqui Jucumico metió cargando al cabrito adentro diun barril sin nada y 
ayí lo dejó todo afligido y todo dando gieltas. Entonces él se jué. La 
cabra taba como chupando chicle, solita y como con risita y entonces Juqui 
agarró un canastón roto de la cocina e la finca que tenía un hoyo y se lo 
jué a poner de goliya a la cabra en la nuca y la cabra ni le dijo nada sinó 
que siguió mascándose su chicle y como el canasto le tapaba la cara Juqui 
Jucumico se vino por detrás haciendo “¡Breee, breee!”... como el metido 
en el barril, y gatiando se meitó debajo e la cabra y ¡dijo a mamar galán! 
quiasta espuma e cerveza echaba por un lado y la cabra creyendo quera 
suijo el cabrito, riéndose se estuvo. Pero como a Juqui liagarró risa se 
acordó de que nuera él y salió corriendo con todi canasto que como le 
pegaba en las rodiyas más lasustaba y más virazón agarraba hasta que 
jué la pobre a pegar contrún tren quiva pasando en la línea, haciendo 
“¡traca-traca!” y aventó por ayá a la pobre y Juqui la pepenó toda torcida 
y al pasar otra vez el tren le tiró una gran escupida que bíastado sacando 
dende bien antes de que pasara el tren. Entonces la mamá lo corrió por 
todos los cuartos cabsa que le bía puesto canasto a la Chaliya, quera la 
cabra, Y también porque todo siabía yenaduesaliva y Juqui Jucumico se 
encerró en la sala 'y como su mamá ya estaba abriendo bien brava y con 
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un freno y sólo había un espejo, por el espejo se quiso salir y ni siabría 
hasta que agarró un su martiyo de sus juguetes y ¡PANGAN! Abrió el 
espejo quesiso chingastes y se topó contra la paré con arañas y un ratón 
que salió chino, y lualcanzó su mamá con su freno y le metió una buena 
riatada chiyando él y eya diciendo “¡vaya, vaya, vaya!” a cada mecatazo. 
Y sacaron al cabrito del barril y siacabuche. 


EL CUENTO DE LA DIJUSORA POR FREGAR, CON 
LA MOCHITA GUTY-CARNES Y UN VIEJITO JUMAPURO 


PUESIESQUE Guty-Carnes y la Mochita, dieron una junción de con- 


cierto dijusor con orquesta de dos y prorograma que decía: 


«Programa a cuis la entrada dijusora C. K. E. sin hilos ni hileras 
con un buen micofono casi mono. 


Primera Parte — Serrucho tocado por Mochita con manubrio — (Se- 
rrucho es un chucho que respira por una sola nariz como que roncara cabsa 
que le dieron un machetazo y dice mi mamá que pobrecito). 


Segunda Parte — Carrera de cabayos con tumblimbe, por Guty- 
Carnes. (Los cabayos casi no son de verdá sino que están pintados en 
un tumbli). 


Tercera Parte — Sonata con pañuelo por la Mochita (Nuai que per- 
der este número arrechito bien entrenado en el puro sereno sin aspirinas). 


Cuarta Parte — Tango: “Ganas de dormir” con un tambor de chum- 
pe y un paquete cuetes, por Guty-Carnes, la Mochita y un jójoro. 


Quinta Parte — “Dame el pashte pa rasparme el umbligo que parece 
timbrito de zaguán que al apretar suena como aúa” canción chulísima de 
Chiltiupán acompañada de un mecido diamaca y escupidas diun viejito 
de verdá, por la Mochita. 


Sexta Parte — Una catizumba dianuncios bonitos de gatíos que se 
regalan, una chirola azul que se perdió, un perico que ya dice “¡chu!” y 
quionde regalan tarjetías de cigarro. 


Y siacabuche la dijusión y siacabuche. 
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EL CUENTO DE TEMBLORETE, LOS CON NUDO 
Y EL CUETE BURLA BURLA 


PUESIESQUE Temblorete se hayó un cuete de vara detrás de una 
puerta de una tiendita, que quizás ni servía ya y se lo yevó quedito, pero 
por si lualcanzaban se montó en él como cabayo y salió parejiando y yegó 
onde estaban jugando de metrayadora de dos asientos: 


“¡Oyó: miren mi cuete!”. “¿Cuánto querés por él?” le dijeron. “Nada” 
les dijo. “Entonces reventémolo” le dijeron. “Giieno” les dijo. “Vayan a 
aquel ranchito que les presten un tizón”. Y salieron corriendo Tortemico 
y Caterpulta, rempujándose a tacalazos por trer el tizón; y yegaron a un 
tiempo y le dijeron a la señora que estaba bien brava aplaudiendo una 
tortiya: “Préstenos un tizón, señora” y la señora les dijo: “Pérense, un 
tantito, babosos ya les vua dar un tizón”. Y guardó la tortiya encima diun 
comal caliente y agarró un tizón y se los quería pegar en el jundío y eyos 
recularon asustados y salieron corriendo y diciendo: “¡Y, pero no nos que- 
mó!”... Y la vieja en la puerta del ranchito les dijo con tamaña cara de 
ratonera de resorte: “¡Babosos quiandan criendo quiuno vastar gastando 
la leña, como sistuviera tan barata conesta cris quihay hoy!” Y se metió 
dándole una patada a un gato que le estaba tacaliando la caniya. 


Y entonces llegaron onde Temblorete que tenía el cuete y le dijeron 
que nuabía leña y él les dijo: “¿Y entonces dionde sale esa humazón que 
está saliendo del tejado del rancho?” Y eyos le dijeron: “¡Ah!, es que hay 
ñeblina adentro”. Y Temblorete les dijo que eran unos irfelices que no 
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sianimaban a prestar nada y dijo que él iba a ir, y se jué. Y aqueyos se 
quedaron riendo con el cuete. Y entonces yegó Temblorete y siasomó y 
vió a la vieja cara e trampa questaba soplando una gran yamarada y 
le dijo: “Señora: préstenos un tizón para tirar un cuete”. Y entonces la 
señora se le quedó mirando y le dijo: “¿Qué para un cuete lo quieren pue?” 
“Sí” le dijo Temblorete. “¡Ah pues se los presto!” le dijo la vieja ya rién- 
dose. “¡Conque tanto que adoro yo los cuetes, porque miacuerdan un mijo 
que tuve quera pulicía”. Y se lo dió, y yegó contento, y aqueyos se que- 
daron mudos y Temblorete le dió viaje al cuete que les hizo “¡juish!” chi- 
flándolos por burla y para que no lo alcanzaran se tiró de cabeza en el cielo 
y siacabuche. 


EL CUENTO DEL CIPOTIO ACURRUCADO 
Y LOS CURRUCHICHES BURLADORES 


PUESIESQUE arriba de un cerrito bía un cipotío currucado quia- 
saber... Y sólo asomaba la chirimoya por el zacatal, y entonce lo vieron 
dos curruchiches questaban jugando de jugar, en un matocho colocho, y 
le dijo un curruchiche al otro curruchiche: “Vamos a chiflarle una can- 
ción”. Y se jueron y se pararon en una ramita de un palito e tapaculo (que 
le dicen por groseriya cagulote) y cantaron una canción a cuatromanos. 
Y el cipotío sólo se les quedaba mirando bien bravo, porque no quería 
que le yegaran a cantar en aquel rato, ni le gustaba que lo ispiaran los 
ojos redonditos, y les hizo: ““¡Ché, curruchiches, che!” Y los curruchiches 
no le hicieron caso y le cantaron un tanguito que decía la letra: “Chibi- 
rribichinti brinchi chuyi, cambarruchichuiqui” y que acababa: “cuik, 
cuik”... Y el cipotío se puso a buscar un palo, pero no había cerquita, 
y después buscó una piegra y no había, sólo había zacate y tierrita, y les 
tiró un puñal de tierra, pero no les cayó si no que le cayó a él en los ojos. 
Entonce se puso bien bravo y se paró y miró para todos lados y gritó duro 
con la boca pararriba: “¡¡Yeslero, y apúrense que me están fregando unos 
tontos!!” y se golvió a currucar y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL DUCTOR GORDO QUE LIABLO POR TELEFONO 
A MUÑANGAROLA NEL LOMO Y LE PUSO UN RIJLITO 
E VIDRIO DEBAJO EL SOBACO 


PUESIESQUE Muñangarola taba con una gran calentura diaberse co- 
mido unos treinticinco gievos descondidas con casi toda la cáscara y tenía 
un gran jriyo de tanto calor que tenía y la mamá yamó al ductor y le dijo: 
“Averigiieye usté qué tiene el irfeliz, porque hasta tastasiando las muelas 
está el irfeliz”. Entonce vino el ductor quera barbuchín y antiojudo y con 
un cuento que le colgaba diuna cadena y sacó un teléjono de palo y se 
lo puso nelomo a Muñangarola y le dijo que dijera “¡mé!” y aquel dijo 
y le dió una gran risa y el viejo oyendo bien serio, que más cosquiyas le 
daba a Muñanga, porque no le dijo ni ¡aló! ni nada sinó que sólo oyendo 
como si biera tenido un tumblimbli adentro y descués le puso un rijlito e 
vidrio debajo del sobaco y lo tuvo sin meniarse y después se lo quitó y 
lo miró en la candela y dijo que tenía 39, como si nos biera importado 
que ni ¡pen! hacían las marranadas de vidrio y lo quería quebrar sacu- 
diéndolo el rijlito y no pudo hasta que lo guardó en un canutío e lata y 
se jue y siacabuche. 


EL CUENTO DE PIRPECHIMPE, TALPETATE Y BULULU 


PUESIESQUE Pirpechimpe, Talpetate y Bululú, eran tres payasos y 
estaban en el “Circo Mocuecoque” que trabajaba de las 5 a las 1 de la 
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mañana, ques cuando más oscuro está por ques de noche unque seya 
de mañana. 


Entonce un día le salió a Pirpechimpe un gran grano grosero en la 
barriga y dijo: “Comuago para que me miren el grano y lo enseñe yo y 
les va a dar risa”, y Bululú le dijo: “¡Enseñáselos!” y Pirpechimpe dijo: 
“: Achís, yo se los enseño!” y se los enseñó en la función por una rajadura- 
del calzón. Entonce las gentes de galeriya se tiraron la gran carcajada y 
luaplaudieron y él salió virado con vueltegato y se metió. Otro día le salió 
sarpuyido a Talpetate y dijo: “Yo quiero enseñar mi sarpuyido en mi lo- 
mo” y le dijeron: “¡Enseñalo!” y luenseñó y no se le miraba bien y un 
montón de hombres le pelaban el lomo y dijeron: “¡Eso ya es tontera!”, 
y lo chiflaron y él bien bravo les dijo: “:Puesi porque es tontera tiene 
gracia!” Y eyos le dijeron: “¡Payaso irfeliz!” Y él les dijo: “¡Brutos que 
nuentienden el chiste!” Y la gente le hizo una gritazón y lo sacaron y 
dijeron: “¡Que salga Bululú!” y salió y le dijeron: “¿Y vos qué vas en- 
señar?” y él dijo todo azorado: “¡Sólo que les enseñe la lengua!” y se puso 
de culumbrón, y se rieron y le tiraron un batidor y un olote y siacabuche. 


EL CUENTO DE GORGORITO CHINFLIN, EL HOYITO 
TIERNITO EL PUYADO Y EL PAGO EL TONTO 


PUESIESQUE, Gorgorito Chinflín taba mirando por un hoyito redon- 
dito que en una casita taban pelando a uno porquera barbería y el hombre 
le agarraba la cabeza y el que taba pelándose meniaba tamañas patas 
porque le dolía y ¡frunga, frunga, frunga! iba subiendo el barbero la siya 
con la pata y una vieja se paró de lomo contra el hoyito y ¡chas! se quitó 
el lomo de la vieja y ¡chas! se golvió a poner la irfeliz y entonce Gorgorito 
Chinflín agarró un palito con una espinita en la punta y lo metió por el ho- 
yito: y dijo: “¡Esta vieja irfeliz que está bailando en el miradero y no me 
deja mirar al barbero!” Y ¡juish!.... le zampó el palito y ¡ay! gritó aden- 
tro la vieja con tamaña voz porque era un viejo. Y Gorgorito Chinflín ispió 
otra giielta y vió que ¡rang! el barbero liarrancó una muela al sentado en 
la siya que pegó tamaña oliada queriéndosele safar y al fin lo dejó el bar- 
bero así que luamoló todo y eneso venía el puyado a fregar a Gorgorito y 
pegó lúltima ispiada y sólo vió que el papo del sentado, pagándole dos pesos 
estaba el bárbero del barbero quiuna patada le viera dado, y pegó virazón y 
siacabuche. 
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EL CUENTO DEL CAMBEYO DE PURA BUYA QUE SOLO JUE 
PURA HABLANTINA CREPUSCULAR 


PUESIESQUE Fistute tenía un chacalele con zumba especial marca 
chinjuish y lo andaba en los dedos gordos de las manos (porque en los de 
las patas no biera podido quizás) y Cumbo Ronquido se lo vido y le dijo: 
“¿Qué querés por él?”. ¿“Que me das?” le dijo Fistute. “Te doy una boteya 
verde” le dijo Cumbo. “¡Chis!” le dijo “¿y yo para qué la quiero?”. “Para 
yenarla” le dijo Cumbo “y sinó, te doy un cípere que siabre y se cierra y 
no veriguás cómo”. “¡Chis!” le dijo “¿Si no se verigua para qué sirve?...” 
“Para que no verigúen los demás” le dijo. “O sinó, te doy treintitrés abonos 
de cañoneta bien perjorados con toda forma de piques: crucitas, medialunas, 
triángueles, cuadrates y paralilapípedos”. “¡Chis!”... le dijo Fistute “pior 
eso último que ni sentiende y sistán picados no se cuede montar uno”... 
““¡Ah, puesiesa es la gracia!” le dijo Cumbo “entonce vos no sos colercionista 
de nada”. “Te lo doy por una montada en la ruedecabayitos”. “¡Chucha!” 
le dijo Cumbo Ronquido. “El Chacalele es una ruedita bien chiquita y la 
ruedecabayos es milmiyones más grande”. “¡Achís!” le dijo Fistute, “siendo 
que me la vas a cambiar como si juera tuya y me la dieras para siempre”. 
“Sí pero no” le dijo Cumbo, “mejor me monto yo”. “¡Montate!” le dijo 
Fistute, “ya jueras atarantado de bolo. La montada siacaba y el chacalele 
no. También te podés mariar y te da congestión y hasta te podés morir”. 
“¡Eh!”... le dijo Cumbo, “pero como no tengo pisto no me pasa nada y te 
fregaste”. Y le tiró dos chiflidos burlantes con dos dedos en la lengua y se 
dió una pandiada como quien se quita un machetazo de mentira y salió 
corriendo y siacabuche. 


163 





EL CUENTO DE LA SERENATA LATA 


PUESIESQUE los del partido de «El Secreto con Ñudito» eran: Mo- 
flete, Cuña, Pandulce, Cantaclaro, Pecuacuana, Mosquito-Amor, Torreja 
y Umbliguito y los del partido de «La Calavera Sin Caniyas y Con Orejas 
de Carne» era una catizumba el diablo y iban a tener una guerrita por fregar, 
con piegras, leñazos, patadas, sangrita, rompidoecamisas y todo. Pero To- 
rrejas dijo: “¿Y no seriya más galán que jirmáramos la paz?” “¡Si!” di- 
jeron todos “y que sacábamos la bandera en prusesión” y le mandaron un 
papel a los calaveras que decía: “Siñores calaveras sin caniyas: Nosotros 
los secreto ñudo, queremos firmar la paz con ustedes pero sin peyiscar. 
Contesten una contestacioncita luego con letras de palitos para ver bien qué 
dice. Un saludo de veintiún cañonasos de los Señudo”. Y los calaveras les 
contestaron: “Orray, nosotros estamos cueches en firmar la paz y la vamos 
a firmar, pero si nos vienen a dar una serenata nocturna y sinó, no”. Y los 
Secreto jueron de noche en banda aliniada, y Moflete yevaba una gayina 
apretada del buche; Cuña una lata de gasolina con mais adentro; Pandulce 
un gato entre un costal; Cantaclaro un cajón con poyitos; Pecacuana un 
chumpe bravo que le tiraba patadas; Mosquito-Amor un caracol gritón; 
Torreja un despertador con cuerda y Umbliguito con su propio galiyito. 


Y jueron a la casa de los Calaveras y les pusieron la serenata y era una 
samotaneldiablo hasta que salieron un montón de señores y señoras en cal- 
zonciyos tapándose las orejas y les dijeron: “¡Bandidos de medianoche, 
yeven ese ruido por el injierno si no quieren que los mandemos a la jerusa!” 
“Es que tamos jirmando la paz” les dijeron. Y los viejos agarraron palos y 
tetuntes y salieron detrás deyos y los instrumentos se soltaron y salieron vi- 
rados y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LOS OJOS PISPISES Y LAS ALMAS 
TUJOSAS DESTA VIDA PERRA 


PUESIESQUE un día era bien de noche y estaban unos ojos redon- 
ditos, sin casi cabeza mirando para un caminito oscuro oscuro onde venía 
pasando don Uyuyuy Corbata quera un siñor viejito con pelos en la bárbara 
y antiojos de mirar ñublado. Y cuando el viejito los vió los ojos misterian- 
tes que faroliaban pis pis en lescurana, se paró con breques de mieditis 
contíngeres, que son unos breques bien tembleques, y dijo: “¡Si sos alma 
desta vida da un paso atrás y si sos de lotra tirá un balido de vaca ma- 
chorra!” Y los ojos sólo pispiliaron ¡pas, pas! y se le quedaron siguiendo 
viendo y sólo oyó un hablado que hacía: “¡Tuagala, tuagala, tuagala!” y 
entonce don Uyuyuy Corbata se quitó el sombrero, le hizo una cruz de 
besos y se le tiró encima a los ojotes, dando sombrerasos. Y entonces de 
un detrás de un matocho se paró un viejito curcucho amarrándose una co- 
rreya de mecateplátano y don Uyuyuy Corbata ya siba desmayando y el an- 
ciano le dijo: “¡No me asareye mi tecolote que he dejado paradito en el 
ishcanal para mientras; déje de sombreriármelo sesgado, ni diarriba abajo, 
que nada liace el pobrecito!” Y entonce vido don Uyuyuy quera verdá que- 
ra tecolotío y se le pasó el miedis contíngeres que tenía y sólo le contestó 
al siñor que estaba currucado en loscuro: “¡Si son almas desta vida, 
quiandan haciendo en tiñeblas, como si jueran bandoleros desconocidos!” 
y el anciano se sonó como quien siordeña la nariz y le dijo resentido: “¿Y 
qué va ser uno, pué; se va descoser en el mero camino de los viandantes 
diapié para causarles estropiezos y menesteres desagradantes?”... y se pu- 
so el tecolote en un hombro, y se sonó el resto, y diay partió para la le- 
janía tenebrosa y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL RATON PEREZA QUE SE CASO CON LA 
CUCARACHITA MASDIGNA Y EL GATO CONDENADO, 
CONDENADO AL PAREDON 


PUESIESQUE Manguegato le contó a la Menchedita Copalchine el 
cuento quella le dijo, pero no se lo contó comuera sino todo cambeyado 
porque dijo: “Puesiesque el Ratón Pereza le deciyan así porque cuando 
salía a la carrera sojrenaba derrepente y seguía corriendo lentamente co- 
mo en cámara lenta, porque lo bía aprendido en el cine. Y taba gas de 
una ratita que deciyan sus papás quera la Ratita Masdigna, por pura adu- 
lancia paterna. Y como el Ratón Pereza era nuevo en la cuevería ratonil, 
era algo irnorante del oyido, por eso cuando vió un gato que bían alqui- 
lado en la casa, asaber para qué, le preguntó a una escoba quera amiga 
del que quién era ese peludo ojos de chino que dormía las más veces 
del diya. Y la escoba le dijo: «Es un gato talporcual que han traido para 
que case a los ratones como vos». Y ya no dijo nada porque estaba des- 
cansando de tanto barrer. Entonce el Ratón Pereza bien contento jué a 
llamar a la ratita y jueron alegres de la jeta a que los casar el gato su- 
plicativamente gratis. Y entonce el gato quera como gato de regolver, questá 
siempre alertis, siso el tonto y les dijo: «¡Marnificamente!, pero voy por 
-mi indumentaria ritual y ai se están esperándome unos pocos minutos de 
reló». Y regresó con una corbatía de seda en un brazo y en el pescuezo 
una corbatona con barbas (porque quizá era varón) a más de dos rodajas 
de pan tiezo para que comulgaran descués. Y los puso mano en mano y 
los socó bien enrrollados con una hilera y les dijo: «que aqueyo que yo 
amarro en este mundo naide ose desamarrar en el otro». Porque tantiaba 
hacer un sangiiiche con los novios y descués seguir durmiendo. Pero el 
Ratón Pereza, sospechando con toda seguridá, le dijo que quería que lo 
confesara y que su único pecado era quel era bírgamo horita porque ya 
antes lo bían casado y que lo soltara para poder irse al presidio a cumplir 
su condena. Entonce el gato que pensaba que no tenía tanta gracia eso de 
casar sin carreriar, suponiendo lo que estaba por suceder los soltó tantito 
y el Ratón Pereza pegó aviada para un hoyo de la paré denfrente y el 
gato se lanzó feliz a chorro, detrás del. Pero el Ratón Pereza siguiendo 
su costumbre secular sofrenó sus pinganiyas súbitamente lo que hizo quel 
gato tonto se juera pasando sin contención posible a hacerse torta la mo- 
yera contra la paré, onde feneció violentamente en traje de santidad y 
siacabuche”., 
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EL CUENTO DE LA PONENCIA TTRAGICA, LA VIGILANCIA 
FRUCTIFERA Y LA SORPRESA CANCEROSA QUE NUERA 
NINGUNA MONJA MAREÑA SINO LA PURITITA 
MUERTE REPENTINA 


PUESIESQUE una tortuga iba solita despacio y rempujándose desde 
adentro, con toda sus juerzas mareñas. Y el playón quera diarena según lo 
acostumbrado de la mareya baja, iba quedando pintado con el choyón len- 
ticular de la tortuga caminante, quiba bien despacio debido a su juertísima 
debilidá retardatoria. Eneso salió de un juraco ocasional el cangrejo Jlor- 
azul, quera de los que tienen los giiesos en la epidermis y el esqueleto de 
sangre negroide. Y cuando la tortuga iba pasando filarmónicamente, le pre- 
guntó: “¿Onde vas con ese tu gilacal cuadriculado?” “Voy onde voy, araña 
de carey”, le dijo la tortu, “no te metás en lo que no timporta” “Ya sé...” 
le dijo el cangre, algo de ladito, “vas a poner giievos de tortuga en salvo 
sea la parte”. Entonce la tortuga se puso sus antiojos de juria y le dijo: 
““¡Insolente gente; si no cerrás el hocico bigotudo que tenés, podés acabar 
finado!” Y le tiró arena con las uñas y con las otras, choquiándolo mo- 
mentániamente para que no viera onde iba a poner su ponencia. Pero como 
la tortu iba tan despacio, el cangre la magió dende lejos y se quedó espe- 
rando que pusiera y se dentrara al mar. Cuando la tortuga enterró su 
tesorito y se metió en la tumbazón colocha, el cangre dijo feliz con los 
ojos enarbolados dialegriya: “¡Esos giievos me los gileveyo en un tres por 
dos ocho!” Y, caminando sesgado, yegó onde la tortu bía ponido y comenzó 
diligentemente a desarenar el nido nuccial de aqueya tonta tortuga mater- 
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nal que tenía la barriga nel lomo (como toda tortuga) y la cabeza de 
culebra saliéndole a discrefir de su ventana delantera. Pero él no carculaba 
(en su irnorancia cetásea) que no todo lo que relumbra es orinoco, ni 
torta el pan de la calandria aigrosa; ni chicharra es todo lo que chirra; ni 
cortina todo lo que se corre. Que la burra en rebuznos da las horas pero tira 
patadas adesoras y quiay más aigre en la tétrica tormenta que en las velas 
izadas por el mástil. Por lo tanto, ¡cual no sería su sorpresa trepidante! 
cuando el nido siabrió en aquel irstante y descubrió, palideciendo aigrado, 
un coral en los gijevos enroscado, el muy taimado. Y entonce el cangrejo 
apenas tuvo tiempo de fenecer de una picada y gúarecerse en los patéticos 
playones de ultratumba y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL PLATIO VOLANTE, LOS INTRUSOS PICHICHES 
DE ULTRAMUNDO, EL VIGILANTE RUBICUNDO 
Y EL FRACASO HISTORICO 


PUESIESQUE de un platío-volador interestelífero salieron ispiando 
unos como habitantes algo estratosféricos y un poco estrafalarios, parecidos 
a zorriyos y con algo de pichiches sonrosados y dijeron: “Esta debe ser la 
Tierra, en primer lugar porque contiene algunos continentes y en segundo 
porque ¡aistá la polvazón!...” Y se pararon en una nube casual para echar 
sus cálculos, no muy seguros todavía de si la Tierra era “el planeta que 
habitamos” o si sería la Venus del Nilo que bía de tener los brazos que- 
brados a cabsa de unos tontos cometas que (jugando, jugando) cometieron 
ese desguisado hacía ya unos oncemilmiyones de siglos, cuando esta Era 
nuera todavía; ¡ish... hace un pencazal de tiempo cuaternario!... Y con- 
vencidos al fin de que quizá pudiera ser que fuera la Tierra, tiraron una 
su escalerita de vidrio y tres de los pichiches azorriyados arribaron abajo, 
unque suene tonto y acsurdo, pues lo natural biera sido que arribaran arri- 
ba o bajaran abajo, pero estas son cosas de la vívera castellana que tiene 
la lengua de dos puntas como cualesquier sierpe reptilínea de la Academia 
Española gramatical. Y el primer pichiche sideral que puso su planta en 
el suelo, dijo solernemente histórico: “¡Piso este piso planetario en nom- 
bre de Pichichanda la estreya que manda en la nebularia de ayende yanda!” 
Y los otros dos pichiches se persinaron en carburo, pasándose las uñas por 
la nuca y lanzaron tres pitidos puntiagudos que ha de ver sido el irno-nacio- 
nal de su planeta oriundo pando gediondo. Y a continuación patiaron todo 
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el terreno terrícola, diaquí parayá y diayá paracá como cualesquier pi- 
chiche pateya un lodazal buscando cabezones alimenticios. Entonce pareció 
detrás diun matocho nada menos y cuntimás quiun pobre chucho con rabia, 
que por mala suerte de los foragidos y forasteros, taba casualmente ase- 
sando agazapado ayí con el hocico yeno de mordidas én botón y un poco 
baboso de las quijadas. Ver a los visitores cosméticos y tirarse sobre eyos 
con toda su giiesamenta y su rabia, fue, no sólo unun-etidem sino también 
tidem-etunun, haciéndolos chirajos en un dos por cuatro, con tal rabia ca- 
nina que más pareciya puritita jidrofobia de subidos quilites. Y este jué 
el finar del fin de una gloriosa expedición sideria, por andar en islas tan 
antropófagas de misioneros sin permiso ni pasaporte temporal. Y el platío 
volante logró escaparse de puro milagro altruístico por estar en lualto de 
la nube ¡que sinó!... lobiera masticado el mastín rabioso. Y todo quedó 
en el silencio de usanza y costumbre y siacabuche. 
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EL CUENTO DE KIMBIRICHE PALMETA, EL TREN TONTERA, 
EL SORBETE EN SORBETERA, LA CRIADA RISIOSA QUE 
SE YEVO EL PICHEL Y EL TUCUYUELO CALIENTE 


PUESIESQUE Kimbiriche, estaba, y eneso ¡pu, pu!... pitó el tren: 
“¡Chaca chaca, chaca chaca!...” y jué pasando enfrente dejando tamaña 
cola de polvo y diay regresó el tren y golvió a pasar “¡frug, frug, fruf, frug!” 
y entonce Kimbiriche se montó en el último carro diun salto y el último ca- 
rro se desprendió de los demás y se cayó patasarriba y se golpió la nuca y 
salió yorando y le dijo: “¡Le guá decir a mi mamá!” y Kimbiriche le dijo: 
“No yorés y te cayás si no querés que le diga a tu mamá que te jalaste el 
guineyo.” Y entonces se quedó cayado y se limpió el ojo y regresó el tren 
haciendo “¡Frush, frush!” todo lleno de saliva y se deshizo y jugaron de 
tanquintiyo choli choli con todos y con un chucho, todos en rueda, hasta que 
pasó el sorbetero y toda la rueda se deshizo por ir mirando (que ni pisto 
tenían) y siguiendo al sorbetero con campaniya, que ni pedían porque no 
les iban a dar y sólo una criada risiosa compró en un pichel en una esquina, 
que ni se lo comió porque se lo jué yevando al mesón y sólo pepenaron un 
tucueyelo bien caliente de tan jelado, salado salado y se lo chuparon un 
chupete caduno y el último se chupó los dedos y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL HIJO PRODIGIO QUE JUE ASOMANDO A 
DESORAS DE LA COMESON Y QUE OPORTUNAMENTE 
SE LE DIO SU EJERCICIO CUOTIDIANO 


PUESIESQUE una gayina culeca andaba como con cutrisetecientismil 
poyitos tiernos cabsa que un tonto de la finca dejó en su nido ricién roba- 
do, un canasto lleno e giievos para mientras se iba a bañar al riyo y se 
lo yevó la repunta en la mera punta hasta dar al mar lo ques del mar. 
Y como el tonto no golvió (como es facir suponer por indución del racio- 
cinio lógico) la gayina, entre contenta y afligibunda, dijo: “¡Yo me apro- 
pio legalmente este pencazo e gúevos; en primer lugar, porque han de ser 
los gievos que a mí misma mian gieviado y para qué segundos y terceros 
lugares si eso basta y es pertinente?” Y se echó en el canasto por una 
temporada dietética de unos cuantos meses hasta que reventaron los po- 
yltos y jué el piyititiar de animales en catizumba incontenible. Y la gayina 
se dijo reflexitantemente: “¡No se sabe qué nutrición es mayor, si la de 
los poyitos o la del piojiyo que puebla este canasto fecundo!”... Y salió 
con su comitiva que era tan comitiva que no ayaba suficientes gusanos para 
alimentarla debidamente. Y al cruzar un escobiyal agitado por el viento 
mareño, uno de los poyitos se perdió, el solito, porque la gayina que era 
ayuna de matemátiques, regla de 3 y punto 4, ni cuenta se dió del suceso 
sucedido. Y así pasaron los diyas, maiz menos maiz más, hasta que todos 
crecieron y se pudo distinguir quien era gayo y quien era poya, lo que 
no jué dificir por la plumaria y porque además los gayos tenían chorcha 
coronaria y ecuelas en las chimpiniyas. Y el perdido no apareció hasta 
unos diyas más después porque se bía metido en un laberindo como man- 
dado hacer en la julunera y ayí anduvo dando gúeltas y regieltas, ali- 
mentándose al paso, sin mucho apetito, de la aflixión que lo embargaba 
por el chunchucuyo pelón. Pero en eso resolvió el rompecabeza, de puro 
chiripazo y jué apareciendo en el patio e la finca todo polvoso y algo cur- 
cucho de tanto oler las fueyas del retorno. Pero no lo conocieron porque 
dijeron: “¡Y este tan chiquirristito qué poyo será?”... Porque todos era 
gente grande y él andaba retrasado lo que también es facir suponer por 
indución del raciocinio lógico consecuente. Y lo pusieron a hacer calis- 
tenia girnástica y siacabuche. 
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EL CUENTO DE PIRRI QUE NUA ESCRIBIDO, DEL RIO DE 
MANTA-DRIL, DEL CULEBRO TEPELCUO Y LA 
VACA MASCACHICLE 


PUESIESQUE Chojoyo Mirón tenía uno, y se lo mataron los chojeres 
y vió otro en una ventana, blanquito, blanquito, mancha negra, pelo cuto, 
menión de cola, lengua colorada y se lo quiso sacar por el balcón, pero no 
entraba en los jierros de las bariyas y cuando hizo: ““¡guiii!”. .. porque le 
dolió, lo dejó suelto y salió virado. Y al día siguiente del día antes, le 
escribió un papelito al chuchito que se yamaba Pirri y se lo mandó con 
un cartero todo bolsonudo y de cachucha que decía: “Pirri: Si te salís 
conmigo te compro giiesos con carne, churritos, un coyarito con matriquela 
dorada, un bozalito de correyas para no morder y lecheburra. Chojoyo 
Mirón. Dirección: A toda carrera en la vueltelesquina sentado en la grada 
del sastre Chichuiza, calzón azul, carpines rayados”. 


Pero Pirri ni contestó nada y cuando vió Chojoyo que no contestaba 
se puso a yorar en su cama, sin chucho ni nada y se durmió y jué soñando 
que yegaba a un riyo de mantadril, que venía cayendo entre unas peñas 
de chocolate y que cayiyan las grandez oliadas de género bien jediondo a 
manta y que se revolcaba bañándose en los colchones y después iba por un 
caminito y seincontraba con el culebro Tepelcúo, que le preguntó quioras 
son, y ni le contestó porque lo vió que iba con chalequito y con una 
plumejuente y dijo: “¡Giiesos, los culebros no usan vestido ni nada de 
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botones, sólo en los sueños! Mejor despierto”. Y por querer despertarse 
se le apareció la vaca Mascachicle, que estaba echada en un corral poniendo 
gijevos para los toros y que le dijo: “Tirate un brinco, baboso, de la cama 
y despertás!”. Y él se tiró y ¡pum! despertó en los ladriyos jelados y su 
mamá le preguntó: “¿Qué te pasa?” y él le dijo: “¡Me las vas a pagar 
vaca tonta, coleguey!” y siacabuche. 
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EL CUENTO DE LA CODORNICE QUE ESTABA SOLITA EN LA 
SOLERNE SOLITUD DE LA ASOLIADA SOLEDA 


PUESIESQUE una codornice color de ñeblina pasajera, taba echada 
triste en su nidito, sumida solita y melarcólica en la solerne solitud de 
la asoliada soledá y pensando juerte, quiasta le titilaban los sentidos: 
““¡Ish... Dios miyo, asaber onde andarán todititos los párajos, marisopas, 
chorchingales y así sursesivamente! Esta cayasón me arfixia el comiarroz 
porque asaber si toditito el mundo sia muerto menos yo”. Pero en ese 
irstante oyó una voz de jincho mantadril que deciya con sorpresa suavecita: 
““¡Oyó, Quincho, qué nues mango aqueya como codornice que miro sos- 
tenida en un juraco del ramaje?” “¡Sí Juancho!” le contestó otra voz casi 
tan sorpredebunda como la diantes: “¡Es un manguito algo sazón que ha 
destar de rechupete cueie!” Y Juancho dijo: “Los mangos codorniz son los 
que más apestese mi nariz. Le vuá tirar este gancho de guayabo perulero 
para desguindármelo sin repetir manganeta”. Entonce la codorniz cerró apre- 
tado los ojitos yorones y se dispuso a entregarse en olorcausto a la suerte mi- 
lenaria de la fatalidá. Y se oyó el zumbo de la manganeta del gancho 
asesino que pegó en el mero gúacal del nido como puro balazo de ondiya 
cachamblaca, decuchumbándolo incontinenti. Y la codornice se derrumbó 
al jondo de la espesura solitaria y dió con cuerpo y alma en un tetunte 
despertando así de dormir y diaquel sueño pesadiya tan ingrato. Y entonce 
se paró algo renca; se sacudió unos mozotes cariñosos y dijo: “Siempre 
que me duermo me suceden aventuras, muy específicamente cuando he 
comido casampulgues jundío azul. Esto me queda de ixperiencia para otra 
giielta, tener más cuidado, tino y precausión mesurada”. Y cogió con el 
pico el nidito algo pandiado y lo jué a poner en la más cumbre de un 
palo que le dice «volador» y que ni vuela el pobre, sino que se yama así 
porque quizá le guáta andar diciendo sus volados, y siacabuche. 
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EL CUENTO DE TALNIQUE Y LA PELUCINGA QUE CASI 
JUGARON DIAMORES EN UNA VEREDA EN JLOR 


PUESIESQUE Talnique y la Peluncia se incontraron en una veredita 
algo ixtraviada con guayabos, gramalitos y jlor de ilusión. Y entonce se 
saludaron con sonrisa timidecente y se sentaron a comerse unos sus Ta- 
cimos de tigiiilote que sé bían incontrado maduritos. Y Talnique le dijo 
meniando el rabuelojo como meneyan los chuchos el susodicho del jundío: 
“Juguemos diamores!” Y la Peluncia le dijo: “Giieno, pero sin pelis- 
car”... Entonce Talnique liapercoyó el galiyo y lestaba queriendo morder 
una oreja con los labios. Entonce le Pelucina se jaló afligida y le dijo: 
“Sí, pero no miandes hablando en secreto!” “Si yo no testoy hablando” 
le dijo Talnique. “Sólo te quiero dar un besito-abispa, de los que paran 
los pelitos de la nuca. “¡Pues no!” le dijo la Peluncia “porque me esca- 
rabajeya la epidermis y no me gusta, porque además me ataranta y me 
puedo mareyar”. Entonce Talnique le dijo: “¡Es que vos bis visto pocas 
pelirculas de cine y stás algo irnorante tuvía! Echame un abrazo socado, 
cerrás las pepitas y pones trompecuche para que te bese sonoramente”. 
Entonce la Peluncia cogió miedo y de dos guiñones se le escurrió gramal 
abajo y agarró aviada para el rancho. Y Talnique se enjuigó la mecapa- 
lera sudorifica y dijo desilusionado dialtiro: “;¡¡Irnorantes diamores, que 
ni saben el esjuerzo que uno tiene quiacer para contenerse de suspiros, 
quejidos y otras carambadas diadoración eterna!!”... Y tiró un tetunte 
de kakevaka parayá y se limpió la pegazón del tigiiilote en las mangas del 
calzón y siacabuche. 
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EL CUENTO DEL SENTADO EN EL ZACATE, 
PANDURO CARBURO Y TINTIKAKA 


PUESIESQUE Panduro Carburo y Tintikaka miraron por la ventanita 
y vieron a Sentado en el Zacate ayá lejos sentado y le dijo Panduro Carburo 
a Tintikaka: “¡Démole un puyón!”. Y Tintikaka le dijo a Panduro Carburo: 
“¡Démole un puyón, pué!”. Y salieron quedito y a una gayina quizo: 
“cuco!” le dijeron: “¡sh!...” y Sentado en el Zacate taba de lomo miran- 
do para unos zopes negros quiandaban volando, y yegaron y yevaban una 
puya de carreta que se bían ido a sacar diun horno y ¡¡CHAN!!.. puyaron 
duro al Sentado en el Zacate y el Sentado en el Zacate sólo se voltió y les 
dijo: “Juío, juío, se fregaron, porque soy despantajo e milpa y ni me 
dolió!”... y les sacó la lengua de cascaremango y siacabuche. 
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NOTA FINAL 


¿Dirá el maestrelcuela: «De este libro te libro»?; ¿hallará alguna 
posibilidad de daño al escuelero por mostrarse en sus páginas la jerga 
enredada del Cipote, estimulándole a reafirmarla? ¡No lo creemos ni lo 
queremos! ... Más bien tome ventaja de los cuentos mostrando un párrafo 
u otro e invitándole a ponerlo como sería si estuviera correctamente ha- 
blado. El ejercicio será edificante en cuanto a ortografía y a sintaxis se 
refiere, obligando al niño a desaprender poco a poco su jerga callejera. 


EL AUTOR. 
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